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Oiempre  que  he  recorrido  las  dramáticas  páginas  de  nuestra  historia  se  han 
fijado  mis  ojos  con  particular  cariño  en  el  hecho  que  dá  asunto  á  esta  obra, 
has  desgracias  de  ese  mártir  con  corona,  á  quien  llamaron  D.  Alonso  el  Sa¬ 
bio,  esa  colosal  figura,  casi  la  única  que  se  destaca  dulce  y  civilizadora  do 
entre  el  sangriento  fondo  oscuro  de  aquella  época  ignorante  y  guerrera,  he¬ 
rían  mi  imaginación  de  una  manera  tal,  de  tal  modo  me  impresionaban,  que 
mi  sueño  dorado  desde  hace  muchos  años  era  presentarlas  al  público  tales 
como  yo  las  sentia. 

Una  lucha  sorda,  lucha  mas  terrible  y  sangrienta  aun  que  la  que  sostenia 
Castilla  con  los  enemigos  de  Cristo,  comenzó  desde  los  tiempos  del  Santo  Rey 
Fernando  á  minar  los  cimientos  de  la  naciente  sociedad  española.  La  rico  — 
hombria,  que  alzaba  á  los  reyes  sobre  el  pavés,  nobleza  altiva  y  turbulenta, 
que  disponía  de  los  hombres  y  de  las  tierras,  teniéndose  en  mas  que  los  re¬ 
yes,  á  quienes  juzgaba,  acaso  no  sin  falta  de  razón,  sus  hechuras,  anhelaba 
sobreponerse  al  poder  real:  los  reyes,  deseosos  de  sacudir  ese  pesado  yugo, 
alargaron  su  mono  al  pueblo  creando  las  behetrías,  que  aunque  pálidamente, 
he  pintado  en  La.  Vaquera  de  u  Finojosa,  y  dictando  los  fueros  municipa¬ 
les.  Una  vez  que  el  pueblo  fue  un  poder  y  que  las  ciudades  pudieron  oponer 
sus  franquicias  al  tiránico  Fuero  viejo,  en  que  los  nobles  habían  escrito  las 
suyas,  el  rey  de  Castilla,  apoyando  el  brazo  izquierdo  sobre  sus  hombres 
buenos  y  pecheros,  amenazó  con  el  derecho  á  los  infanzones  y  lijosdalgo. 
Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  por  muerte  del  que  desde  el  cielo  vela 
por  España,  fue  alzado  su  hijo  D.  Alonso  el  décimo  por  rey  de  Castilla  y 
León.  Heredero  de  los  nobles  pensamientos  de  su  padre,  mas  instruido  que 
ninguno  de  los  que  le  rodeaban,  el  Rey  Sabio  pensó  dar  el  golpe  de  muerte 
á  la  rico-hombria,  difundiendo  la  luz  del  saber,  escribiendo  en  las  Partidas 
que  el  trono  era  hereditario,  y  rasgando  con  un  golpe  de  aquella  pluma,  única 
«pie  lucia  entre  el  confuso  turbión  do  espadas  y  hierros  de  lanza,  el  funesto 
y  terrible  Fuero  viejo  de  Castilla. 

La  rico— hombria  recogió  el  guante:  puso  á  su  cabeza  á  l>.  Sancho  el  Bra¬ 
vo,  á  quien  la  ley  de  Partida  privaba  del  trono,  y  declaróse  en  abierta  re  — 
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belíon  contra  aquel  gran  hombre,  que  si  alg'un  delecto  tuvo  fué  el  de  valer 
él  solo  mas  que  todos  sus  vasallos  reunidos.  La  lucha  franca  dio  principio. 
Horror  eterno  á  los  sostenedores  de  una  idea  que  empieza  á  difundirse  en 
Sevilla  destronando  un  hijo  á  su  padre;  que  concluye  aparentemente  en  Mon— 
tiel  clavando  un  hermano  el  puñal  en  el  corazón  de  su  hermano!  ¡Bendición 
eterna  á  los  del  otro  bando,  que  siempre  al  lado  de  la  razón  y  la  justicia 
consiguen  al  ñn  el  verdadero  triunfo,  clavando  el  pendón  bendito  de  Tsabel  la 
Católica  en  las  torres  de  la  Alhambra,  y  mostrando  por  medio  de  la  potente 
mano  de  Colon  un  nuevo  mundo  á  la  asombrada  Europa. 

En  esa  época  de  transición,  en  medio  de  las  sombras  de  la  edad  media, 
aparece  sonriendo  la  aurora  de  la  edad  moderna,  personificada  en  D.  Alfon¬ 
so,  el  sabio,  el  poeta,  el  matemático,  el  historiador,  el  astrónomo,  el  legisla¬ 
dor,  el  principio  y  término  de  todo  el  saber  de  entonces,  la  pluma  da  la  ver¬ 
dad  en  las  Partidas,  la  espada  de  la  razón  en  Murcia,  que  también  D.  Alonso 
sabia  esgrimirla  cuando  esto  convenía  al  fin  de  su  pensamiento  civilizador. 
Contra  todos  sus  reinos  rebelados  D.  Alonso  sostenía  animoso  la  lucha  del  día 
con  la  noche,  desde  su  única  ciudad  leu  de  Sevilla.-  vió  partirse  al  campo 
contrario  sus  vasallos,  sus  amigos,  sus  deudos,  su  esposa,  los  hijos  de  su  al¬ 
ma;  la  miseria  llamó  á  las  puertas  de  su  alcázar;  acaso  el  hambre  consiguió 
abrirse  paso  hasta  él;  y  el  poderoso  rey  de  tantos  reinos, 
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soportó  con  ánimo  entero  tantos  infortunios,  y  se  deshizo  hasta  de  su  diadema 
sin  exhalar  mas  quejas  que  las  que  confiaba  á  ese  libro  escrito  con  lágrimas, 
que  llamó  Las  Querellas. 

Pero  un  dia  la  fortuna  de  Alonso  cambió;  las  ciudades  y  los  ricos— bornes 
volvieron  á  él,  su  mujer  y  sus  hijos  le  demandaron  perdón.  Era  que  Sancho 
el  Bravo,  el  hijo  rebelde,  el  rey  usurpador,  yacía  en  el  lecho  sin  esperanzas 
de  vida;  y  la  nueva  de  su  muerte,  difundida  rápidamente  por  España,  llenaba 
de  terror  á  cuantos  habían  seguido  su  bando.  Esta  falsa  nueva,  que  como  lu 
mas  feliz,  se  apresuraron  los  leales  á  llevar  á  D.  Alfonso,  le  hizo  olvidar  sus 
altas  miras  de  rey,  y  entregado  por  entero  al  paternal  cariño,  sintió  desgar¬ 
rarse  materialmente  su  corazón,  contrayendo  la  enfermedad  que  no  mucho 
después  le  condujo  al  sepulcro. 

Esta  es  la  época  sombría  que  he  intentado  bosquejar  en  este  drama,  esta 
es  la  sangrienta  lucha  de  los  siglos  medios,  tal  como  yo  la  comprendo;  lu¬ 
cha  terrible,  que  debería  servir  de  lección  á  las  sociedades  modernas,  mina¬ 
das  como  las  antiguas  por  el  volcánico  fuego  subterráneo  de  las  ideas.  ¿Me¬ 
rece  ninguna  que  se  sacrifique  en  sus  aras,  la  patria,  la  vida  de  los  hom¬ 
bres,  la  familia  misma?  Pisando  sobre  una  tierra,  que  no  es  otra  cosa  que  los 
despojos  de  la  generación  muerta  lidiando  en  los  siglos  medios  por  no  que- 


n;r  abrir  los  ojos  á  la  luz,  la  generación  presente  lanza  una  carcajada  de 
desprecio  á  los  que  por  tan  mala  causa  dieron  sus  vidas  y  la  paz  do  sus  ho¬ 
gares.  ¿Sabemos  nosotros,  los  que  ahora  vivimos,  de  lo  que  se  reirán  las  ge¬ 
neraciones  venideras? 

Este  es  D.  Alfonso  el  décimo,  tal  como  yo  lo  siento:  cabeza  de  sabio  y 
corazón  de  niño.  Ante  el  citado  rasgo  de  padre,  que  no  tiene  semejante  en 
la  historia,  para  mí,  que  con  ojos  de  poeta  le  miro,  se  oscurece  toda  la  gran¬ 
deza  del  rey,  que  toda  la  del  genio  no  vale,  en  mi  juicio,  lo  que  la  mas  pe¬ 
queña  del  corazón.  Al  padre,  pues,  es  al  que  con  mas  empeño  he  pretendi¬ 
do  pintar;  y  para  V.,  que  con  su  alma  de  verdadero  artista,  siente  é  inter¬ 
preta  como  nadie  los  alectos  paternales,  he  escrito  este  drama.  En  las  veinte 
representaciones  consecutivas  que,  á  la  fecha  en  que  escribo,  lleva,  el  públi¬ 
co,  que  en  cuestiones  de  sentimiento  sabe  mas  que  nadie,  le  ha  dicho  á  us¬ 
ted  con  sus  lágrimas  y  sus  palmadas,  que  ha  comprendido  perfectamente  que 
el  León  de  Castilla  que  sacude  la  melena  diga  en  el  aclo  tercero,  que  has¬ 
ta  entonces  no  ha  sabido  qué  es  ser  padre.  Mezcla  extraña  de  sentimientos 
delicados  y  de  la  fiereza  de  aquella  época  ruda,  á  que  el  mismo  D.  Alonso 
no  pudo  menos  de  pagar  tributo:  inmensa  dificultad,  que  solo  puede  vencer 
quien,  como  V.,  nace  para  el  arte,  y  solo  por  el  arle  y  para  el  arte  vive. 

Con  la  cooperación  de  V.  he  conseguido  hacer  que  se  renueve  la  memoria 
de  aquel  gran  genio.  Su  nombre  de  V.  al  frente  de  estas  líneas  es  un  tribu¬ 
to  á  la  justicia,  no  una  prueba  de  la  verdadera  amistad  de 
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Habiendo  examinado  esle  drama,  no  hallo  inconveniente  alguno  en  que  su 
representación  se  autoriee,  sin  mas  que  variar  como  el  autor  juzgue  oportuno 


el  verso  señalado  en  la  escena  tercera  del  primer  acto, 
Madrid  3  de  Octubre  de  1S53. 


El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferre r  dpi.  Rio. 


Quoda  hecha  la  variación  marcada  por  la  censura. 


Fl  Autor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
ultramar,  ni  cu  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusiios  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Ricos-hombros,  Prelados,  Caballeros  de  las  Órdenes,  Pajes,  Escuderos,  Hom¬ 
bres  de  armas,  Pueblo,  Villanos  y  Villanas. 


El  primer  acto  pasa  en  las  cercanías  de  Alcalá  de  Giiadai- 
ra;  el  segundo  en  el  castillo  de  Guadalcanal;  y  el  tercero 

en  Sevilla. 


Las  decoraciones  han  sido  dirigidas  por  D.  Diego  Luque. 

La  del  primer  acto  es  obra  del  distinguido  artista  D.  Augusto 
Kerri,  y  las  del  segundo  y  tercero  de  D.  José  Vázquez  Sidonia. 


ACTO 


PRIMERO 


Sitio  agreste  y  pintoresco  en  las  inmediaciones  de  Alcalá:  en  la  iz¬ 
quierda,  primer  término,  una  capilla  bizantina,  abierta  frente  al 
publico  y  arruinada  por  un  incendio:  en  el  centro  del  ábside  se 
ven  los  restos  del  ara;  y  en  el  muro  (aunque  en  muy  mal  estado)  la 
•  imagen  del  Bautista,  pintada  al  gusto  bizantino.  La  bóveda  de  la 
capilla  lia  desaparecido  por  completo,  y  solo  se  conservan  los  ar¬ 
ranques  de  los  arcos.  Sobre  el  ábside  se  eleva  el  campanario,  tam  - 
bien  medio  arruinado.  El  interior  está  cubierto  de  yerba.  Una  gran 
encina  cobija  el  resto  del  primer  término,  cuyo  piso  está  también 
cubierto  de  zarzas  y  tomillo.  En  tercer  término  y  á  derecha  é  iz¬ 
quierda,  se  elevan  dos  grandes  masas  de  rocas  y  pizarras,  en  las 
que  hay  tajadas  varias  sendas  en  espiral,  que  van  á  terminar  en  la 
parte  mas  elevada  del  escenario.  Delante  de  las  ruinas  déla  iglesia 
avanza  una  espaciosa  escalera  de  piedra,  interrumpida  por  los  es¬ 
combros.  Entre  la  escalinata  y  el  muro  de  la  izquierda  se  ven  los 
primeros  arcos  de  un  claustro.  Por  entre  uno  y  otro  promontorio 
de  rocas  se  baja  á  un  ameno  valle,  que  cruza  el  Guadaira.  En  ei 
fondo  de  este  se  vé  la  continuación  de  la  cordillera  que  circunda  el 
valle,  y  en  ella  el  castillo  de  Alcalá.  Una  luna  clarísima  ilumina  la 
escena.  Delante  del  santo,  y  colocadas  en  las  piedras  del  ara,  arden 
algunas  velas,  adornadas  con  (lores.  En  el  primer  término  y  en  las 
sendas  de  las  rocas  de  derecha  é  izquierda,  grandes  hogueras,  co¬ 
locadas  á  cierta  distancia  las  unas  délas  otras.  En  el  castillo  del 
fondo  también  se  ven  varias  luces. 


ESCENA  PRIMERA. 


JJ.ME.NO,  BUHO,  VILLANOS,  VILLANAS  y  PASTORES.*  despue„ 

ALHELI. 


Al  levantarse  el  leían 


bajan  por  distintas  veredas  multitud  de 


grupos  de  villanos  y  villanas  que  tocan  y  cantan:  los  anos  se 
unen  al  corro  del  primer  término,  on  que  están  Jimeno  y  Brito; 
los  otros  se  arrodillan  en  el  interior  de  la  capilla  y  presentan 
ofrendas  al  santo.  Durante  la  primera  escena  no  cesan  de  bajar 
á  la  iglesia,  y  durante  la  segunda  se  van  retirando  paulatina¬ 
mente.  Algunos  zagales  juegan  alrededor  de  las  hogueras,  que 
de  vez  en  cuando  saltan  en  medio  de  la  gtiteria  de  sus  compa¬ 
ñeros. — Canto. 


VlLLS.  ¡Viva  clon  sant  Joan!  (Al  terminar  el  canto.) 

Jim.  Es  ley: 

ca  non  santo  es  para  menos. 

Alhelí.  Fijosdalgo  é  liomes  buenos 

(Apareciendo  en  la  parto  alta  de  la  izquierda.) 

tiesa  villa  de  mió  rey, 
don  Jesús  vos  traya  acá, 
que  es  logar  muy  mucho  pió. 

Cual  Guadaira  non  hay  rio  (Mucha  entonación.) 
nin  villa  como  Alcalá. 

Jim.  ¡Alhelí! 

(Alhelí  trae  una  gran  escarcela  de  cuero,  pendiente 
de  una  correa,  y  una  vara  fresca  en  la  mano,  cuya 
parto  alta  conserva  aun  algunas  hojas  y  flores.) 

Todos.  ¡La  gestanica!  (Rodeándola.) 

Alhelí.  Sin  hechizos  nin  encantos, 
esta  noche,  que  es  en  tantos 
fermosos  prodigios  rica, 
magüer  que  fablen  cernidos 
de  achaques  de  nigromancia 
por  enojos  ó  inorancia 
perlados  é  capilludos, 
de  mí  lo  ignoto  sabrá 
quien  pregunte  á  las  estrellas. 

[Jomes  buenos  é  doncellas 
de  la  villa  de  Alcalá, 
de  sant  Joan  es  la  velada; 
todas  plañen,  esta  rie; 
á  buscar  yen  tes  venie 
que  ventura  que  es  guardada 
de  saber  sientan  antojos. 

Á  mí  vengan  los  coitados 
é  los  liomes  adamados 


o 


Brito. 

Alhelí. 

Jim. 

Alhelí. 


Brito. 

Jim. 

Alhelí. 

Jim. 

Brito. 

Alhelí. 


Brito. 

Alhelí. 

Brito. 

Alhelí. 


Brito. 

Alhelí. 


por  líi  dueña  de  saos  ojos. 

Á  mí,  nieñas  mucho  mías, 
namoradas  como  ñores, 
que  yo  auguro  los  amores 
é  sano  las  celerias. 

¡Un  dinero!  ¿Quién  lo  da?  (En  tono  do  pregón.) 
La  gestana  faz  mesura. 

¿Quién  pregunta  su  ventura, 
iiomes  buenos  de  Alcalá? 

Ten  mia  mano. 

Ya  la  prendo. 

Atención.  (Forman  corro  alrededor  de  Alhelí.) 

Asi  bien  bayas  (Tono  picaresco.) 
como  i  fallo  ciertas  rayas 
que  gridan  que  estás  queriendo. 

ES  así.  (Con  asombro.) 

¡Mala vergüeña!  (con  entusiasmo.) 

¡É  perlada  non  la  facen! 

Tus  ojos  por  ende  yascen 
en  los  ojos  de  una  nieña. 

Voto  á  ños  que  es  zahorina 
ó  ha  pacto  con  el  dimoño. 

¿Será  presto  el  matrimoño? 

Non  fruto  dará  esa  encina  (con  dui  zu  ra. ) 
sazonado  dos  vegadas 
sin  ver  dueña  á  la  doncella, 
é  haber  habido  tú  en  ella 
dos  fijicas  mucho  amadas. 

Toma  allá.  Bien  galardona  (Dándoi  e  una  moneda.) 
quien  yaz  atan  namorado. 

¡Un  dinero  dá  el  menguado?  (picada.) 

Catad  que  es  gentil  la  dona. 

Yo...  (Cortado.) 

r 

Non  finé. — A  tal  fortuna 
las  estrellas  por  tí  entablan; 
agora...  vé  lo  que  fablan 
ambos  cuernos  de  la  luna. 

Fabla.  (Con  angustia.) 

Maridada  ya, 

bien  que  mucho  te  querelles, 
pondráse  tuos  zarafuelles 
é  suas  haldas  te  pondrá! 
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Diuto. 

¡Don  Jesús!  (Aterrado.) 

Jim. 

¡Já,  já! 

Todos. 

¡Jé, jé! 

Jim. 

Rey  que  apellidan  el  Sabio 

habernos;  mas  non  agravio 

me  pienso  que  le  faré 
si  digo  que  aquesta  sabe 
mas  que  el  rey  nueso  señor. 

Aijieli.  ¿Home  aquí  habrá  de  valor  (En  tono  de  pregón .) 
que  quiera  tener  la  llave 
de  un  encanto?  Noche  es  esta  (s  e  acercan.) 
en  que  de  los  reyes  moros 
se  fallan  grandes  tesoros, 
si  los  espantos  que  apresta 
el  diabro  por  los  guardar 
un  pecho  firme  desata. 

Á  maravedí  de  plata  (Todos  se  reliran.) 
bien  me  place  vos  los  dar. 

¿Non  queredes? — Sé  también 
de  una  infantina  encantada, 
por  malas  fadas  fadada, 

(Vuélvensele  á  acercar  con  interés. ) 

que  casar  debe  con  quien 
gentil  la  desenfadare, 
é  padre  emperante  ha; 
por  ende  un  imperio  habrá 
quien  quier  que  la  maridare. 

Jim.  ¡Un  imperio! 

Alhelí.  Que  Dios  fizo 

fermoso  é  complido  é  ancho. 

Jim.  Dilo  al  infante  don  Sancho, 

que  non  se  espanta  de  hechizo. 

Bkito.  ;Pero  hay  riesgo? 

Alhelí.  ¡Bali! 

JlM.  Yo  iré.  (Adelantándose.) 

Alhelí.  Diez  j ¡gantes,  un  endriago 
é  un  culebro. 

Jim.  ¡Santiago!  (Retrocedí  endo.) 

Alhelí.  ¡Villanos  que  sodes!  ¡Eli! 

(Volviendo  al  tono  de  piegon.) 

¿Quién  sin  ballestas  é  adargas 
corre  á  una  empresa  famosa? 
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Mach.  ¿Una  empresa!  ¡Alto,  fermosa, 
que  aquí  está  Diego  de  Vargas! 

(Mach  uca  aparece  en  este  momento  en  la  parte  mas 
alta  de  la  derecha,  desde  donde  dice  los  dos  versos 
anteriores.  Viste  tiaje  de  montería.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  VARGAS  MACHUCA. 

Yills.  y  Jim.  ¡Don  Diego  Vargas! 

(Yendo  á  su  encuentro.) 

Mach.  (Bajando.)  .  ¡  Machuca! 

Alheli.  Salud  al  buen  caballero. 

Mach.  ¡Santa  María,  qué  fembra! 

(Ya  en  el  primer  téimino.) 

Si  yo  non  fincara  viejo 
ó  mi  hermano  Garci-Perez, 
que  era  muy  mas  mujeriego 
non  fuera  del  mundo  ido, 
por  el  apóstol  sant  Pedro, 
que  en  las  armas  del  linaje 
los  tus  ojos  fueran  puestos 
con  letra  que  así  dijera: 

«Solo  aquí  vencer  me  dejo.» 

Alhelí. \  De  Mingo  el  de  los  romances 
non  mintió  el  cantar  añejo. 

«El  animoso  en  las  lides, 

(Dándole  entonación.) 

el  cortés  en  los  torneos, 
el  mesurado  con  fembras, 
el  sesudo  en  el  consejo... 
ese  es  don  Diego  de  Vargas 
é  otro  non  que  ese  don  Diego.» 

Macii.  Gallades,  lajuglaresa; 

merced  fareisme  en  facerlo; 
ea  elogio  que  es  escocbado 
el  rostro  pone  bermello. 

•Qué  empresa,  la  muy  garrida, 
pregonábades,  al  tiempo 
que  aquí  caescí,  cegado 
por  la  luz  de  dos  luceros? 
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Jim.  De  una  infantina  fadada  (Rapidez.) 
desfacer  non  sé  qué  tuerto. 

Mas  non  vayades,  buen  Vargas; 
yo  vos  lo  aviso,  don  Diego; 
que  lia  guarda  de  diez  j ¡gantes 
un  endriago  é  un  culebro 
é  nin  ballesta  ó  escudo 
levar  puede  el  caballero. 

Alhelí.  ¿É  armas  menester  ha  un  Vargas? 

Que  os  cuente  de  aquel  empeño 
de  Jerez,  que  de  Machuca  (e  ntusiasmo.) 
ganóle  el  renome  excelso. 

Todos.  Fablad,  fablad.  (Á  Mach  tica.) 

Mach.  Si  fare.  (Lo  rodean.) 

Platicar  me  place  en  ello, 
cá  solo  á  tal  remembranza 
mi  nieve  se  trueca  en  fuego. 

— Con  don  Alonso  el  infante, 
gloria  é  honor  de  este  regno, 
é  aquel  buen  conde  Alvar-Perez, 
que  finó  siendo  frontero, 
é  mi  hermano  don  Garcí 
de  los  hijosdalgo  espeijo, 
en  tiempo  de  aquel  rey  Santo, 
que  Dios  goza  allá  en  el  cielo, 
de  Jerez,  que  era  de  moros, 
á  apretar  fuimos  el  cerco. 

— ¡Ved  como  allí  los  cercados 
á  dar  batalla  Salieron!  (Radiante  de  entusiasmo.) 
¡Qué  hueste!  ¡Dios!  ¡Con  baptismo! 

<¡ué  complidos  caballeros! 

¡Sant  Millan  de  la  Cogulla! 

¡qué  ferir  cabeza  é  pechos!  — 

Lanza  y  espada  perdidas  (En  tono  narratorio.) 

en  uno  y  en  otro  encuentro, 

cercado  de  veinte  moros, 

que  ferian  como  buenos, 

en  medio  algunos  olivos 

fallóme  yo  combatiendo. 

Vínome  estonces  en  mientes 
el  desgajar  de  uno  de  ellos 
cierla  rama,  é  de  ella  armado 


/ 


volvime  con  tal  denuedo, 
que  machucando  cabezas 
el  campo  llené  de  muertos. 

JliH.  ¡Cosa  Seria  de  Verse!  (Entusiasmado.) 

Mach.  ¡É  como  que  foé!  ¡Por  cierto 
que  Alvar-Perez  me  gridaba: 

«machuca,  machuca,  Diego! 

¡Aquí,  buen  Vargas!  machuca!» 

É  por  atal  dicho  é  fecho  (Con  ligereza.) 

Vargas  Machuca  me  llaman, 

que  machuqué  de  lo  bueno!  (Rapidez.) 

Jim.  ¡É  anda  un  lióme  á  la  labranza 
con  campusinos  arreos! 

¡Juro  anos!...  (c.on  grotesco  entusiasmo.) 
Mach.  ¡Calla,  rapaz! 

(¡El  rey  va  á  llegar!)  (Rápidamente  á  Alhelí.) 
Alhelí.  Mancebos 

é  doncellas  desa  villa, 
partidvos,  que  con  don  Diego 
voy  tratar  del  desencanto. 

Jim.  Mas... 

Mach.  ¡Marchadvos  por  sant  Pedro! 

Jim.  Al  puntó.  (¡Estos  bornes  de  armas!...) 

Deuto.  (¿Te  vas  por  pavor,  Jimeno?  (con  mofa.) 
Jim.  Non...  Mas  sí  por  non  matar 

á  un  tan  bravo  caballero.) 

Alhelí.  ¡Eli!  ¡Sant  Joan! 

Villanos  y  (  ¡Sant  Joan!  ¡Sant  Joan! 

VILLANAS.  1  (siguen  gritando  dentro  y  alejándose.) 

Mach.  Quedamos  solos. 

Alhelí.  Pablemos. 

ESCENA  01. 

* 

MACHUGA,  ALHELÍ,  D.  ALONSO  después. 

Mach.  ¿Me  engañaste?  (Con  misterio . ) 

Alhelí,  Este  logar 

vió  mi  infancia  é  mis  verdores. 

Los  árboles  é  las  flores  (Transición.) 
non  enseñan  á  engañar. 


Mach. 

Alhelí. 

Mach. 

Alhelí. 

Mach. 

Alhelí. 


Alonso  . 


Alhelí. 
Mac  h  . 
Alonso. 


Alhelí. 
Alonso  . 


Mach. 

Alonso. 


Fio  en  tí. 

FaCClleS  bien.  (Con  convicción.) 

É  al  buen  rev  trayo  conmigo. 

Será  del  caso  testigo,  (ni.) 

Él  llega  en  buen  bora. 

Amen. 

(o.  Alonso  aparece  en  la  parte  alta  de  la  derecha,  fi¬ 
jos  los  ojos  en  el  cielo,  y  se  adelanta  lentamente  abs¬ 
traído  en  sus  observaciones:  viste  traje  de  caza.) 

Non  connozco  estrella  atal, 
nin  de  ella  en  astrologia 
supe  yo. 

(¿Es  SU  señoría?  (Á  Machuca.) 

M ueso  señi or  natural.) 

Noche  alguna  non  la  vi, 
nin  reza  de  ella  lo  escripto, 
nin  el  mi  sabio  de  Egipto 
labio  de  esto  nada  á  mí. 

1.a  sciencia  es  ciega,  et  non  vé 
nin  lo  que  ;í  la  vista  está, 

¿cómo  penetrar  irá 
mas  allá,  dó  vo  me  sé? 

¡Polvo  ó  nada!  noche  en  pos 
que  espirtu  non  adivina. 

(Llévase  la  mano  á  la  frente  como  queriendo  forzar 
su  imaginación.) 

¡Noche  escura!...  El  borne  fina 
ca  solo  infinito  es  Dios!  (Empieza  á  bajar.) 

¡Pero  esa  estrella!  ¡Ah!  ¿quién  vá? 

Con  tanto  mirar  el  cielo  (Tono  ligero.) 
non  te  curas  deste  suelo. 

¡Razón  sábia!  Llega  acá. 

(l)eteniéndose  al  oir  la  frase  de  Alhe'i  ce mo  sor¬ 
prendido. ) 

Dicho  me  has,  seas  quien  quier,  (Pensativo.) 
que  dubdus  face  finir. 

Home...  en  tierra  lia  de  vivir 

(Como  contestándose  á  su  meditación  anterior.) 

como  en  tierra  ha  de  yascer. 

Merced,  el  buen  rey. 

Fablad. 
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Mach. 


Alonso. 
M  A  CH¬ 
ALON  SO. 

Alhelí. 

Alonso. 

Alhelí. 

Alonso. 


Mach. 

Alhelí. 

Alonso. 


Macii. 

Alhelí. 

Mach. 

Alhelí. 


Aquesta  es  lajuglaresa 
é  agorista  montañesa 
que  te  dije  en  poridad. 

¡Garrida  fembra!  (Naturalmente.) 

¡A  la  fé!  (Con  malicia.) 

Llega,  llega,  nina  mia. 

¿Sabe  la  tu  señoría  (con  humildad.) 
que  só  gestaría? 

Lo  sé. 

¿E  me  Tablas  siendo  rey?  (con  asombro  ) 

Padre  de  los  mis  vasallos 
fizóme  en  sus  altos  fallos 
Dios,  que  me  los  dio  por  grey. 

A  cualquier  ama  mi  celo; 
mas  a  tí  en  primer  logar, 
que  el  padre  mas  debe  amar 

(¡Marcándolo  mucho.) 

al  fijo  mas  pequeñuelo. 

¡Esto  es  ser  buen  rey!  (Entusiasmado.) 

Señior... 

Este  buen  Vargas,  mi  amigo, 

quiere  que  fable  contigo  (Ya  en  tono  familiar.) 

de  estrellas  á  mi  sabor; 

con  mas  que  habie  de  ser 

la  víspera  de  sant  Joan. 

É  magüer  partido  han 
boy  los  moros  á  vencer 
el  mió  fijo  é  los  perlados 
é  los  freires  ó  infanzones 
é  cuantos  alzan  pendones 
en  la  mi  cort  ayuntados, 
dejado  de  atal  querella 
venido  soy  al  intento 
por  facer  contentamiento 
al  mejior  que  hay  en  Castiella. 

(Señalando  á  Vargas,  que  se  inclina.) 

¿Mió  rcv?... 

(Sabe...  L\p.  á  Machuca,  con  rapidiz.) 

Nada,  (id  á  Alhelí.) 

Bien.) 

Nascida  en  esta  fragura  (ai  rtej.) 
aprendí  de  la  natura 
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lo  que  ojos  de  borne  non  ven. 

Cosas  que  gridan  á  voces 
las  aves  dende  sus  nidos, 
é  que  en  sus  roncos  bramidos 
diz  los  ganados  feroces. 

Cuentos  que  cuentan  las  fuentes 
en  su  apascible  murmullo 
é  los  vientos  en  su  arrullo 
á  las  plantas  florescientes. 

Verdad  que  la  selva  aclama; 
y  es  verdad,  magüer  sotil, 
como  es  grato  el  torongil 
y  es  amarga  la  retama. 

¿Tú  á  los  cielos  te  querellas 
ca  alguna  estrella  non  viste?... 

Ven  á  mí;  conmigo  asiste,  (Con  seguridad  ) 
que  yo  sé  de  las  estrellas. 

¿Saber  quieres  acuciero 
la  ventura  que  te  entablan? 

Á  mí  tan  claro  me  fablan 
cual  si  yo  fuera  lucero. 

Pide:  sabidora  só: 
de  raza  vengo  de  estrellas: 
solitarias  viven  ellas, 
solitaria  vivo  vo... 

V 

Y  en  la  noche,  por  señales, 
nos  fablamos  como  nieñas 
muchas  tablas  falagüeñas 
de  amorios  celestiales. 

(En  todo  este  tiozo  se  necesita  un  decir  muy  galano 
y  suelto,  cualidad  indispensable  en  la  actriz  encarga¬ 
da  del  papel  de  Alhelí,  que  lo  requiere  en  casi  todo 
el  d  rama  . ) 

Alonso.  Pláceme  atal  de  te  oir, 
que  decirlo  non  te  sé 
Los  mis  monteros  dejé 
de  aquese  monte  al  egir 
é  non  pueden  escuchar. 

Comienza  la  mi  ventura. 

Ai  heu.  Merced,  Rey,  si  tanta  altura 
venir  fice  á  este  logar. 

Mas  so  la  encina  nascí; 
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(Señalando  á  la  de  la  derecha.) 

en  esa  eclegia  arruinada 
fui  por  preste  baptizada 
é  apellidada  Alhelí, 
de  una  Virgen,  que  trovaron 
en  esta  ¿ierra  pastores, 
mal  oculta  entre  esas  flores, 
é  al  templo  luego  llevaron 
que  Sant  Joan  de  los  Infantes 
ha  por  nome;  ó  solo  aquí 
y  en  noche  a  tal,  para  mí 
los  astros  están  parlantes. 

Alonso.  Vieja  é  musgosa  es  la  piedra; 
ruinosa  la  eclegia  está. 

(Acerrándole  y  descubriéndose.) 

Alhelí.  Por  tierra  yasciera  ya 

si  yo  non  sembrara  yedra; 

planta  que  en  sí  sola  tiene 

todos  los  cariños  puros, 

é  amando  bien  á  los  muros  (con  soltura.) 

los  abraza  é  los  sostiene, 

Alonso.  ¡Por  tierra  casa  de  Dios, 
dó  se  rezó  ó  cantó  misa! 

¡Casa  de  Dios  en  tal  guisa,  (Pensativo.) 
firme  estando  la  de  nos! 

Non  tal  se  dirá  de  mí; 
ca  el  rey  á  Dios  debe  hondrar 
mas  que  otro,  por  semejar 
la  su  alta  persona  aquí. 

Mach.  ¡Cuando  digo  que  otro  rey 

non  se  falla  como  este!  (Ent  usiasmo . ) 

Alhelí.  Merced  facedme  que  apreste 
cuan  lo  en  ventura  es  de  ley, 
cuerno  es  quemar  el  romero 
é  otras  plantas  olorosas. 

(Alio  non  vienen.)  (Ap.  á  Machuca,  con  rapidez.) 

Alonso.  De  esas  cosas 

lo  que  bien  quisieres  quiero. 

Alhelí.  En  tanto  voy  á  ayuntar 

flores  dulces  con  amargas, 

el  buen  don  Diego  de  Vargas  (Con  gravedad.) 

ha  mucho  de  que  os  fablar • 


Alonso. 

YJacii. 


Alonso. 


Al  a  cu. 


Alonso. 


Macií. 


De  ó!,  buen  Rey  vais  á  saber  (rucha  intención.) 
á  lo  que  aquí  sois  venido; 
con  él  tornad  buen  partido 
con  que  á  la  estrella  vencer. 

La  nueva  que  visto  habéis 
es  la  vuesa,  alan  garrida; 

(Con  rudo  sentimiento.) 

mas  tanto  empalidecida 
que  nin  vos  la  connosceis. 

—  Venia  á  vuesa  sierva  dad 

(Volviendo  á  su  tono  ligero.) 

que  parla. 

/Non  dices?... 

o 

Non ;  (Sombrío. ) 

que  para  atal  ocasión, 
sírvoos  yo. 

Parte. — Pablad. 

(Alhelí  se  marcha  por  la  izquierda;  y  el  Rey  lleno 
do  extrañeza  manda  hablar  á  Machuca,  el  cual  <1.  s— 
pues  de  una  breve  pausa,  pasea  una  mirada  por  ia 
escena,  y  empieza  á  hablar  marcando  mucho  las  pa¬ 
labras  y  dando  la  entonación  natural  del  metré  en 
que  esta  la  escena.) 

ESCENA  IV. 


D.  ALONSO,  MACHUCA. 

Yo  só  Diego  Vargas;  aquel  caballero 
cumplido  en  las  lides  á  par  del  mejior; 
aquel  íijodalgo  é  buen  mesnadero; 
aquel  de  muslimes  espanto  é  pavor. 

Vos  sodes  don  Diego  de  Vargas  Machuca. 
Nombrarvos  elogio  complido  es  asaz. 

(Con  extrañeza.) 

Alia  barba  está  blanca,  mia  edad  es  caduca, 
mia  vida  lidiando  correr  vi  sin  paz. 
Dejadme,  rey  bueno,  que  miembro  mi  liisto- 
Oon  vos  en  Sevilla,  ¡conmigo!  e;i  Jerez,  [ria. 
en  M artos  con  fembras  ganando  victoria, 
¡cobdicia  non  bobe  de  mas  alta  prez! 
Firiendo  ó  matando  la  yente  enemiga, 


luiando  sus  tierras  sin  tregua  guardar. 

¡mió  cuerpo  non  priso  jamás  la  fatiga! 
Alonso.  Si  el  regno  apellido  en  son  de  lidiar 

los  homes  mejiores,  ya  es  cosa  sabida, 
que  luego  se  aprestan  la  cota  á  vestir. 

Vos  nunca,  don  Diego:  tenéisla  vestida. 

Si  un  día  á  la  guerra  me  piasce  salir, 
saber  non  me  curo  quien  huella  primero 
mió  alcázar  ganado,  su  rey  á  buscar, 
é  aclamo  al  segundo  por  buen  caballero, 

— ca  vos  siempre  sodes  primero  en  llegar. 
Por  vos  á  Casliella  contento  perdiera, 
por  vos  non  curara  perder  á  León. 

Mac íi.  ¡Que  rey  tan  complido  si  buen  regno  hobie- 
Alonso.  Atal  caballero,  ata!  galardón.  [ras! 

Macii.  l)e  dar  espadadas  la  espada  se  embota  . 

Non  he  mas  cobdicia  que  espada  embotar. 
Por  casa  é  castiello  me  basta  mi  cota; 
el  moro  adereza  lo  que  he  de  yantar. 

El  moro  corceles  me  cria  en  Granada, 
é  allí  face  el  moro  mías  galas  también. 

Si  non  he  dineros  para  mi  mesnada 
daré  á  los  judíos  mi  barba  eu  reherí. 

Alonso.  Logares  é  fuerzas  reparte  mía  mano 
á  aquellos  que  fechos  íicieron  de  pro: 

(Sio  comprender.) 

á  vos  os  llamaba  mi  amigo  é  cormano. 
Macii.  Callad,  don  Alonso. 

Alonso.  Mandad  como  yo. 

Macii.  ¿Qué  mucho  si  un  fijo  al  padre  semeja! 

¡Su  padre  fué  santo,  él  otro  que  tal! 

Callad,  don  Alonso,  non  llego  con  queja. 

Si  acucia  sintiera  de  verme  cabdal, 
aun  es  de  los  moros  mia  espada  temida, 
aun  puede  mia  mano  regir  un  corcel; 
aun  só  apellidado  ala  Barba  bebda» 
é  villas  é  fuerzas  quitara  al  infiel. 

— Á  vos,  el  rey  bueno,  que  el  bien  nos  pro- 
á  vos  el  guerrero  é  atan  sabidor,  [cura, 
don  Diego  de  Vargas  vos  face  mesura; 
vos  fabla  vasallo,  oilde  sénior. 

Alonso.  Pablad. 
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Mach.  Acercadvos,  que  soo  paridades  [char? 

que  aun  cuido  que  el  viento  las  ha  de  esco- 
Alonso.  ¿Quién  teme  decirle  al  Rey  las  verdades? 
Mach.  Quién  sabe  que  hoy  mismo  finó  tu  regnar. 
Alonso.  ¡Don  Diego! 

Mach.  ¡Lo  dije!  De  España  partido 

por  ser  emperante,  de  reyes  sénior, 
por  ser  de  Alemana  sénior  muy  temido, 
perdisteis  de  España  el  regno  mejior. 
Alonso.  ¡Sant  Pedro  de  Arlanza!  ¿Quién  osa  rnen- 
del  trono  una  astilla  tan  solo  coger?  [guado? 
¿Quién  osa  arrancarme  mió  cetro  ganado? 
¿Quién  quiere  sin  vida  la  tierra  morder? 
Mach.  Tuo  fijo. 

Alonso.  ¿Mío  fijo!  Non  fablas  verdades. 

Mach.  ¡Glorioso  Santiago!...  (fu  rioso.) 

Alonso.  ¡Mío  fijo!  Non,  non. 

Mach.  ¡Señior!  (Estallan.] o ) 

Alonso.  Bajo,  bajo!  Que  son  poridades 

que  aun  cuido  que  el  viento  las  diga  en  su  son . 

¿Qué  sabes?  ¿qué  sabes?  Yo  quiero  entender  lo. 
Mach.  Señior,  pesar  tanto  non  sé  comprender. 
Alonso.  Si  non  tienes  fijos  ¿cuerno  has  de  saberlo? 
¡Sé  padre,  y  estonces  podráslo  saber! 


Mach.  Tuo  trono... 

Alonso.  ¡Mío  trono!  ¿Qué  importa  mió  trono? 

¿Qué  importa  mia  vida?  ¿Qué  importa  mió  ho- 
¡Non  creo!  ¡Es  mentira  ata!  abandono!  [ñor? 
¡Non  puede  quererlo  del  cielo  el  Señior! 
¿Don  Sancho  mi  fijo?...  Tú  sueñas,  Machuca. 
¿Mi  bien  mucho  amado  traidor  desleal?... 
Visiones  que  finge  tu  edad  ya  caduca. 
Riamos,  riamos...  ficísteme  mal. 

—¿Qué  callas?  ¿Qué  loras,  don  Diego  miarni- 
Non  calles,  que  espanta  tu  mudo  dolor,  [go? 
Mach.  ¡Ceñudo  está  el  cielo,  rey  bueno,  contigo! 
Alonso.  ¿Qué  sabes?  ¡Acaba!  Yo  tengo  valor. 

Macii.  También  yo  lo  tengo  é  loran  mios  ojos. 

— ¡Si  hobiera  lanzadas  ó  tajos  que  dar!... 
Mas  yo  só  soldado,  de  aquestos  enojos 
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Alonso. 

Mach. 

Alonso. 


Mach. 

Alonso. 

Mach. 

Alonso. 

Mach. 

Alonso. 


Mach. 

A LONSO. 

Mach. 

Alonso. 

Mach. 

Alonso. 

Mach. 


Alonso. 


Mach. 


Alonso. 
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non  sé,  don  Alonso,  que  ver  é  lorar. 

¿Qué  sabes? 

Calmadvos. 

¡Glorioso  Santiago! 

¿Qué  sabes?  ¿qué  sabes? 

Poneisme  pavor. 

¿Me  dices  qué  sabes? 

Non  sé  si  mal  fugo. 

¿Me  dices  qué  sabes? 

Calmad  el  furor. 

¿Calmar?  ¡Tú  non  miras  que  yazgo  doliente 
dubdando  de  aquello  que  fuera  mió  bien; 
que  padre  que  dubda  del  fijo  queriente 
del  mundo  é  del  cielo  dubdara  también! 
Sénior,  de  Sevilla  don  Sancho  es  egido. 

¿Es  eso?  Á  la  guerra  le  he  visto  partir. 

(Con  sumo  gozo.) 

Tras  él  los  consejos. 

Por  rní  le  han  seguido. 

Tras  él  los  perlados. 

¿Non  tratas  finir? 

Tras  él  cuantos  alzan  pendón  é  caldera, 
é  muchos  fidalgos  é  veutes  de  pro, 
é  aquellos  que  yantan  de  la  fonsadera. 

¿Pero  non  me  dices  lo  que  espero  yo? 

{ F uera  de  sí  ) 

Finó  don  Ferrando,  luo  fijo  querido, 

(Con  aplomo.) 

seyendo  tú  absente  por  nueso  é  tu  mal: 
dos  fijos,  la  Cerda  han  por  apellido, 
dejó  que  heredaran  tu  herencia  real. 

Don  Sancho — tu  absente— ganó  voluntades 
é  de  tus  Partidas  el  fuero  rompió; 
se  fizo  heredero  de  tus  heredades, 
herencia  que  en  cortes  tu  voz  confirmó. 
Agora  que  cuenta  con  hueste  lucida  (Sombrío. ) 
¡non  quiere  don  Sancho  tu  muerte  aguardar! 
Si  al  fijo  querido  le  pesa  mi  vida, 
oh  ¡santa  María,  facelda  finar! 

Non  face  la  via  que  lleva  á  Granada. 

Aquí  con  su  bando  se  apresta  á  venir. 

Aquí  la  tu  frente  tan  pura  é  hondrada 


Mach. 
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con  cieno  el  tu  fijo  pretende  cobrír. 

¡Mi  fijo! 

¡Lo  dubdas! 

Dubdarlo  es  ini  aliento. 
Si  non  lo  dubdara,  ¿pudiera  alentar? 

¡Maldito  ese  trono  que  da  tal  tormento! 
¡Maldita  la  dicha  que  face  plorar! 

(Con  cierta  expresión  de  horror;  y  con  voz  entera  y 
seca.) 

Por  dubdas  quitarte  aquí  te  he  traído; 
tuo  fijo  consejo  aquí  va  á  tener; 
en  esas  ruinas  conmigo  escondido... 

¡que  el  trono  le  roba!  buen  Bey  has  de  ver. 

ESCENA  Y. 

UICIIOS,  ALHELÍ,  BLANCA. 

Aparece  Alhelí  por  la  .segunda-  senda  de  las  recas  de  la  iz¬ 
quierda,  trayendo  de  la  mano  á  Blanca,  que  tímida  y  medrosa 
no  se  atreve  á  alzar  los  ojos  del  suelo.  El  Rey  al  oir  las  últi¬ 
mas  palabras  de  Machuca,  dichas  como  quien  tiene  entera  segu¬ 
ndad,  se  abandona  por  completo  al  dolor  dejándose  caer  sobie 

unas  piedras. 

Alonso.  ¡Callad!  (¡Oh  santa  María!)  (li  oroso. ) 

Alhelí.  Non  temades. — ¿Lora? 

(Lo  pumero  á  Blanca,  lo  segundo  á  Machuca  ) 

Mach.  ¡Reza! 

(indignado  de  que  crean  que  llora  el  Re}.) 

¿Sefiior? 

(Dándole  á  entender  que  hay  quien  lo  vea  lloiur.) 


Alonso. 

¿Quien!  ^Biuscamente.) 

Mach. 

Vargas  Machuca. 

Alonso. 

Vete. 

(fuera  de  sí.  Blanca  retrocede  temblando  ) 

Mach. 

Cuando  el  riesgo  liega  (Á  media 

ladra  el  can;  si  el  su  sefiior  (sombrío. ) 
al  ladrido  non  despierta, 
torna  á  ladrar.  ¡Sefiior  Kev, 

(Bajo,  pero  con  mucha  emrgia.) 

<jue  en  peligro  está  Castieila! 

Alonso. 

Mach. 

Alonso. 


Mach. 
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Alonso. 

Mac  ii. 
Alonso. 


Blanca. 

Alonso. 

Blanca. 

Alonso. 


Mac». 

Alonso. 

Mac». 

Alonso. 


¿Cuerno?  ¡Ah!  (Vargas,  soy  padre! 

(Levantándose.) 

Seré  rey!)— Ven,  joglaresa. 

(Logrando  dominar  su  pena  ) 

(El  león  está  despierto: 
va  rugirá.) 

Nada  temas.  (Á  Alhelí.) 

El  mal  que  me  habedes  fecho, 
y  engaño,  que  á  la  mi  alteza 
non  se  debe,  vos  perdono, 
cá  intención  hobisteis  buena. 

un  movimiento  de  Alhelí.) 

Non  de  mi  estrella  me  fables 
¡que  harto  sé  ya  de  mi  estrella! 

(Con  profunda  amargura.) 

— ¡Ah!  ¿Non  Vas  sola/  (Reparando  en  Blanca.) 

Buen  rey... 

Noble  faz.  ¿Por  qué  te  alueñas? 

Turbada  finco  al  mirarvos. 

¡Te  espanta  la  mi  grandeza! 

(Con  amargura.) 

Un  tiempo  foé  que  á  mis  regnos 
de  León  é  de  Castiella 
cuerno  á  Aragón  é  á  Navarra 
é  á  Alemana  la  soberbia, 
é  á  Francia  é  Fez  aterraba, 
é  á  Italia  é  Ingalaterra... 

¡agora  tan  pobre  finca 
que  solo  espanta  á  las  nieñas! 

Sénior,  que  aun  vive  Machuca. 

¡Buen  Vargas! 

(Estrechándole  la  mano  fuertemente.) 

¡Olí!  (Pasándose  las  manos  por  los  ojos.) 

Fija,  alienta. 

(Tomándole  la  mano  con  dulzura.) 

Bey,  en  román  castellano, 
si  non  mintió  la  mi  sciencia, 
es  cuerno  padre  de  todos. 

El  Bios,  que  fizo  la  tierra, 
padre  de  todos  me  fizo 
en  su  infinita  sapiencia 
¡Serio  de  uno!  ¡de  uno  solo!... 
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(o  uoja  escapada  del  alma.} 

¡yo  bien  sé  lo  que  me  cuesta!.. . 

— ¿Qué  me  quieres?  (o¿  ra  vez  con  dulzura.  ) 

Blanca.  Merced,  rey.  (Liorcsa.) 

Alonso.  Non  lores,  non,  la  mia  nieña; 
que  mas  fuertemente  íieren 
á  borne  que  eu  trono  se  asienta 
lágrimas  de  fembras  suyas, 
que  lanza  enemiga  en  guerra. 

Alhelí.  Sénior,  esta  blanca  dama,  (Resuelta.) 
criada  en  cámaras  bellas, 
non  vió  el  sol  si  non  pasando 
por  bien  vidriadas  finiestras. 

Yo,  que  al  sol  siempre  be  vivido,, 
cual  diz  mi  color  morena, 
faz  á  faz  oso  mirarlo 
sin  que  mis  ojos  se  ofendan. 

Jilguerico  de  la  jaula, 
cantara  en  su  jaula  ella. 

Alondra  yo  de  los  campos, 
cantar  me  cumple  en  la  selva. 

—'Una  alborada  con  rezos 
vine  á  binojarme  á  la  eclegia, 
cuando  á  deshora  un  montero 
garrido  asaz  se  me  llega. 

«Gestanica  de  los  montes, 
geslaníca  la  que  rezas, 
si  le  oye  María  santa 
pídele  bien  por  mi  empresa.» 

«Sí  be  de  pedirle,  el  montero; 
que  bien  tu  boca  lo  ruega; 
é  si  bien  facer  quisierdes 
sí  me  oirá  Señora  buena.» 

Vino  el  montero  otros  días: 
con  muchos  bornes  viniera; 
supe  su  nome  é  sil  estado; 
supe  también  de  su  empresa. 

Non  parescíame  liondrada, 
ca  contra  el  su  padre  era. 

Alonso.  ¿Qué  fablas? 

Alhelí.  Mas  non  coídelo, 

ca  non  trataba  en  mi  ofensa. 
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Fablas  rae  dijo  de  amores 

que  yo  escuché  falagüefia; 

pensé  que  de  namorada  (con  amargura.) 

é  solo  loé  de  soberbia. 

— Hay  en  Alcalá  un  castiello, 

(Cambiando  y  eu  tono  ligero.) 

é  luí  tal  castiello  en  tenencia 
un  famoso  caballero, 

Pero  Perez  de  Baena; 
é  há  el  fijodalgo  una  fija, 
raejior  nombrárala  perla, 

Blanca  en  nome  y  en  colores,, 
que  agora  escucha  mi  queja. 

El  mi  barragan  montero 
viola  é  adamóse  de  ella: 
ella,  que  á  otro  bien  quería, 
razón  non  le  dijo  buena. 

Robarla  q.uiso.  el  menguado;, 
mas  sópelo  yo  é  robóla; 
ca  el  su  padre  era  doliente 
é  los  guardas  de  la  fuerza, 
por  mi  montero  ganados, 
non  curaban  defenderla. 

Alonso.  ¡  Aquesto  en  mis  regnos  pasa! 

¡Por  sant  Pedro  de  Cardenal... 

Macii,  La  gestana  foé  á  Sevilla;  (Rapidez.) 
contóme  el  caso  é  la  empresa; 
la  empresa  es  quitarte  el  cetro; 
el  caso  robar  la  fembra: 
el  cetro  non  es  robado; 
non  llevada, es  la  doncella. 

Mucho  es  perdido,  buen  rey; 
mas  tu  Machuca  te  resta. 

Dirne  «raja»  y  te  los  rajo 
de  los  pies  á  la  cabeza; 
dime  «enfórcalos»  y  cuelgo 
de  esa  encina  una  docena; 
dime  «machuca»  é  machuco 
cuantos  fablen  de  revuelta... 
é  así  sin  facer  estragos  (Rapidez.) 
é  sin  tuertos  nin  querellas, 
como  una  balsa  de  aceite 
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Blanca. 


Alonso. 

Blanca. 

Alhelí. 

Macii. 

Blanca. 

Macii. 

Alonso. 


Mach. 

Alonso. 


Alhelí. 

Blanca. 

Alheli. 

Blanca. 

Alhelí. 

Blanca. 

Alhelí. 


tranquilo  tu  regno  queda. 

Non  fagais  tal,  Bey  Alonso, 

(Con  rapidez  y  aterrada,  poro  con  mucha  pasión.) 

si  padre  sois  de  Gastiella; 
que  está  con  ellos  Manrique 
é  con  él  mi  ánima  entera. 

Mia  fija  eres  ya.  v 

¡Sénior! 

— Si  non  mienten  las  estrellas, 
la  media  noche  es  cercana. 

É  cuando  la  noche  media  (En  voz  baja.) 
aquí  los  rebeldes  vienen. 

Escondedvos  por  si  acechan. 

Vamos. 

Hora  tan  menguada 
coidé  que  nunca  viniera. 

—Guarda  esa  dama  contigo, 
que,  si  non  tino  en  la  empresa, 
con  su  rey  irá  á  Sevilla 
antes  que  el  dia  alborezca. 

— Vamos. 

Vamos  é  ¡guay  de  ellos! 

Non,  Vargas,  non  tal  profieras.  (Con  rapidez. ) 
¡Guay  de  mí!  ¡Guay  de  aquel  padre 

(Grito  del  alma. ) 

que  atales  fijos  engendra... 
é  aunque  quererlos  non  quiere 
quiere  Dios  é  faz  que  él  quiera! 

(Vánse  el  Rey  y  Machuca  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

BLANCA,  ALHELI,  MANRIQUE  á  poco. 

Amparo  ya  non  te  falta. 

Agora  á  Manrique  miembra. 

¿Vendrá?  (Rapidez.) 

Le  tengo  avisado. 

Pero  si  don  Sancho  llega... 

Jimeno  está  de  atalava. 

V 

¡Oh,  Alhelí!  (Como  dándole  gracias.) 

Callad.  (Escuchando.) 


Blanca.  ¿Se  acerca? 

Alhelí.  ¿Non  oís  crugir  las  jaras? 

Apartad. 

•(Blanca  se  retira  y  se  oculta  de  Manrique,  que  sale 
por  la  derecha  abajo. ) 

Manr.  La  noche  media; 

y  heme  que  á  tu  llamamiento 
acudo,  la  joglaresa. 

Blanca.  (¡Ah!) 

Alhelí.  Don  Manrique  de  Lara, 

en  pláticas  falagueras 
non  perder  tiempo  imagino. 

— Aquí  venís  con  la  empresa 
de  conspirar  contra  el  Rey. 

Manr.  ¡Yo! 

Alhelí.  Non  mentir  aprovecha. 

Dígovos  que  sois  venido 
contra  el  Rey  que  en  todos  regna. 

MaNR.  ¿\  qué:  (Secamente  y  con  extrañeza.) 

Alhelí.  Sodes  caballero: 

si  calzáis  con  hondra  espuela 
eúmplevos  oir  piadoso 
la  súplica  de  una  fembra. 

Idvos  ya  por  Mar  i- Santa; 
bien  Alhelí  vos  lo  ruega. 

Manr.  Palabra  empeñada  tengo; 

cuerno  quien  só  compliréla. 

Nin  los  ruegos  de  mia  madre 
quebrantarla  me  ficieran. 

Blanca.  ;É  los  mios,  el  mi  amado? 

(Pre.-entándose,  en  tono  suplicante  y  llorosa.) 

Manr.  ¡Blanca!  ¡Blanca!... 

(El  primero  con  pasión,  el  segundo  con  extrañeza.) 

Alhelí.  ;Y  los  de  esta? 

¡Palabras  de  caballero!... 

¡Valen  mas  llantos  de  nieña! 

(Alhelí  se  retira  al  foro,  sube  á  algunas  piedras  y 
desde  allí  observa  á  Manrique  y  á  Blanca,  y  regis¬ 
tra  con  su  vista  todas  las  avenidas,  desapareciendo 
de  vez  en  cuando  de  la  vista  del  espectador.  ) 


ESCENA  Vil. 


BLANCA,  y  MANRIQUE. 

Manr.  ¡Blanca  mia! 

Blanca.  ¡Mi  queriente? 

Manr.  ¿Vos,  bien  mió,  en  tal  logar? 
Blanca.  Van  las  flores  del  allozo 
dó  le  place  al  huracán. 

Manr.  ¿Y  el  castiello?  ¿É  vueso  padre 
Blanca.  L1  mi  padre  en  él  se  está. 

Bien  doliente  é  bien  coitado 
yasce  en  lecbo  por  mi  mal. 
Mas  coitada  é  mas  doliente 
la  su  fija  viene  acá. 

Manr.  Caballero  soy  armado, 
fijo  soy  de  otro  que  tal: 
ricos  bornes  son  los  Laras 
é  del  Bey  nobles  al  par; 
sus  vasallos  é  logares 
cuenta  alguna  non  la  han: 
«Lanza  ardida»  sov  nombrado: 

•i 

moros  tiemblan  me  encontrar. 
Blanca  mia,  mi  señora, 
la  que  Dios  curie  de  mal, 
si  habéis  cuitas  non  calledes, 
vos  lo  ruego  en  caridad. 

Si  hay  un  lióme  que  os  ofenda 
bien  faréisme  en  le  nombrar: 
si  son  ciento,  nombrad  ciento, 
é  si  mas,  nombrad  los  mas, 
que  si  muerto  yo  non  finco 
todos  ellos  lo  serán. 

Blanca.  Hé  gran  cuita,  é  por  amparo 
soy  venida  de  Alcalá. 

Lidiar  non  vos  aprovecha, 

¡ca  con  vos  fuera  el  lidiar! 
Manr.  ¿Qué  fablades,  mi  señora? 

;Yo  ofender  vos?  Acabad. 

u 

¿Qué  torneo  he  mantenido 
vuesa  banda  sin  llevar? 


¿Qué  presea  he  dado  á  fembra? 
¿Qué  color  vestí  jamás 
que  non  fuera  color  vueso 
al  complirme  cabalgar? 

¿Cuándo,  Blanca,  fui  tornado 
de  algarada  ó  lid  campal 
sin  traervos  de  la  presa 
lo  que  sé  que  mas  vos  praz? 
¿Cuándo  anduve  en  mancebía, 
cuerno  aquí  facen  los  mas? 
¿Cuándo  fice  yo  alabanza 
de  favor  que  vos  me  faz? 

Por  las  nieñas  de  los  ojos 
que  digades  la  verdad. 

Blanca.  Un  queriente  yo  quería 
el  mas  bravo  é  mas  leal. 

Mari -Santa  me  lo  lia  dado 
que  otro  alguno  non  hay  tal. 

Mi  Manrique,  mi  Manrique, 
la  mi  coita  remediad. 

Otra  alguna  non  me  duele 
que  el  que  esteis  en  tal  logar. 
Manh.  ¡Blanca  mia! 

Blanca.  Aquí  hay  peligros. 

Manh.  eT)ó  los  hay,  Caras  habrá. 

Blanca.  ¡Non  por  esos  ojos  mios 

que  en  la  vuesa  cara  están! 

Man  a.  La  mi  vida  me  pidiérades 
é  sopiera  la  vos  dar. 

Pues  temedes  mi  venida, 
connosceis  su  causa  ya. 

¿Non  sabéis  que  he  prometido 
al  consejo  non  faltar; 
que  vá  en  ello  mi  honoranza; 
que  mi  fama  en  ello  vá; 
que  Castiella  está  muriendo; 
que  acorrerla  es  lealtad? 

¿Non  sabedes?... 

Blanca.  ¡Como  fembra 

yo  non  sé  sinon  lorar! 

V 

Manh.  ¿Vos  plañendo?  ¿Vos  lorando? 
Blanca.  Non  mis  lágrimas  mirad. 


Manr  . 
Blanca 


Manr  . 
Blanca 
Manr  . 


DICHOS, 

A  li-ieli 
Jim  . 


Blanca 
Jim  . 

M  anr  . 
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Cuidad,  sí,  que  el  alma  en  ellas 
por  los  ojos  se  me  vá. 

¡Blanca  mía!  ¡Vete,  vete! 

Non  me  fagas  vacilar. 

Al  quebrar  de  los  albores 

mañanica  de  sant  Joan, 

non  habrá  nieña  en  la  villa 

que  del  sueño  al  despertar, 

en  su  rejas  non  encuentre 

la  verbena  y  el  seudá 

que  el  queriente  entre  enramadas 

de  su  amor  pone  en  señal. 

¡Castellana  sin  ventura 

del  Casliello  de  Alcalá, 

ella  sola  en  la  alborada 

non  espera  sonrisar! 

¡Vete,  vete! 

¿Me  rechazas? 

No  tal  digas,  por  piedad. 

¡Cuerno  la  uña  de  la  carne 
tú  de  mí  te  apartarás! 

ESCENA  VIII. 


ALHELÍ,  JIMENO.  Toque  de  trcmpa  de  caza,  lejano 

Alerta! 

El  monte 
fantasmas  pueblan 

(Desde  lo  alto  á  media  voz,  temblando  y  casi  sin  po 
der  hablar.) 

con  capas  blancas, 
con  capas  negras, 
quien  con  antorcha, 
quien  con  enseña. 

¡Brotan  á  miles 
de  cada  piedra! 

¡Ven!  (Segundo  toque,  ya  mas  cercano. ) 

¿Dó  me  escondo?  (naja.) 

Si  non  te  alueñas 

(Llevándose  la  mano  á  la  dag-a.) 


Blanca  . 
Alhelí. 

yo  me  apuñalo. 

¡ Ah!  (Conteniéndole  aterrada.) 

¡Non  las  fieras 
son  mas  crueles 

Manr  . 
Blanca . 

que  homes  de  guerra! 

¡Veil!  (Llevándose  a  Blanca . ) 

(Tercer  toque,  al  que  signe  algunos  acordes  como  de 
marcha.) 

Adiós,  Blanca. 

¡Dios,  por  él  vela! 

(Alhelí  y  Blanca  desaparecen  por  la  senda  del  cen¬ 

Manr  . 

Jim  . 

tro,  que  desciende  ai  valle.) 

¡"Vete!  (Á  Jimeno.) 

Al  instante. 

¡Ah! 

(Jimeno  vá  á  desaparecer  por  el  primer  término  de 
la  izquierda,  y  vé  á  Machuca  que  aparece  allí  en 
aquel  momento,  retrocede  y  se  vá  por  entre  las  rui¬ 

Manr  . 

nas  de  la  iglesia.  Machuca  desaparece  después  de 
imponerle  silencio.) 

¡Madre  nuesa, 

(Empiezan  á  aparecer  los  conjurados.) 

acude  á  un  fijo 
que  á  tí  se  entrega! 

ESCENA  IX. 

MANRIQUE,  D.  SANCHO,  D.  GOME,  D.  NL'NO,  FERRAN, 
D.  RODRIGO.  Ricos  homes,  Caballeros  de  las  Ordenes,  psela— 
dos,  hidalgos,  homes  de  armas,  escuderos,  pajes,  balleste  — 


Sancho . 

ros,  etc. 

(Manrique  se  habrá  dirigido  á  la  iglesia,  y  después 
de  descubrirse  dice  su  plegaria.  Entre  tanto  van  co¬ 
ronando  las  rocas  los  conjurados.  D.  Sancho,  se¬ 
guido  de  D-  Gome,  sale  por  la  derecha  abajo,  y 
detrás  de  ellos  los  pajes,  los  homes  de  armas,  y 
algunos  prelados  y  caballeros.) 

(¿Dejó  su  castiello  mi  Blanca  en  secreto?... 
Sin  ella  non  parto,  ca  non  sé  alentar. 

(.Ap.  á  D.  Gome.) 
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Gome.  Yo  sé  rió  se  esconde,  é  yo  vos  prometo, 
don  Sancho,  robarla  sin  darme  vagar. 
Sancho.  Partid;  que  esta  noche  la  miren  mis  ojos. 

(Todo  esto  á  inedia  voz.) 

Gome.  Tendréisla  esta  noche,  (váse ) 

Sancho.  Leal  servidor.) 

Manr.  Dios  guarde  al  infante. 

(Viéndolo  en  este  momento.) 

Sancho.  De  cuitas  y  enojos 

él  guarda  á  los  Laras  por  darme  favor. 

Mano.  Los  nobles  citados,  se  encuentran  á  punto. 
Comience  el  consejo  que  tratas  facer. 

(Todos  se  descubren  é  inclinan  ante  el  Infante:  este 
se  coloca  en  el  centro,  se  descubre  también,  y  co¬ 
mienza  con  gran  solemnidad,  pero  á  media  voz,  co¬ 
mo  se  dirá  toda  la  escena  hasta  el  final.) 

Sancho.  En  notne  del  Padre,  de  todo  conjunto, 

en  no  me  del  Fijo,  que  de  borne  bobo  ser, 
et.  del  Santo  Espirtu,  de  amor  engendrado, 
que  son  tres  é  uno,  según  cristiandad, 
cuanto  hay  en  Castiella  de  noble,  ayuntado 
tener  vá  consejo  de  gran  voluntad. 

¡Oigades!  (Bajo.) 

¡Oigades! 

(Esta  palab  ra  se  va  repitiendo  cada  vez  mas  bajo 
entre  los  conj  u rados  hasta  perderse  en  un  rumor  inin¬ 
teligible.) 

El  caso  es  venido 
que  todos  fablemos  sin  cura  é  pavor. 

Pablar  ha  primero  quien  nunca  ha  temido. 
--Del  Kev  don  Alonso,  que  es  nueso  sefiior, 
mil  quejas  habernos  los  bornes  mejiores: 
á  guerra  nos  manda,  debemos  partir; 
mas  antes  cual  buenos,  dejando  temores, 
al  mal  de  los  regnos  es  fuerza  acudir. 
Sonando  un  imperio  partióse  a  Alemana. 

(irónico.) 

Mal  fizo,  que  el  regno  sin  padre  dejó. 

( Enérgico. ) 

Sancho,  Ya  el  moro  loraba  perdida  la  España: 

absenté  mió  padre,  sobre  ella  se  echó. 

Finó  don  Ferrando,  mió  hermano  querido, 


N  UNEZ. 
Fe  RUAN. 

Sancho  . 
Manr  . 

UOD. 

Manr. 


al  ir  á  la  guerra,  que  cuida  acabar. 

Alceme  yo  estonces:  el  regno  apellido, 
é  muerden  el  polvo  ios  fijos  de  Agar. 

La  herencia  del  trono  por  premio  á  esta  hazaña 
Castieila  me  endona,  cá  puédelo  fer; 
el  Rev  sin  imperio  tornó  de  Alemana 
é  non  reconnosce  del  regno  el  poder. 

Manr.  Non  mucho  mas  tarde  lo  fizo  en  derecho. 

f  Enérgico. ) 

Ron.  El  voto  de  cortes  á  tal  le  obligó,  (con  de?  precio. ) 
Manr.  Los  ojos  non  miran  lo  que  hay  dentro  el  pecho: 

(Mucha  entereza.) 

si  fizo  justicia,  con  todos  cumplió. 

Sancho.  Es  cierto.  Heredero  del  trono  me  miro. 

(Queriendo  collar  la  disputa.) 

Mas  si  él  nos  le  pierde,  constante  en  errar... 
¿el  di  a  en  que  empuñe  yo  el  cetro  á  que  aspiro, 

(Mucha  Fuetza.) 

si  non  hav  Castieila,  dó  voy  áregnar? 
Michos.  Es  cierto.  ! Convicción.) 

Manr.  Es  tu  padre. 

(Arrrjándole  esta  palabra  á  la  cara.) 

Sancho,  (ion  furia.)  Aquí  non  es  padre, 

aquí  non  soy  fijo:  soy  pueblo  y  es  rey. 

Que  tableen  su  contra  quien  quier  que  le  coa. 
Manr.  Á  aqueso  he  venido;  tablar  voy  en  ley.  [dre- 
Los  lijos  de  algo  habernos  un  tuero 

(Con  calma  y  entereza.) 

escripto  con  sangre,  que  el  Rey  nos  quitó. 
Facerlo  non  pudo,  yo  grido  el  primero 
que  el  fuero  nos  torne  que  á  tuerto  rompió. 
Nl’.no.  Con  leyes  iguala  al  noble  é  villano. 

Fekran.  Con  pechos  nos  mata  su  mano  real. 

Ron.  ¿Non  dice  que  el  oro  lo  face  su  mano  (Con  mofa.) 
con  piedra  que  llama  la  filosofal? 

¡Gentil  rey  habernos,  le  nombran  el  Sabio! 
Si  bien  non  guerrea,  ¡es  buen  trovador! 
¡Con  moros  y  egipcios,  del  regno  en  agravio, 
los  astros  estudia  ó  ofende  al  Sénior! 
Partidas  escribe,  coránicas  face 
é  Tablas  é...  cosas  que  yo  non  me  sé. 

Su  lanza  enmohecida  limpiar  non  le  place. 


Todos. 

Rod. 

Ferran. 

Todos. 

Sancho . 

Matsr. 


Todos. 

Sancho. 


Manr. 


Sancho. 

Manr. 


Alonso. 


¡Gentil  rey  habernos!  cristiano  á  la  fé! 

Que  rija  é  comande  su  corte  letrada 
cual  loco  é  letrado  é  viejo  que  es. 

Tal  rey  non  consiente  la  yente  de  espada. 
Aquí  rey  alcemos  sobre  este  pavés. 

¡Sí,  sí! 

¡Rey  don  Sancho!... 

¡Que  viva  don  Sancho! 
¡Que  viva!  (Á  media  voz.) 

Fidalgos... 

¡Fidalgos  non  son! 

Oyéndolo  en  calma  mi  nome  yo  mancho, 
quien  osa  á  su  rey,  es  vil  é  felón. 

Muera.  (Á  Media  voz.) 

¡Quedos  todos! 

(Conteniéndolos.  «Quedos»  con  fuerza  y  alto.  «To¬ 
dos»  apagando  la  voz  y  arrastrando  la  palabra.) 

Rasgónos  el  fuero; 
buscando  la  enmienda  vinimos  aquí. 

—  Manrique  de  Rara,  el  buen  caballero, 
que  mancha  non  bobo  ni  en  suyos  ni  en  sí, 
con  lanza  ó  espada,  á  pie  ó  á  caballo, 
en  liza  cerrada,  ó  en  liza  campal, 
á  guisa  de  bueno  é  noble  vasallo, 
á  todos  vos  repta;  a  tí  otro  que  tal. 

(Á  D.  Sancho.) 

En  prenda  del  dicho,  si  en  tí  valor  cabe, 
el  guante  te  arrojo,  infante. 

(Po  niendo  mano  á  la  daga.  )  Traidor. 

¡Ferid! 

(Mo  vimiento  de  todos:  D.  Sancho  se  va  á  arrojar 
sobre  Manrique,  que  le  presenta  el  pceho.  El  Rey 
aparece  en  este  momanto  en  la  parle  alta  de  las 
peñas  de  la  izquierda,  saliendo  de  detras  de  las  rui¬ 
nas,  y  dice  «Sancho»  con  voz  atronadora  y  terrible: 
todos  quedan  como  heridos  de  un  rayo.  D.  Sancho 
al  volverse  y  encontrarse  con  su  padre  cae  de  ro¬ 
dillas  cubriéndose  le  cara  con  las  manos.  Una  leve 
pausa,  durante  la  cual  baja  el  Rey,  y  se  coloca  junto 
á  Sancho,  que  se  levanta  maquinalmenie:  reina  un 
silencio  sepulcral:  IVJachuca  salo  tras  el  Rey.) 

¡¡Sancho// 


Todos. 

Alonso. 


Sancho . 
Alonso. 
Mach. 
Alonso. 


Varios. 

Alonso. 


MACn. 


Alonso. 


Mach. 
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¡Oh!  (Lo  ve  pausa.  Baja  el  Rey.) 

Sancho,  tu  padre  lo  sabe, 
¡que  nunca  lo  entienda  tu  rey  é  señior! 


ESCENA 


DICHOS,  D.  ALONSO,  MACHUCA. 

¡Padre!... 

¡Calla  é  vete! 

¿Machuco?  (Al  Rey-) 

(Á  Sancho.)  M agüera 

Don  sepa  ninguno  que  tratas  regnar. 
Menguados  te  cercan. 

Señior  Rey... 

¡Afuera! 

(Fuera  do  sí  al  verlos  humillarse  servilmente.  Todos 
menos  Manrique  se  marchan  silenciosos  por  distintas 
veredas;  el  rey  los  ve  partir  con  la  mano  apoyada 
en  la  espada,  y  mirándolos  con  ferocidad.  Cuando 
desaparecen  se  dirige  á  Machuca  transido  de  dolor.) 

¡Non  puedo,  Machuca,  el  aire  aspirar! 

ESCENA  XI. 

ALONSO,  MACHUCA  y  MANRIQUE. 

Buen  Rey,  tus  monteros  están  bien  cercanos-' 
deja  que  con  ellos  los  ñera  en  tu  pró. 

Si  non  he  mi  lanza,  me  bastan  las  manos, 
con  ramas  de  olivo  ya  Vargas  lidió! 

¡Non,  non!  Es  un  sueño,  visiones  mentidas, 
la  mente  tan  solo  les  dió  cuerpo  é  ser. 

¡Un  fijo  á  su  padre?...  Perdiera  mil  vidas 
mi  Sancho  queriente  por  me  defender. 

Non  temas,  non  temas;  palabra  te  empeño.. 
Son  sombras  que  el  borne  non  puede  palpar 
Non  temas, non  temas... es  sueño, es  un  sueño! 
¡Verás  cuánto  es  dulce  después  despertar! 
Señior... 


(Al  volverse^  el  Rey  vé  á  Manrique  y  se  queda  mi 
randolo  fijamente.  Manrique  se  inclina.) 


Manr.  ¡Pobre  padre! 

Alonso.  ¡Ah!...  tú  no  eres  de  esos. 


tú  á  todos  reblabas,  (to  cándolo.) 

Mach.  (á  Manrique.)  ¡La  mano,  garzón! 

Alonso.  ¡Tú  vives!  ¿Peí  sueno  non  son  embelesos!, 
¡tan  solo  los  males  ensueños  non  son! 

(Con  sumo  dolor  y  amargura.) 

Macit.  ¡Mueran! 

Alonso.  ¡Es  mi  fijo!  Que  robe  mi  trono 

quien  ya  me  lia  arrancado  la  vida  de  aquí. 
Queregne  con  dicha,  que  yo  le  perdono. 
¡Non  fáganle  fijos  lo  que  él  fizo  á  mí! 

ESCENA  XIL. 


ALONSO,  MACI1UCA,  MANRIQUE,  ALHELÍ. 


Alhelí  sale  apresuradamente  por  el  fondo:  viene  tan  fatigada 
que  apenas  puede  hablar:  el  semblante  muy  descompuesto. 

Rapidez.. 


Alhelí. 

Manr. 

Alhelí. 

Alonso. 

Manr. 

Mach. 

Manr. 

Alonso. 

Alhelí. 


Alonso . 


¡Sénior! 

¡La  gCStana!  (casi  á  un  tiempo.) 

Tu  fijo  é  vasallo... 
¡á  Blanca  me  roba:  ampárala!  ¡Ven! 

;Á  Blanca? 

¡A  mi  blanca! 

¡Por  Cristo! 

(Rapidez  hasta  el  final.) 


¡Un  caballo! 

(Desaparece  rápidamente.) 

(Con  dolor.) 

(¡Sancho...  Sancho!)  ¡Á ellos!  (voz  de  trueno.) 

¡Que  es  tu  fijo!  !Ten! 

(Conteniéndolo  y  casi  de  rodillas,  al  ver  que  atran¬ 
ca  de  las  manos  á  Machuca  el  venablo  y  se  quiere  lan¬ 


zar  al  valle  al  decir  «á  ellos.» 

¿Mi  fijo?  ¡Non  éslo  quien  fembras  mancilla! 
¡Corramos,  Machuca!. 


Ma.ch. 

Alonso. 


Mach. 

Alhelí. 

Alonso. 


(Gritando  hacia  !a  derecha.)  ¡Monteros,  HCíl! 

(Se  dirige  al  foro,  diciendo  con  voz  terrible  y  ele¬ 
vando  el  venablo.) 

¡Á  ellos!! 

¡Santiago  é  cierra  Castilla! 

¡Sus! 

Blanca  á  tus  brazos  con  honra  vendrá! 

(Á  Alhelí,  y  precipitándose  hácia  el  foro;  Machuca  le 
signe.  Alhelí  extiende  los  brazos  hácia  el  cielo  ca¬ 
yendo  de  rodillas. ) 


FIN  D El  ACTO  PHííMEBO 


. 


■ 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  de  armas  del  castillo  de  Guadalcanal.  Dos  grandes  puertas  al 
foro,  por  las  que  se  ven  algunos  torreones  y  un  ameno  paisaje  en 
lontananza  alumbrado  por  la  luna.  Entre  las  dos  puertas  del  foru 
una  gran  chimenea  de  campana,  la  cual  avanza  casi  hasta  el  centro 
déla  escena.  Una  puerta  á  la  izquierda,  primer  término,  cubierta 
con  un  tapiz,  y  otra  á  la  derecha.  Ventana  de  ajimez  en  el  segundo 
término  de  la  izquierda.  Los  muros  de  la  habitación  están  cubier¬ 
tos  de  trofeos  de  guerra,  mallas,  lorigas,  etc.  Sobre  la  repisa  de 
la  campana  de  la  chimenea  un  grupo  de  banderas  y  estandartes. 
En  el  segundo  término  de  la  derecha  un  aparador  con  jarros  y 
copas  de  oro  y  plata.  Luces. 

Aparecen  sentados  los  caballeros  en  ricos  almohadones,  debajo 
de  la  chimenea  rodeando  el  hogar,  y  D.  Sancho  en  un  sillón  de 
dosel,  también  cerca  dei  fuego:  beben  alegremente  al  amor  de  la 
lumbre. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  SANCHO,  D.  RODRIGO,  D.  GOME,  D.  ÑUÑO,  FERRAN, 
Caballeros,  Pajes  y  Escuderos.  D.  Rodrigo  leyendo. 

Kod.  Muchas  veces  vox  dix,  si  bien  vos  acordados. 

de  can  que  mucho  ladra ,  que  nunca  vos  temados . 
Sancho.  ¡Escancia!— -Por  sant  Esidro,  (a  un  Paje.) 
mi  ñjosdalgo  leales, 
que  esta  la  mi  cort  semeja 
la  cort  del  mi  Sabio  padre 

(Riendo.  Los  pajes  sirven  vino  á  los  caballeros.  For- 
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nan  á  D.  Sancho.) 

Ron.  Razón  habedes,  don  Sancho;  (con  desden.) 
ca  non  es  de  barraganes 
que  espada  ciñen,  Jeturas 
que  los  capilludos  facen. 

Mas  este  es  libro  de  armas;  (Con  fuego.) 

é  por  sant  Pedro,  que  aplace 

ver  cómo  don  Alejandro, 

ese  buen  rey  ó  emperante, 

fiere  endriagos  é  culebros 

é  vence  lides  campales. 

Gome.  ¡Lee  cuerno  un  arcipreste  (Riendo.) 
é  fabla  bien  cuerno  un  fraire! 

Ron.  De  andar  en  la  compañía 

de  don  Alonso,  que  sabe  (Con  mofa.) 
todo,  si  non  es  regnar, 
sabidor  salí. 

Sancho.  Escancialde; 

que  si  el  vino  non  ahoga 
la  voz  de  saber  tan  grande, 
juro  á  Dios  que  en  Salamanca 
Guadalcanal  vá  á  trocarse. 

Ron.  Trajérades  al  castiello 

buena  tropa  de  juglares 
é  garzonas  joglaresas, 
que  bailas  de  fermoso  talle 
éplascientes  é  garridas, 
que  tañesen  é  cantasen 
cosas  de  oír  bien  alegres, 
é  non  las  ociosidades 
divirtiéramos  los  tuyos 
con  pergaminos  atales,  (s <*  halando  el  libro.) 

Sancho.  ¡Ay,  Rodrigo,  que  non  miembras 
que  un  tiempo  foé  rey  mió  padre! 

(Con  amargura.) 

¿Non  sabes  que  fizo  leyes 
contra  aquellos  que  cantasen 
cosas  de  oir  bien  alegres 
y  empleo  atal  fizo  infame? 

Solo  cantares  de  gesta, 

que  son  bien  sandios  cantares, 

de  los  fechos  de  los  reyes 
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é  homes  que  han  muerto,  hay  quien  cante; 

que  estos  non  mas  consentía 

por  antiguos  et  loables. 

Traeréle,  mi  buen  Rodrigo, 

si  así  al  tu  gusto  le  plasce, 

non  bien  plascienles  garzonas 

que  entonen,  tañen  é  bailen, 

mas  vagamundos  géstanos 

que  cantar  de  gesta  saben, 

é  fembras  mal  adobadas, 

que  viven  al  sol  é  al  aire 

ventando  de  la  elimosna 
*> 

que  prisan  por  los  logares. 

— ¡Vino,  Ferran,  que  aun  el  vino 
non  (izo  triste  el  mi  padre!  (Riendo.) 

Ron.  Por  la  cruz  de  esta  mi  espada 
y  el  escudo  del  linaje, 
que  fablara  en  otra  guisa 
si  igual  que  todos  fincase. 

Mas  luí  una  estanza  el  castiello, 

— non  vos  diré  hacia  qué  parte, — 
con  seda  emparamentada 
é  bien  fermoso  atalaje, 
dó  lleva  joyas  don  Sancho 

i.  Los  caballeros  se  acercan  á  Rodrigo,  que  baja  la  voz 
para  no  ser  oido  por  los  pajes.) 

é  cierciellos  é  sartales 
de  ricas  piedras  é  plata 
asáz  bellos  de  llevarse. 

É  cuerno  non  es  don  Sancho 

lijo  en  todo  del  su  padre, 

anda  en  lenguas,  que  esa  estanza 

dó  entra  con  donas  atales, 

non  encierra  sabio  moro 

nin  egipcio  ó  judaizante 

que  oro  faga  de  las  piedras 

ó  con  las  estrellas  íable, 

que  es  don  Sancho  borne  cristiano 

é  non  profesa  esas  artes. 

Sancho  .  ¡Non,  por  mi  fé!  A  tal  non  trato, 
é  así  don  Jesús  me  vale. 

Non  pagano,  sinon  fembra. 
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que  en  Dios  cree  y  en  su  madre, 

Ja  estanza  que  fablas  tiene, 
é  bien  don  Gome  lo  sabe. 

ROD.  ¿Es  dona  Mana?  (Con  misterio.) 

Sancho.  Non. 

Secreto  tengo  el  mi  enlace, 

que  es  mi  prima  ..  é  bien  el  Papa 

pudiera  descomulgarme.  (Con  mofa.) 

Rod.  Por  ende  yo  bien  coidaba 
que  escondida  la  guardases. 

Sancho.  Mi  m ujier  la  de  Molina 

dama  es  de  gentil  talante; 
mas...  es  mi  mujier.— ¡Bebamos! 

Rod.  Por  el  Sabio  Rey  tu  padre, 

(Brindando  en  son  de  mofa.) 

que  te  espera  en  Constant.ina 
porque  perdón  le  demandes!  (Beben.) 

Gome.  Rey...  de  Sevilla.  (Con  desprecio.) 

Rod.  Es  así: 

que  de  todas  las  cibdades 
é  villas  del  su  regnado 
solo  rinde  vasallaje  (Riendo.) 
al  Rey  letrado  Sevilla: 

Sancho.  Fasta  su  mujier,  mi  madre, 
con  los  Cerdas  le  ha  dejado; 
é  sus  fijos,  los  infantes 
mis  hermanos,  á  mí  vienen 
en  todas  guisas  leales. 

Tal  pobredad  me  dá  pena, 
que  en  verdad  tengo  su  sangre. 

— No  fableis  del  don  Alfonso. 

Rod.  ¿Pero  non  vas  á  encontrarle 

á  Constantina?  (Se  levantan.) 

Sancho  .  ¿Queredes 

(Haciendo  una  seña  á  los  pajes  para  que  se  vayan.) 

que  cuerno  amigo  vos  fable?  (Sombrío  ) 

Á  eso  soy  aquí  venido, 
por  poner  fin  á  los  males 
de  la  tierra,  que  en  tal  lucha 
los  recibe,  y  asáz  grandes. 

Mas  al  curar  que  he  de  verle, 
y  que,  irritado  el  semblante, 


cuerno  padre  fablar  quiera 
é  non  cuerno  rey...  la  sangre 
se  me  hiela,  é  mas  non  cuido 
que  á  Val ladolid  tornarme. 

Rod.  ¡Pues  vuélvele  la  corona 

é  que  te  enforque  ó  te  empale, 
é  los  tuyos  descabece 

«j 

tomándoles  sus  logares, 
é  torne  á  tener  Castiella 
un  sabio  que  la  comande!  (Con  desprecio.) 

— Non  se  me  diera  á  mí  un  figo 
de  ver  torvo  su  semblante. 

Sancho.  Catad...  que  amos  á  dos  somos 
que  en  cólera  non  hay  tales; 
é  si  yo  soy  ufanero 
non  éslo  menos  mió  padre. 

Catad  que  si  nos  fablamos  (Sombrío.) 
cuido  que  calma  le  falte, 
é  á  manos  venir  podemos, 
que  non  es  bien. — ¿Mas  qué  faces? 

(Á  D.  Rodrigo,  que  se  pone  á  leer  de  nuevo  ) 

Rod.  Leo. — Grandes  amenazas 

don  Alfonso  dá  á  los  aires: 
témeslas;  mas  Alejandro 
les  dice  á  sus  capitanes: 

«Que  de  can  que  mucho  ladra 

(Señalando  al  libro.) 

nunca  nada  vos  temades.» 

(Ferran,  que  se  habrá  marchado  con  los  pajes,  apa¬ 
rece  en  la  puerta  de  la  derecha,  y  habla  aparte  á 
D.  Sancho.) 


Ferrad. 

(¡Sénior!...  (Rapidez.) 

Sancho. 

¿Qué? 

Ferran. 

Los  ballesteros 

tornaron. 

Sancho. 

¿É  me  la  traen?  (Con  ansiedad.) 

Ferran. 

Con  ella  aguardan.) 

Sancho. 

Varones,  (Á  los  caballeros.) 

fuera  bien  que  me  dejases, 
que  con  alguno  que  aguardo 
fablar  trato  poridades. 

Entre  al  punto.  (Á  Ferran,  que  se  vá.) 
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Rod. 


Sancho. 


Alhelí. 


Sancho. 
Alhelí  . 


Sancho. 


¿Es  mensajero? 

Guarte,  rey  don  Sancho,  guarte, 
que  hay  cochillas  hien  arteras 
ó  quedas  sin  quien  te  guarde. 

(D.  Sancho  les  señala  la  puerta  izquierda  del  foro  y 
los  caballeros  se  retiran  por  ella.  D.  Sancho  los  sigue 
hasta  el  dintel  y  les  dice  cerrando  la  puerta  los  ver¬ 
sos  siguientes.  Alhelí  levanta  el  tapiz  de  la  primera 
puerta  derecha  y  pronuncia  desde  allí  sus  primeras 
frases.) 

ESCENA  II. 

D.  SANCHO,  ALHELÍ. 

Quedo  yo  en  mi  compañía.  (Á  Rodrigo.) 

Sin  atal  pavura  parte. 

i\on  es  fecha  la  cochilla 

que  a  don  Sancho  el  Bravo  mate. 

(Cierra  la  puerta  izquierda  del  foro.) 

i  Sí!  que  dentro  de  tí  está 

(Con  tono  sombrío  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

ese  fierro  agudo  é  fiero. 

¿Qué  me  quiere  el  buen  montero 

(Cambiando  de  tono.) 

de  las  selvas  de  Alcalá?  (Con  ligereza  juguetona.) 
j  Alhelí! 

Vá  el  tiempo  andando 
é  vas  tu  estrella  corriendo. 

Dejéte  fieras  siguiendo 
é  bornes  te  encuentro  mandando. 

Lo  que  yo  era  estonces  só; 
á  eguales  cargos  asisto. 

¡ Vélanos  por  firmes  Cristo! 

Nin  tú  has  mudado,  nin  yo. 

¿Qué  me  quieres? 

Alhelí, 

la  plasciente  é  bien  garrida, 
joglaresa  atan  polida 
que  otra  que  tal  yo  non  vi, 
tiempo  ha  que  fablarte  quiera 
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é  lia  de  ser  en  este  cabo, 

Aiheli.  ¿Eres  tú  don  Sancho  e!  Bravo?  (c0n  mofa.) 
¡Paresísteme  el  montero! 

¿Qué  me  quieres?  Fabla  ya.  (Con  seriedad.) 
Sancho.  Á  tí  quiero. 

Alhelí.  ¿De  tornada?  (So  nriendo.) 

Sancho.  Dende  la  noche  menguada 
en  que  partí  de  Alcalá; 
temeroso  cuerno  un  nieño 
á  la  voz  del  padre  mió, 
verte,  joglaresa,  ansio. 

Alhelí.  Por  Dios  que  era  sandio  empeño. 

¿Armados  mandas  que  aquí 
cual  captiva  me  trajeran?... 

Si  ellos  por  mí  non  vinieran 
¡yo  me  viniera  por  mí! 

(Bajando  los  ojos  y  jugando  con  la  vara.) 

Sancho.  ¡Cuerno! 

Alhelí.  ¡Tratas  ufanero 

de  non  mostrar  tu  cuidado! 

Maguer  que  en  rey  disfrazado 
te  connozco  bien,  montero. 

;  Cu  idas  de  non  me  decir 
qué  á  buscarme  te  lia  movido? 

Yo  te  muevo:  fecho  ha  sido 
todo  para  me  servir.  (Entereza.) 

En  mis  bosques  plascenteros 
bien  tranquila  é  á  solaz, 
tres  dias  con  noches  faz 
que  aguardo  á  tus  ballesteros. 

Non  tú  mandabas  que  aquí 
viniera  ca  te  importaba, 

.  era  yo  quien  te  mandaba  (Con  mucha  energía.) 
que  tú  mandases  por  mí! 

Sancho.  ;Sabes  mío  afan? 

Alhelí.  Por  demás; 

é  muy  mucho  Le  aquerella. 

Sancho.  ¡Faldólelo  alguna  estrella?  (sonriendo.) 
Alhelí.  ¡Fablémelo  yo,  que  es  mas! 

Sancho.  Non  cures  escura  ser, 

por  los  ojos  de  t.ua  cara. 

Alhelí.  Non  corre  el  agua  mas  clara 
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que  vá  mía  fabla  á  correr. 

—  Mañanica  de  sant  Joan, 
á  tiempo  que  el  sol  salia, 
luz  vi  del  primero  dia. 

— ¡Grado  á  Dios! — Libre  de  afan, 
cual  mi  madre  fui  estrellera, 
joglaresa  é  tañedora, 
é  vagamunda  señiora  (c0n  orgullo.) 
de  montaña  é  de  pradera. 

Non  señior  yo  connoscí  (id.) 
que  me  hobiese  por  vasalla: 
libre,  é  sin  lev,  é  sin  valla,  (id.) 
yo  me  comandé  é  regí. 

Guando  el  sol  salir  miraba 

tan  fermoso  é  asaz  pío, 

descia:  «¡ese  sol  es  mió!»  (Extasíada.) 

¡Dios,  cuerno  yo,  sonrisaba! 

Mió  pedio  otro  amor  non  vió 

que  las  llores  de  mis  lomas; 

ellas  me  daban  aromas 

é  dábales  besos  yo 

É  así  bien  la  vida  mía 

en  tranquileza  é  descanso, 

cuerno  un  arroyico  manso  (Mucha  du’zura.) 

sobre  la  arena,  corría. 

¡El  montero  bien  artero  (sombría.) 
que  á  mí  se  llegó  á  deshora!... 
tú  viniste  en  mala  hora 
con  tu  labio  falaguero. 

Querer  juras  por  la  cruz; 
que  era  cielo  amor  presumo; 
y  era  lumbre...  é  fueron  humo 
¡flores,  libertanza,  luz! 

Sancho.  ¿Me  quisiste?  (Rápido.) 

Alhelí.  Non  sabia  (con  dolor.) 

estonces  vo  del  amor. 

Mas  sentí  cuerno  una  flor  (con  mucha  dulzura.) 
que  en  el  pecho  me  nascia 
cual  nasce  el  pino  en  la  roca, 
y  en  su  aroma  me  embriagaba, 
magüer  que  bien  lo  exhalaba 
en  sospiros  por  la  boca. 
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— Mas  quien  eras  conoscí, 
ca  díjomelo  un  tu  sello; 
vite  rondar  el  castiello; 
tu  amor  á  Blanca  entendí. 

Non  supe  de  celeria; 

Mas  la  flor  bella  é  nasciente 
sentí  trocarse  ¡en  serpiente 
que  el  corazón  me  roia! 

Á  Blanca  tratas  robar; 
róbela,  á  tu  padre  aviso... 

(Transición.) 

Non  que  mas  cuente  es  preciso, 
que  mas  podrásme  contar. 

Sancho.  Y... 

Alhelí.  Fuiste  á  Valladolíd. 

Por  rey,  non  siendo  Sevilla, 

Te  aclamó  toda  Castilla, 
cual  por  bravo  á  par  del  Cid. 

Todo  á  tu  acucia  cedió. 

Solo  una  nieña  lozana, 
rosa  del  mayo  temprana, 
el  su  tallo  non  dobló. 

Que  otro  amor  la  nieña  había 
dende  Alcalá  te  avisé. 

Ella  al  que  dió  la  su  fó 
nombrar  nunca  non  quería. 

Tú,  por  facerle  matar, 
cuidas  que  le  nombre  yo. 

¿Para  atal  non  me  llamó  (con  amargura.) 
Sancho  el  Bravo  á  este  logar? 

Sancho.  Yo... 

Alhelí.  Non  sabe  Sancho  el  íiero 
que  si  aviso  atal  lé  di, 
foé  por  entender  que  así 
me  acercaba  al  mí  montero. 

Non  tü  mandabas  que  aquí 
viniera,  ca  te  importaba: 

¡era  yo  quien  te  mandaba  (Much  a  energía.  ¡ 
que  tú  mandases  por  mí! 

Sancho.  Cata  bien  que  quiero  á  Blanca, 

(Con  desden  compasivo.) 

é  mi  ánima  non  es  mía. 
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Alhelí. 
S  vnciio. 


Alhelí. 

Sancho. 

Alhelí. 

Sancho. 

Alhelí. 


Sancho. 

Alhelí. 

Sancho. 

Alhelí. 

Sancho. 

Alhelí. 

Sancho. 


Alhelí. 

Sancho. 


Alhelí. 

Blanca. 

Alhelí. 


¿Piensas  tú  que  amor  me  guia? 

¡La  mala  yerba  se  arranca! 

Bien  así,  amor  non  te  apena. 

¿Tu  sciencia  acaso  per  cura 
saber  mia  buena  ventura? 

Non  puedes  tenerla  buena.  (Con  amargura.) 
Fabla,  pues. 

He  menester 

ver  á  Blanca.  (c0n  íi  nueza.) 

Non  la  tengo. 

¡Tiénesla,  é  á  verla  vengo! 

Si  la  me  dejases  ver  (Resuelta.) 
non  nombrarte  al  que  ama  ya, 
mas  mostrártele  al  momento 
por  te  lo  pagar  consiento. 

¿Está  piles  aquí?  {Con  ira.) 

Estará,  (t  ran  quila) 

¡ira  de  Dios!  Di,  quién  es. 

Non  be  visto  á  Blanca.  (Con  calma . ) 
(Llamando.)  ¡Hola! 

Cuida  que  fablarle  he  sola. 

Cuida  mostrarle  después. 

— Á  mi  esquiva  castellana 

(A  Ferran  que  se  presenta  en  el  foro  derecha  ) 

aquí  trae;  é  siendo  aquí 

déjala. — ^‘Compliras?  (Váse  Forran,  pueita  izq') 

Sí. 

Miémbralo  bien,  la  gestana! 

(Váse  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  III. 


ALHELI,  BLANCA  y  FERRAN,  que  se  vs. 

(Alhelí  permanece  sola  un  momento,  y  Jlevándosa 
Lis  manos  á  su  corazón  comprimido  respiia  con  fuerze 
y  expresión  de  placer:  Blanca  aparece  en  la  puerta 
primera  izquierda,  seguida  de  Ferran,  que  se  mar¬ 
cha  por  la  de  la  derecha.) 

¡Ah!  (Sola.) 

¡Alhelí!  (co  r riendo  á  sus  brazos.) 

¡La  mi  seniora! 
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Blanca. 

Alhelí. 

Blanca. 

Alhelí. 

Blanca 

Alhelí. 

Blanca. 

Alhelí. 


Blanca. 

Alhelí. 


Blanca. 


Alhelí. 

Blanca. 


Dios  te  pague  atal  merced. 

¿Tú  aquí?  ¿Tú  en  este  castiello? 

Por  te  acudir,  por  te  ver. 

Garzona,  queriente  mía! 

Fabla  presto,  fáblame. 

¿Y  el  mi  padre?  ¿é  mi  Manrique? 

Non  nombrarle  fuera  bien.  (Recelosa.) 

Amos  loran  de  los  ojos, 
amos  curan  te  acorrer. 

Pobres  ojos  de  mía  cara, 
cuerno  loraránme  bien! 

Fijadalgo  eres  nascida, 
un  Baena  clióte  el  ser.  (Recelosa.) 

La  pregunta  que  me  cumple 
¿cuerno,  Blanca,  te  faré? 

Non  te  entiendo. 

¡Gil av  la  nidia  (Loca  de  alegría.  ) 
que  me  faces  gran  placer! 

Ñon  cuidando  lo  que  digo 
farto  dices  á  la  fé. 

¡Guay  la  oveja  abandonada 
que  del  lupo  está  en  poder! 

¡guay  la  alondra  non  sapiente 
que  prisada  finca  en  red! 

Ya  te  entiendo;  ¡soy  Baena! 

É  magiier  mena,  é  rnagüer 
que  atan  sola  ó  sin  amparo, 
tu  nome,  tu  escudo  foé! 

Sola  non.  ¡Siempre  Conmigo  (Con  mucha  pasión.) 
la  memoria  del  doncel. 

¿Mas,  don  Sancho?... 

Cada  día  (Sombría.) 
y  en  todo  cabo  á  mis  pies. 

¡El  artero  tornadizo 
nin  me  deja  el  mal  plañer! 

Muchas  lunas  SOn  pasadas  (Con  sentimiento.) 

que  á  él  solo  mis  ojos  ven; 
por  los  mios  le  pregunto; 
non  me  quiere  respouder. 

«Quiéreme  y  una  corona 
en  las  sienes  te  pondré.» 

«Sancho  el  Bravo,  Sancho  el  Bravo, 
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quiero  en  otra  parte  bien, 
y  el  querer  es  la  corona 
que  cobdicia  la  m ujier.» 

Non  él  cede,  non  se  aluefia; 

esperanza  non  la  hé; 

mas  al  punto  en  que  á  Dios  grido 

que  morir  he  menester, 

una  voz  é  una  viola 

escucho  so  mi  ajimez. 

Eres  tú,  que  con  cantares 
el  mi  aliento  faz  crecer. 

Eres  tú,  mi  ángel  de  guarda, 
que  me  prestas  tu  sosten. 

Si  la  brisa  á  dó  estás  lleva 
muchos  besos,  non  lo  sé; 
mas  sí  que  yo  bien  le  digo, 
que  bien  fara  en  lo  facer. 

Alhelí.  Infantina  de  Baena, 
non  per  diste  los  á  fé: 
homildosa  la  agorista 
bien  los  sabe  agradecer. 

Non  cantares  que  te  alienten 
cuerno  esora  cantaré, 
mas  de  este  castielio  artero 
sacaréte.  fe  on  segaridad-) 

Blanca.  El  labio  ten. 

Non  las  muertas  esperanzas 
resucites,  que  después 
doleráles  mas  morirse. 

Flor  seca  por  non  beber 
non  riegues,  si  ha  de  secarla 
otra  vegada  la  sed. 

Alhelí.  Rindió  Sancho  á  muchos  bornes; 

¿mas  se  rinde  á  una  mujier?  (con  orgullo.) 

Blanca.  Todo  el  regno  ha  ya  por  suyo; 

¿qué  mesnada  de  alta  prez, 
qué  cuendes  é  fijosdalgo 
osáran  al  su  poder? 

Alhelí.  La  ricohombria  non  osa;  (con  desprecio.) 
la  plebe  le  sigue  íiel; 
todos  al  su  padre  dejan; 
todos  le  aclaman;  lo  sé. 


—  m  — 


Non  espero  que  una  hueste  (Rapidez.) 
llegue  al  castiello  en  tropel 
é  del  su  lado  te  arranque. 

¡Non  hay  ya  bravos!...  lo  sé! 

— Manrique  alzó  sus  pendones  (Muy  bajo.) 

tu  padre  alzólos  también; 

apellidaron  sus  tierras; 

visten  luego  amos  arnés; 

á  los  sus  vasallos  juntan, 

mandan  que  espadas  les  den. 

Á  sus  deudos  é  apazgüados 
ruegan  de  los  acorrer; 
heraldos  por  los  logares 
van  pidiendo  por  merced, 
que  ventes  se  les  alleguen 
é  ofreciendo  en  buena  fé 
de  darles  doble  soldada, 
que  fué  muy  gran  ofrecer. 

Non  los  deudos  é  apazgüados  (sombría.) 
parecen  día  tercer; 
nin  un  borne  allegadizo! 
por  tirar  soldada  foé... 

¡ca  lodos  son  por  don  Sancho, 
é  non  los  hay  contra  él! 

Allegaron  sus  vasallos; 
adobados  eran  bien; 

Contáronlos  ¡eran  pOCOs!  (Amargamente.) 
¡lidiar  percuran  magüer!  (Entusiasmada.) 
Fuera  morir,  é  entendiólo 
bien  lloroso  el  Sabio  Rey, 
é  mandó  que  non  salieran 
batalla  ninguna  á  fer. 

Manrique  é  yo  te  quedamos, 
cá  el  tu  padre  en  lecho  es. 

¿Quieres,  Blanca  de  Baena, 
á  tu  castiello  volver? 

Blanca.  ¿Si  lo  quiero?  (Rapidísimo.) 

Alhelí.  Sancho  el  Bravo  (id.) 

va  á  venir;  miéntele  fé; 
faz  que  al  su  querer  te  rindes: 
yo  estaré  en  ese  dintel 
cubierta  de  esa  cortina; 
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Blanca. 

Alhelí. 

Blanca. 

Alhelí. 


Sancho. 

Alhelí. 

Blanca. 

Alhelí. 

Blanca. 

Sancho. 

Blanca. 


Sancho. 

Blanca. 

Sancho. 


muéstrate  celos  tener 
del  aniello  del  su  sello, 
faz  que  ese  aniello  te  dé; 
dámelo;  yo  á  tu  Manrique, 
que  oculto  so  ese  ajimez 

(Señalando  á  la  ventana  de  la  izquierda.) 

acechando  está,  lo  arrojo; 
mostrándole  entra  el  doncel... 

¿Mas  saldrá?  (Rápido.) 

¡Bien  te  lo  juro 
por  la  Virgen,  que  i  nos  vé! 

(Señalando  al  cielo.) 

He  pavor. 

Guando  entendía 
que  el  mi  montero  era  infiel, 
este  fierro  damasquino 

(Saca  do  la  escarcela  un  puñal.) 

con  yerbas  emponzoñé 

por  matar  su  muy  amada,  (sombría.) 

— Dios  me  fizo  la  merced  (con  dulzura.) 
de  que  fueses  tú,  á  quien  debo 
por  bien  fechora  querer. 

Si  se  te  atreve  ¡sin  ánima  (Resuelta.) 
rodar  verásle  á  tus  pies! 

Alhelí.  (De  ntro.) 

Me  oculto. 

Mira...  (Queriéndola  detener.) 
Aquí  estoy  por  te  valer:  (Ocúltase.) 

¡Santa  María,  tu  amparo! 

¿Sola?  (Sale  por  la  puerta  del  foro.) 

Si.  (Valme  ct  podré.) 

(Al  cielo  en  voz  apenas  perceptible.) 

ESCENA  IV. 

BLANCA,  SANCHO,  ALHELI  oculta. 

¿Eslábades  sola? 

¿Don  Sancho?... 

¿É  la  fembra 

que  icí  non  ha  mucho  fablaba  con  vos! 
¿Sentáisos,  seniora? 

(Al  ver  que  Blanca  se  sienta  tristemente  en  los  al- 


Blanca. 

Sancho  . 
Blanca. 

Sancho. 

Blanca. 


'Sancho. 

Blanca. 

Sancho. 

Blanca. 

Sancho. 


mohadone*  que  hay  á  la  izquierda  junto  al  sil  Ion.) 

¡Quien  de  otra  se  miembra 
delant  de  quien- quiere,  mal  quiere  por  Dios! 

¡Seiliora!  (Sorprendido  y  acercándosele.) 

Á  esa  estanza  roguéle  homildosa 
que  luego  pasara,  tras  ella  pasad 
Mas  antes  rendida,  vos  pido  una  cosa, 
volvedme  don  Sancho  la  mi  libertad. 
Sabedes  que  el  ruego  muy  vano  seria, 

Ccá  tengo  jurado  de  dárosla  non. 

•Queredes  la  vuesa?  Tornadme  ta  mía, 
é  así  yo  os  la  diera  de  gran  corazón. 

Lorar  de  los  ojos  non  nunca  me  viste; 
plañcr  de  mi  boca  non  fícete  oir. 

Magüer  prisionera,  non  era  atan  triste 
que  acucia  sintiera  mortal  de  partir. 
Plasciente  tus  Tablas  de  amor  ya  escuchaba; 
deudora  te  era,  querie  pagar; 
del  padre  é  queriente  ya  bien  me  olvidaba... 
¡Por  santa  Maria,  dejadme  marchar! 

¡Mi  Blanca! 

(Quiere  tomarle  una  mano;  Blanca  la  retira,  pero  ve 
á  Alhelí  que  levanta  el  tapiz  mostrándole  el  puñal, 
y  al  insistir  D.  Sancho  deja  la  mano  entie  las  su¬ 


yas.  D.  Sandio  está  sentado  de  espaldas  a  la  estan¬ 
cia  en  que  se  oculta  Alhelí.) 

¡Ah!  ¡Mi  Blanca!  Coidé  que  lo  era. 
Gallé  con  amores,  dejadme  salir. 

Non  tiene  recato  quien  tiene  celera. 

¡Non  quiero  de  celos,  tan  nieña  morir! 

Bien  bailan  ios  celos  que  rompen  recato, 
los  celos  (lobosos  que  donan  tal  bien. 

Con  lembra  ninguna  de  amores  non  trato. 
¿Quién  de  eso  le  Tabla?  ¿Dirásmelo? 

(Secamente.) 

;  Quién? 

(t  ‘V/ 

(Blanca  aturdida  no  sabe  que  contestar,  pero  vuelve 


á  aparecer  Alhelí,  que  le  indica  diga  que  ella,  y  asi 
lo  dice  Blanca  con  resolución.) 

Aquella  agorista  de  amor  mensagera. 

Son  celos  sus  Tablas,  ca  túvome  amor. 

Así  que  me  odiases  percura  la  artera. 

% 
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Blanca. 

Sancho. 

Blanca. 

Sancho. 

Blanca. 

SANcno. 


Blanca. 


Sancho. 

Blanca. 

Sancho. 

Blanca. 


Sancho. 

Blanca. 


Sancho. 


¿Mensaje  non  trujo  de  fembra  inejior? 
¿Mensaje? 

¿Non  dióte  por  otra  ese  aniello? 

(Cada  ver  con  inas  resolución.) 

¿Tal  dijo?  (Alhelí  la  anima  haciéndole  señas. ) 

É  por  prueba  que  non  me  le  dar, 
si  yo  lo  pidiera,  querrás. 

Es  mi  sello. 

(Se  detiene;  pero  de  pronto  se  lo  entrega  como  asal¬ 
tado  por  una  idea.) 

¡Mas...  toma!  ¡en  tu  mano  lo  quiero  besar! 
¡Non,  non! 

(Tomándolo  y  retirando  la  mano,  y  como  sin  saber 
qué  hacerse.  Alhelí  asoma  con  el  puñal.) 

¿Has  pavura? 

(Al  ver  que  mira  al  foro  con  temor.) 

Si  alguno  nos  viera... 
Non  temas.  (Con  celos  la  nieña  mudó.) 

¡Ah!  ¡Tal  bien  andanza  cuidé  non  la  hobiera! 

(O.  Sancho  vá  al  foro  derecha  y  cierra  la  puerta. 
Blanca  se  aproxima  á  la  habitación  en  que  está  Alhe¬ 
lí  y  le  da  el  anillo:  esta  lo  toma  y  lo  ensortija  en  su 
pañuelo.  Blanca  respira  con  fuerza  y  como  desfalleci¬ 
da  por  el  gozo;  se  dirige  al  sillón  de  la  derecha  y  se 
apoya  en  él.  D.  Sancho  baja  y  so  coloca  de  espalda  á 
la  puerta  izquierda.  Alhelí  se  desliza  rápidamenta  por 
el  muro,  y  arroja  el  pañuelo  con  el  anillo  por  la 
ventana,  volviendo  á  ocultarse  rápidamente.) 

Bendito  el  aniello  que  celos  tedió.  (Bajando.) 
Don  Sancho,  so  nieña  sin  padre  nin  madre; 

(Muerta  de  miedo.  Todo  el  esfnerzo  que  ha  hecho 
para  fingir  antes,  se  trueca  en  temor.) 

fidalgo  nasciste  de  sangre  real; 
tu  espada  fardida  mi  pecho  taladre. 

Escucha  dolioso  mi  fabla  mortal. 

¿Qué  temes?  don  Sancho  que  el  Bravo  apelli- 
cual  nieño  acoitado  se  falla  á  tus  pies.  [dan. 

(Viendo  su  inquietud  y  que  mira  á  la  puerta  dere¬ 
cha  con  ansiedad.) 

¿Qué  sandios  pavores  tu  pecho  intimidan? 
Quien  ose  acuitarte,  ya  vivo  non  es. 

(Blanca  pasa  á  la  izquierda.) 

# 
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Blanca. 

Manr. 

Sancho. 

Manr. 


Sancho. 

Blanca. 

Alhelí. 


Sancho. 
M  A  N  R . 


Sancho. 

Manr. 


Sancho. 


Manr. 


Tu  mano. — No  ternas  que  de  lióme  nascido 
mi  pecho  ufanero,  temores  non  luí. 

¡Oh! 

¡Sandio!  (a  pareciendo  en  la  puerta  derecha-  ) 

;Quién  osa?... 

¡A  mí  me  has  temido! 
¡Un  guante  arrojarlo  gridándolo  está! 

ESCENA  V. 


DICHOS,  MANRIQUE. 

¡Tú!  ¡tú  aquí! 

¡Manrique!  (Loca  de  alegría.) 

(Calla.) 

(Á  Blanca,  que  está  cerca  de  donde  se  halla  A  ! h  e I  i 
escondida,  con  rapidez.) 

¡Vete!  (Con  sequedad.) 

¡Qué  bien  le  refrenas!  (c  nn  ironía.) 

¡Si  has  sangre  alguna  en  las  venas, 
seras  conmigo  en  batalla! 

Vele,  dije  ya,  ¡rapaz!  (Aparentando  calma.) 
Tanto  vales,  tanto  valgo. 

Ue  íidalgo  á  hijodalgo; 
cuerpo  á  cuerpo,  et  faz  á  faz; 
por  traidor  é  por  infiel, 
é  otro  sí,  rebelde  inquieto, 
otra  vegada  te  reto, 
é  de  non  atal  cartel 
aceptar  de  bueno  á  ley, 
diré  que  non  eres  bueno, 
nin  tienes  sangre  en  el  seno 
nin  fijo  fuiste  de  rey! 

¡Al  campo,  cá  ya  me  espanta 
alan  villana  ílaqueza! 

¡Vete  ya...  que  tu  cabeza 

I  Con  sonrisa  feroz,  y  sin  poder  dominar  la  cólera 
que  le  ahoga. ) 

salta  ya  de  tu  garganta! 

Descires  obras  non  son  (con  desprecio.) 
que  así  á  los  niefios  se  asombra. 

¿Eres  tú  aquel  que  se  nombra 
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Sancho. 

Blanca. 

Sancho. 


Manr. 

Blanca. 

Mana. 


Sancho. 

Blanca. 

Manr. 

Sancho. 

Alhelí. 


rey  de  Castiella  é  León?  (son  risa  sarcástica.) 
¿Glorioso  sant  Esidoro! 

¿Rey  quien,  tanto  en  ferir  tarde? 

Antes  que  de  un  rey...  ¡cobarde! 

¡vasallo  seré  del  moro!  tCon  en  toreza . ) 
¡Menguado! 

¡Tened!  (i  nterponiéndose  entre  loados  ) 

Sí,  SÍ... 

(Tratando  de  dominarse  y  con  desprecio.) 

Non  merece  atal  villano 
Ja  muerte  haber  de  mi  mano. 

Menguara  en  dártela  á  tí. 

¡Manrique!  (Sujetándole.) 

Non  por  el  brillo 
que  el  te  matar  dé  á  mi  fama, 
mas  por  quitarte  esa  dama 
soy  venido  á  tu  castillo. 

¡Ob,  non  cuido  que  me  mancho 
con  sangre  que  vil  retoña!  (Fuera  de  sí.) 

¡Ah!  (Grito  de  terror  al  ver  que  sacan  las  espadas.) 
Fiere.  (Con  frialdad  y  bajando  el  acero.) 

¡Presto!  (Con  ferocidad  y  en  guardia.) 
¡Ha  ponzoña!  (Por  el  puñal.) 
¡Tate,  tale,  rey  don  Sancho! 

(Alhelí  se  precipita  sobre  D.  Sancho,  puñal  en  mano, 
en  el  momento  en  que  este  ciego  de  ira  vacila  al  dar 
un  paso  hácia  Manrique.  Asiéndolo  por  detrás,  con 
la  mano  izquierda  le  sujeta  el  brazo  izquierdo,  y  con 
la  derecha  le  pone  el  acero  sobre  el  corazón,  al  par 
que  apoyando  su  codo  sobre  \a  sangría  del  brazo  de¬ 
recho  de  D.  Sancho,  le  impide  moverlo.  Blanca  cer¬ 
ré  á  los  brazos  de  Manrique.  Rapidez:  después  de  una 
leve  pausa,  durante  la  que  D.  Sancho,  ahogado  por 
la  cólera,  mira  ferozmente  á  Alhelí,  que  clava  los 
ojos  en  los  suyos  con  impavidez.  Manrique  toma  en 
los  brazos  á  Blanca  y  desaparece  con  ella  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA 


ALHELÍ,  D.  SANCHO. 

Sancho.  ¡San t  Pedro  de  Arlanza!  ¡Fiere! 

Non  el  fierro  me  acobarda. 

Alhelí.  Yo  só  el  ángel  de  tu  guarda. 

(Como  inspirada,  con  tono  solemne  y  profetice-  Don 
Sancho,  que  en  la  lucha  ha  caido  al  suelo,  ia  oye 
anonadado  y  como  sujeto  por  una  mano  invisible, 
clavados  los  ojos  con  temor  en  los  «le  la  juglares», 
que  apoya  una  rodilla  s.obre  su  pecho  ) 

Cuerno  tú  estás  non  se  muere. 

Si  al  cielo,  mal  que  me  cuadre, 
tu  ánima  agora  llamara, 
el  Sénior  te  preguntara: 

«¿Uó  eslá  el  perdón  del  tu  padre?» 

«Padre  eterno  é  celestial, 
non  lié  perdón!  plalde  á  mí!» 

É  Dios,  dijérate:  «aquí 
non  entran  lijos  de  mal.» 

Con  el  llanto  que  arrancaron, 
entre  mil  duelos  prolijos, 
á  padres  los  malos  fijos 
cuando  la  tierra  moraron, 
fizo  el  Criador  una  mar 
que  non  ha  algunas  riberas, 
é  allí  sus  ánimas  fieras 
van  por  siempre  á  se  anegar! 

— Agora  mátame. 

( Dejándolo  libre  y. arrojando  el  puñal.) 

SaNCIIO.  ¡Gil!  (Corriendo  al  loro  derecha  ) 


ESCENA  Yíí. 


DICHOS,  D.  RODRIGO,  escuderos  y  FKÜKAN. 

Ron.  Señior... 

(Presentándose  en  la  puerta  del  foro  derecha.) 

Sancho,  ¿Salió  del  castiel lo 


Uoi>. 


Sancho. 


Hod. 


Sancho. 


(Bajo  y  entrecortado,  como  no  pndiendo  hablar  so¬ 
focado  por  la  cólera.) 

borne  alguno? 

Con  t,u  sello 

(Que  contraste  la  calma  de  este,  con  la  cólera  de  Don 
Sancho. ) 

lióme  con  mujíer  salió.  (Extrañeza.) 

Salgan  veinte,  salgan  cien  (Muy  bajo.) 
é  travánmelos  captivos,  (Ciego  de  cólera.) 
¡muertos!  ¡si  non  pueden  vivos! 

(Vánse  algunos  escuderos.) 

— Ferran,  esa  fembra  ten 
bien  segura  en  todo  cabo 

(Por  Alhelí,  arrojándosela  de  un  empellón.) 

v  enmordázala  si  afulla! 

¡San  Millan  de  la  Cogulla! 

¡Torno  á  ser  don  Sancho  el  Bravo! 

(Como  sacudiendo  la  opresión  en  que  ha  estado  des¬ 
de  la  escena  anterior,  y  en  toda  su  voz.  Alhelí  mira 
fijamente  á  Sancho,  y  obedece  á  Ferran,  que  se  la 
lleva  con  otros  por  el  foro  izquierda,  sin  dejar  de  te¬ 
ner  clavados  los  ojos  en  D.  Sancho  hasta  que  desa¬ 
parece.  Estudíese  este  cuadro.) 

¡Tabla  ya!  (Á  Rod  rig-o,  casi  sin  poder  articular  .  ) 

Un  viejo  infanzón 
verte  é  fablarte  reclama, 
en  nombre  de  uno  ¡que  llama! 

Rey  de  Castiella  é  León...  (con  mofa.) 
é  con  su  escudero  enfuera 
aguarda. 

¿De  edad  caduca 

(Desques  de  pensar  un  ligero  momento.) 

é  ufanero?  Di  á  Machuca 
que  Sancho  el  Bravo  le  espera. 

(i).  Rodrigo  hace  una  seña  desde  el  foro  y  aparece 
Machuca.) 


—  o  o  - 


ESCENA  YI1I. 


DICHOS,  MACHUCA,  caballeros  y  un  escudero,  calada  la  cape¬ 
ruza  de  mada,  y  envuelto  en  un  tabardo,  que  se  queda  en  el 
dintel  de  la  puerta  derecha  del  fc.ro.  Leve  pausa.  D.  Sancho  se 
sienta  para  oir  á  Machuca.  Este,  que  viene  cubierto  también,  se 
descu bre  al  pasar  el  dintel  de  la  puerta. 

Macii.  Infante  don  Sancho... 

ROO-  (indignado.)  ¡Rey! 

Macii.  ¡Infante! 

(Con  energía.  Mira  á  todos,  y  sigue  al  ver  que  no 

replican.) 

Sénior  infante...  (id.) 

Don  Sancho;  magüer  lidiante 

en  tu  contra,  cuerno  es  ley, 

por  fijo  del  su  sénior, 

don  Uiego  Vargas  Machuca, 

el  alcaide  de  Soluca, 

que  es  a  par  de  ello,  el  mejior 

de  los  del  feudo  en  Jerez, 

— é  son  fulalgos  cuarenta, 
é  buenos,  é  homes  de  cuenta- 
dobla  ante  tí  su  altivez, 
é  facete  cortesía 
magüer  que  cortar  entabla 
tu  rebeldía. 


ROD. 

¿Qué  fabla?  (Coiéiico.) 

Macii. 

¡Cortar  la  tu  rebeldía! 

(Maleando  mucho  la  fiase  ) 

Varios* 

¿Cuemo/  (Fuera  de  sí.) 

Mach. 

¡¡Rebeldía!! 

(Con  toda  su  voz,  y  con  mucha  energía 

Rod 

Ten 

esa  boca,  lenguaraz... 

Mach. 

lancho,  yo  vengo  de  paz 

(Lleva  la  mano  á  la  espada;  pero  se  contiene  y  se 
dirige  á  D.  Sancho.) 

nome  de  otro,  é  non  es  bien, 
non  sevendo  yo  letrado, 
que  corlen  estos...  rapaces 


—  u  — 


el  mi  razonar  de  paces, 
cá  así  pierdo  lo  filado. 

Fazlos  salir  de  estas  salas 
non  tenga  que  machucar , 
que  les  pudiera  manchar 
con  la  su  sangre  las  galas. 

(Con  desprecio  y  mirándolos  de  hito  en  hito.) 

Sancho.  Salid. 

Vahíos.  ¿Sénior?... 

Sancho.  ¡Salid  digo! 

Este  me  armó  caballero, 
é  por  padrino  le  quiero 
magüer  finque  mi  enemigo. 

(Vánse  per  el  foro  izquierda.  Machuca  los  sigue  con 
la  vista  hasta  que  desaparecen,  apoyada  la  mano  en 
el  montante.) 


ESCENA 


D.  SANCHO,  MACHUCA.  El  escudero  sigue  en  el  foro. 

Sancho.  Pabla. 

Mach.  La  gran  realesa 

et  muy  alta  señioria 
del  mi  Rey,  á  tí  me  envia. 

Sancho.  Fina  ya,  é  tus  dichos  pesa. 

Mach.  Calma  ten,  cá  es  embajada. 

(Impaciencia  de  D.  Sancho.  A  medida  que  esta  se 
aumenta,  Machuca  habla  con  mas  calma  y  recalcan- 
í  do  mas  las  palabras.) 

— El  alto  é  noble  sénior 
Alfonso  el  Emperador, 
que  en  buen  hora  ciñó  espada, 
rev  de  León,  de  Castilla 
et  de  Córdoba  otrosí, 
de  Murcia,  que  alzó  por  sí, 
de  Jaén  et  de  Sevilla, 
cuyo  alto  poder  alcanza 
— pésie  á  todos  los  pesares — 
á  otras  villas  é  logares 
de  que  non  guardo  membranza, 
tablas  concertó  contigo, 
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Sancho. 


Maco. 


Sancho. 


Maoh. 


por  pró  facer  á  Castilla, 
en  Constantino,  esa  villa. 

Dias  muchos,  yo  testigo, 
te  aguardó  en  vano,  é  veyendo 
que  tú  non  irás  por  ende, 
venir  á  ¡honrarte!  pretende. 

— Finí. — Tu  respuesta  atiendo. 

(Co)oca  el  brazo  en  la  cruz  del  montante.) 

Vargas...  por  embajador 
et  porque  de  tí  yo  había 

Orden  de  caballería  (casi  sin  poder  contenerse.) 

o  ido  te  há  mi  valor. 

Cá  só  quien  só,  etnon  osado 
borne  tal  dijo  en  mi  cara, 
que  si  otro  así  me  fablara 
fuera  ya  descabezado. 

Esto  así,  caúsame  asombros...  (f  arioso. ) 
Para:  olvidó  mi  rudeza  (Se  ncillamenle.) 
descir  que  la  mi  cabeza 
amor  non  tiene  á  mis  hombros. 

Sigue,  infante.  (Con  desden.) 

Dí  á  tu  rev...  (Conteniéndose. 

«  o  \ 

que  bien  mandarme  podía 
cuando  era  en  su  compañía; 
mas  que  el  regno  ya  por  ley 
fizóme  lugarteniente, 
porque  yo  lo  rija  é  mande, 
é  que  es  desafuero  grande, 
non  dino  de  lióme  sapiente , 

— é  yo  la  su  sciencia  alabo 
en  astros  y  en  gay  saber , — 
quererse  un  borne  poner 
ció  se  pone  Sancho  el  Bravo. 

Esto  al  tu  sénior  contesta, 
é  á  mas  que  de  otra  embajada, 
tu  cabeza  canforada 
levárale  la  respuesta! 

Á  mas...  (Furioso.) 

Para;  que  olvidé 
una  razón  te  decir 
que  importa. — Antes  de  venir 
confesóme  et  comulgué. 
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San  no. 

Mach. 

Sancho. 


Alonso. 


Sancho. 

Alonso. 


Sancho. 

Alonso. 


Macii. 

Alonso. 


Signe...  infante. 

¡Vive  Dios!... 

Calma,  cá  só  mensajero. 

Di  á  don  Alonso,  lióme  fiero, 
que  una  sangre  hemos  los  dos. 

Que  si  viene  padre,  abierta 
cuerno  los  mis  brazos  bien, 
fallará  é  franca  también 
del  mi  castiel lo  la  puerta. 

Mas  si  cuerno  rey,  acá 
viniera...  es  forzosa  lev... 

•i 

(En  tono  de  amenaza.) 

É  si  viene  cuerno  rey,  (c0n  furia.) 

(Después  de  una  leve  pansa  ya  descubierto. ) 

¿qué  acontecerle  podrá? 

(D.  Alonso  habrá  ido  bajando  lentamente,  y  echán¬ 
dose  atrás  la  caperuza  y  arrojando  el  tabardo  se  co¬ 
loca  ante  D.  Sancho  en  este  memento,  [.ove  pausa.) 

¡Vos! 

Tu  padre.  Non  me  yogo 
a  tal  no  me  al  me  poner 
¡que  el  Rey  non  debo  de  ser,, 

( Ahogado  pt  r  la  ira. ) 

pues  le  escucho  é  non  te  ahogo! 

Non,  non  tal  pongas  en  míenles 
nin  nunca  en  boca  lo  tornes. 

¡Tu  padre  yo!  Non.  ¡Los  bornes 
non  engendran  las  serpientes! 
j  Sénior!... 

El  labio  refrena. 

¡Quisiera...  non  ser  tu  padre! 

¡quisiera...  que  la  tu  madre 
non  bebiera  sido  buena! 

¡Quisiera...  deshonra  haber, 

é  ser  tu  de  ella...  é  sabello... 

por  poder  ese  vil  cuello 

con  mis  manos  desfacer;  (con  horrible  enoigda  ; 

¡Sénior!...  (i  ii  terponiéndose . ) 

¡Sal,  ó  un  espadazo!... 

(A  Machuca,  fuera  de  sí  y  poniendo  mano  á  la 
espada. ) 

Merced,  (inclinándose  con  respeto.) 


Mach. 
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Alonso. 

Mach. 

Alonso. 


Alonso. 

Sancho. 

Alonso. 


Salid. — Vos  lo  ruego, 

e  perdonad.  (Dominándose  y  con  dalzura.) 

¡Yo! 

(¡Muy  conmovido  y  con  extremada  sumisión  ) 

Don  Diego,  (Conmovido.) 
sodes  el  mi  diestro  brazo. 

(Le  alarga  la  inano  para  estrechar  la  suya:  ¡Machona 
la  toma,  la  besa  respetuosamente  y  se  retira  por  el 
foro.  D.  Alonso  entorna  la  puerta.  Pausa  ) 

ESCENA  X. 


D.  ALONSO,  D.  SANCHO. 

AgOra...  (Bajando  ciego  de  furor.) 

Tente.  (  Con  rapidez  ) 

Es  verdad. 

(Conteniéndose  y  con  sarcasmo.) 

Non  cuerno  padre  irritado 

(Afectando  tranquilidad  y  con  amargura.) 

cuerno  rev  descoronado 

tablar  debo  en  poridad.  (m  uy  bajo. ) 

Non  entre  llantos  prolijos 
fago  á  un  lijo  esta  razón. 

¡Non  eres  tú  el  fijo,  non!  (li  orando.) 

¡Pobre  padre!  ¡Non  be  fijos! 

(Con  el  mas  profundo  dolor.) 

¡Soy  el  Rey!  de  cuyos  fallos  (con  ora  \  u ra .  ! 
¡acedes  mofa  é  afrenta: 
tú...  el  borne  que  representa  (con  d.sprecm.) 
los  mis  rebeldes  vasallos. 

Un  lazo  nos  vino  á  aunar. 

Desatárasle  sin  coto 
é  atúrale  yo;  mas  roto  (Con  doler.) 
ya  non  se  puede  añudar 
Rey  é  pueblo.  El  caso  así 

(Señalándose  y  señalando  á  D.  Sancho.) 

fablemos  sin  rabia  é  brio. 

¡Pueblootro  tiempo  atan  mió!  (Consentimiento  ) 
¿qué  querellas  lias  por  mí? 

Fabla,  si  matarme  es  ley, 
fierro  guarda...  ¡non  me  asusta! 
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¡Debe  una  queja,  si  es  justa, 

(Con  voz  entera.) 

matar  de  un  golpe  á  un  buen  rey! 

Sancho.  ¡Tu  sangre  só!  Hablas  proroga 

(Con  lástima  desdeñosa.) 

á  tiempo  en  que  calma  bebieres. 

A¡  o.nso.  Sí.  Sancho;  mi  sangre  eres  (Horrible  sarcasmo.) 
pues  que  mi  sangre  me  ahoga. 

(Llevándose  sus  crispadas  manos  á  la  garganta  en¬ 
rojecida  por  la  cólera.  Voz  ronca.) 

Por  levar  el  cuello  erguido 
é  el  techo  ver  celestial 

(Pasándose  hacia  atrás  la  mano  por  la  cabeza  empe¬ 
zando  por  la  frente. ) 

la  mi  corona  rea! 

de  la  front  se  me  ha  caído. 

Sancho,  Ja  fama  pregona 
que  la  robaste  en  mi  agravio. 

¡Tiembla!  ¡Don  Alonso  el  Sabio 
viene  aquí  por  su  corona! 

Non  hay  á  calmarme  nada; 

(Sancho  vá  á  hablar;  la  cólera  de  Alfonso  crece.) 

non  pláticas  me  endereza, 
que  ó  dejo  aquí  ¡la  cabeza! 

¡ó  la  saco  coronada! 

Sancho.  El  padre,  non  en  mí  eslá 
nin  mi  acucia  os  la  robó. 

El  pueblo  que  vos  la  dio, 

ese  pueblo  me  la  dá.  (con  dignidad.) 

Ley  ficiste  contra  fueros 
igualando  sin  motivo 
al  fidalgo  mas  altivo 
con  los  mas  viles  pecheros. 

Feudo  alzaste  á  Portugal, 
que  en  Casliella  non  es  bien, 
é  tratabas  dar  Jaén 
á  un  tu  nieto,  que  es  gran  mal. 

Foradada  la  manopla 
dieras  fasta  tu  terliz: 
dígalo  la  emperatriz 
que  foé  de  Constantinopla. 

Diz  tu  grey  que  mal  conducho 
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das  á  los  guerreadores, 
que  vives  con  sabidores 
¡é  para  rey  sabes  mucho! 

Y  en  fin,  que  non  faces  nada 
que  sandio  é  torpe  non  sea... 
é  que  borne  que  non  guerrea, 
en  su  cabeza  letrada 
por  atan  sabia  afición 
levar  debe  en  buena  ley, 
mas  que  diadema  de  rey, 
corona  de  religión. 

Alonso.  Sancho!  non  platiques  mas, 
que  en  mi  razón  non  estoy. 

Te  oí:  soy  en  do  quien  soy 
fice  en  ello  por  demas. 

El  regno  en  cortes  un  dia 

la  mi  corona  me  dio; 

dada  é  tomándola  yo 

ya  non  es  suya,  ¡que  es  mia!  (Mucha  fuerz; 

S  \NCHO.  ¿Y  el  fuero  roto?  (Con  rapidez  ) 

Alonso.  Mis  bríos 

rasgáronle  en  buen  consejo. 

Ese  infame  Fuero  viejo 
de  fazañas  é  albedríos, 
fijo  de  muy  gran  maldad 
siervo  al  pechero  facía. 

Si  humillé  á  la  fidalguia 
¡di  a  mi  pueblo  libertad! 

Échasme  en  rostro  que  ansio 
donar  al  nieto  un  regnado; 
tantos  al  moro  he  prisado 
que  non  robo  ¡doy  lo  mió! 

Sancho.  Castiella  os  dá  por  respuesta  (Rapidísimo.) 
que  á  tal  razón  non  dá  le; 
que  tomásteislos,  mas  foé 
con  sus  bornes. 

Alonso.  (Por  fu  espada.)  ¡Non!  ¡Con  esta! 

Ganó  á  los  fijos  de  Agar 
mas  villas  ó  mas  batallas, 
que...  ;m ¡ellos  han  las  mias  mallas! 
é  arrastra  arenas  la  mar! 

Pregunta  á  los  Beni-Hú 
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si  la  temieron  desnuda. 

Solo  del  valor  ha  duda 
un  ¡cobarde!  ¡como  tú! 

Sancho.  ¡Don  Alonso!  (Rapidez.) 

Alonso.  Sí,  cobarde. 

Non  con  valor  é  pericia 
guerreáis,  mas  con  cobdicia 
que  en  los  vuesos  pechos  arde. 

La  guerra  vos  dá  solaz 
por  ganar,  non  por  vencer! 

(Con  inspiración.) 

¡la  guerra  se  lia  de  facer 
por  dar  á  los  bornes  ¡paz! 

S  vnciio.  Mira  bien  si  le  reprimes: 

quien  eres  voy  olvidando. 

Alonso.  Soy  el  fijo  de  Fernando, 
el  rayo  de  los  muslimes  ! 

¡Soy  de  la  yente  agarena  (Subiéndola  voz.) 
el  azote  é  la  cochilla!... 

¡Soy...  ¡el  león  de  Castilla  (v0zde  trueno.) 
que  sacude  la  melena! 

Sancho.  Cata  que  ya  mal  me  rijo.  (Rápido.) 

Alonso.  Seré  rey  mal  que  te  cuadre,  (id.) 

Sancho.  ¡Padre!  (id.) 

Alonso.  ¡Yo  non  so  tu  padre!  (id.) 

Sancho.  ¡Cuartel  ¡yo  non  so  tu  fijo!  (id.) 

Alonso,  (d.  Alonso  queda  anonadado,  sin  moverse  de  la  pos¬ 
tura  en  que  estaba,  centemplando  á  su  hijo  con  in¬ 
menso  dolor  y  anpgado  en  lagrimas.  I).  Sancho  lo 
mira  con  fiereza  y  en  actitud  de  embestirle.  Tras  una 
pausa  de  grandes  sensaciones,  D.  Alfonso  comienza  á 
hablar  entrecortado.  Sancho  vacila  en  presencia  de 
aquel  inmenso  cariño  paternalA 

¡Tornadizo!  ¡fecho  en  mal! 

(Abrumado  por  el  dolor.) 

Non  el  trono  me  afanara. 

Tu  real  mauo  yo  besara 
si  mi  mano  paternal 
besaras  tú.  ¡De  rodillas! 

Perdón  pide  en  llanto  é  ruego 
aljiadre...  ¡é  álzate  luego  (Llorando) 
sénior  de  las  dos  Castillas! 


i 


Sancho. 

Alonso. 

Sancho. 

Alonso. 

Sancho. 

Alonso. 

Sancho. 

Alonso. 


Non,  non  se  rompe  este  lazo 
que  el  Dios  fizo  santo  é  pin. 

Fijo  mió,  fijo  mió! 

(  Aparecen  los  nobles,  y  escuchan  animando  á  Sancho.) 
¡Mi  cetro  por  un  abrazo!  (Grito  del  alma.) 

¿Yo  doblar  los  míos  finojos?  (Duda.) 

Á  mi  ánima  aquerellada 
da  consuelo  una  vegada. 

Non  veránlo  los  tus  ojos  (Ve  á  los  nobles.) 
si  así  homiilarme  deseas. 

¡Teme  á  Dios! 

¡Nin  á  Dios  temo!  (Frenético.) 
¡Vil!  ¡Parricida!  ¡Blasfemo! 

¡maldito!  (Los  nobles  retroceden  horrorizados.) 
¡Gil!  (Cayendo  de  rodillas.) 

¡Maldito  seas! 

(Con  voz  de  trueno.  Sancho  vacila  y  cae.  Los  nobles 
acuden  á  socorrerlo.  El  telón  cubre  rápidamente  este 
cuadro  final.  ) 


FIN  DEL  ACTO  SFGUNPO. 


. 


ACTO  TERCERO 


Oratorio  de  D.  Alonso  en  Santa  Maiia  de  Sevilla.  Varios  gru¬ 
pos  do  columnas  en  semicírculo  sostienen  graciosos  aicos  ára¬ 
bes  que  reciben  un  magnífico  artesonado  decorado  con  in¬ 
crustaciones  de  nácares  y  maderas  de  colores.  Toda  la  deco¬ 
ración  está  cerrada  per  ricos  tapices  de  Persia,  qne  á  su 
tiempo  se  descorren  y  dejan  ver  el  interior  de  la  eatedial 
(antigua  mezquita)  que  presenta  un  magnífico  laberinto  de 
arcos  y  columnas,  tal  como  el  que  hoy  se  ve  en  la  soberbia 
catedral  de  Córdoba.  A  la  izquierda,  primer  término,  hay 
un  carro  de  guerra,  y  sobre  él  un  altar  de  campaña  y  en  é! 
la  imagen  de  nuestra  Señora  de  las  Sedes  (la  que  so  venera 
aun  en  la  catedral  do  Sevilla).  En  el  foro  y  en  el  centro 
de  la  iglesia,  se  eleva  sobre  un  altar  aislado  el  símbolo  de 
nuestra  santa  leligion;  multitud  de  arañas  y  lámpatas  ilu¬ 
minan  la  catedral:  junto  al  altar  de  guerra  el  reclinatorio 
del  rey  y  un  sillón  de  dosel.  Sobre  el  reclinatorio  está  la  co¬ 
rona  real.  Delante  de  la  Virgen  arden  algunas  velas,  y  las 
lámparas  del  oratoiio  estarán  encendidas  también.  El  pavi¬ 
mento  es  de  ricos  mármoles. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  ALONSO,  BLANCA. 


El  Rey  aparece  arrodillado  ante  la  Virgen,  y  Blanca  aparece 
per  el  primer  arco  de  la  derecha,  levantando  el  tapiz  con  timi¬ 
dez;  la  siguen  algunas  doncellas. 


Blanca.  Sénior... 
Alonso. 


¿Quién? — ¡Ah? 


Blanca.  Vuesa  homijdosa  vasalla. 
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Alonso.  Lega,  lega.  (Ya  ae  pié.) 

Llanca.  Merced,  rey. 

Merced  por  María  santa. 

A  lo -'so.  ¿Tú  brando  de  los  ojos? 

Fabla,  la  mi  nieña,  Tabla. 

(Á  una  señal  de  Blanca  se  retiran  las  doncellas.) 

Blanca  .  Fablástelo  de  la  boca, 
oílelo  dos  vegadas, 

«rey  es  padre:»  al  padre  lego 
bien  doliente  et  aceitada. 

Justicia  facer  te  cumple, 
de  justicia  es  mi  demanda. 

Tú  eres  don  Alonso  el  Sabio, 
que  en  buen  hora  ciñó  espada. 

Non  salga  de  i  sin  consuelo 
por  esa  espuela  que  calzas. 

Rey,  con  los  primeros  gallos 
bien  antes  de  la  alborada, 
de  Sevilla,  esta  cibdade, 
partióse  el  bien  de  mi  alma. 

Por  empresa  el  mi  Manrique, 
bien  justa  cosa  llevaba: 
sacar  de  entre  los  rebeldes 
a  la  doliosa  gestana. 

Salvó  Alhelí  la  mi  vida, 
que  mi  honra  yo  la  salvara; 
otro  que  tal  en  pro  de  ella 
facer  Manrique  coidaba. 

Con  la  tu  vénia  partióse, 

Machuca  foé  en  su  compaña, 
y  en  este  tu  adoratorio, 
que  es  en  la  eclegia  ganada , 
conuusco  la  misa  oyeron 
ó  bendijeron  sus  armas. 

Dos  barbas  atan  cumplidas 
non  las  ha  toda  la  España. 

Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
dos  lunas  son  ya  pasadas; 
nuevas  de  ellos  non  nos  llegan, 
n adi  sabe  dó  se  fallan; 

¡faz  que  torne  mi  Manrique, 
por  los  ojos  de  tu  cara! 


Alonso. 

Blanca. 

Alonso. 


Blanca. 

Alonso. 


1  Los 
suprimirse 


¡Olí!  (Recordando  su  situación.) 

Sénior.  . 

Non,  non  mas  fables, 
que  fart.0  dijiste,  Blanca. 

Las  mis  cibdades  é  villas 
contra  mí  pendones  alzan, 
los  mis  vasallos  me  dejan, 
bien  cuerno  á  la  desbandada, 
é  los  cuendes  é  perlados 
é  ventes  de  sangre  clara, 
é  la  mujier  é  los  fijos!... 

¡la  mi  carne  et  mis  entrañas!... 

¡Perdón! 

Mía  fija,  SÍ  líOy  nuevas  (Resuelto.) 
non  habernos  de  ellos  gratas, 
este  viejo  liará  por  ellos 
la  su  postrer  cabalgada.  1 
"Cabalgaré  en  el  mi  potro,  (Solemne  ) 

*él  que  la  mi  voz  comanda, 

*el  cetro  en  la  diestra  mano 
"y  en  la  siniestra  la  lanza. 

"Alzaré  los  rnios  hombros 
"que  fácia  el  suelo  se  bajan, 

*engramearé  la  tiesta 
'‘descubierta  et  coronada, 

"y  en  tal  guisa  mi  Sevilla 
"correré  casa  por  casa. 

"«Albricias,  míos  sevillanos, 1 
"diré,  las  cuitas  acaban. 

"Fijosdalgos  é  bornes  buenos, 

"vueso  rey  sale  de  algara; 

"tanta  pohredad  le  cerca 
"que  en  fé  non  ha  dinerada. 

*Darvos  soldada  non  puede; 

"ganar  hemos  pan  con  lanza. 

"Por  Manrique  é  por  Machuca,  (Rápido.) 
*los  hijosdalgo  de  fama, 

*et  por  Alhelí,  esa  fembra. 


versos  que  van  marcados  con  esta  señal  "  pueden 
en  la  representación . 
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4ir  me  cumple  á  Salamanca. 

^Traerlos  he  á  mi  Sevilla 
■"ó  morir  en  la  demanda. 

*¡Por  elimosna  vos  pido 
4que  salgáis  en  mi  compaña!» 

4 — É  mi  enseña  dando  al  viento 
^ayuntaré  una  mesnada, 

4é  saldré  á  morir  cual  bueno, 

*¡cuemo  cumple  á  un  rey  de  España T 

Blanca.  É  cuando  vos  hayais  muerto  (Rápido.) 

¿quién  desvalidos  ampara? 

Alonso.  ¡Dios! 

Blanca.  Al  partirse  Manrique 
tornar  presto  bien  cuidaba; 
casar  en  uno  curamos 
cuando  fuese  de  tornada; 
é  por  el  vueso  mandato 
en  aquesa  eclegia  santa, 
antes  mezquita  de  moros,, 
de  que  solo  nos  separan 
esos  paños,  para  el  caso 
todo  está  presto  sin  falla. 

Vos  sabedes  bien,  el  Rey, 
si  le  quiero  con  el  alma, 
é  si  ser  pareja  suya 
cosa  al  pecho  fuera  grata. 

Pues  bien,  señior,  que  non  torne;; 
que  quede  la  desposada 
antes  que  casada,  vibda, 
que  fuya  toda  esperanza; 
mas  non  deje  yo  sin  padre 
á  cuantos  sin  él  se  fallan. 

Alonso.  ¡Fija! — Yo  bien  lo  sabie;  (sombrío.) 
non  matan,  non,  las  lanzadas, 
mata  otra  cosa,  que  llevo 
aquí  dentro  bien  clavada,  (con  dolor  profundo.) 
4 ¡Me  deja  el  lijo!...  al  mi  padre 
Mórnome  viejo  en  mis  ansias; 

4allí  está:  cuando  yo  duermo 
4bien  le  escucho  que  me  llama.. 

4 — «¡Alonso!  grídame;  Alonso, 

*ven  á  gozar  de  esta  calma.» 
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*É  «¡allá  voy!»  yo  le  decíe, 

*¡y  él  lermoso  sonrisaba! 

4¡Un  fijo  vivo  nos  deja... 

*un  padre...  ¡aun  muerto  non  manca! 
Blanca.  ¡Sénior! 

Alonso.  La  muerte  es  mi  vida.  (Rumor  dentro.) 

Blanca.  ¿Non  oís?  Esa  algazara... 

Pueblo.  ¡Viva,  viva!  (En  la  calle.) 

Alonso.  ;Ouién  se  atrevo? 

Mach.  ¡Viva  el  Rev! 

Pueblo.  ¡Viva! 

Alonso.  ¡Oh! 

(Conociéndolo  y  corriendo  liácia  la  puerta.) 

Mach.  ¡Rey!  (Saliendo.) 

Alonso.  (Loco de  aiegria.)  ¡\argas! 

¡Gracias!  ¡El  que  ha  un  vero  amigo  (ai  cielo.) 
non  leva  perdido  nada! 

ESCENA  II. 


DICHOS,  MACHUCA,  J1MENO,  BUHO  y  pueblo.  Machuca  viene 
todo  roto  y  descompuesto. 


MACH.  ¡Scflior!  (Retrocediendo.) 

Blanca.  ¿Et  Manrique? 

Alonso.  ¡Amigo! 

Macii.  ¡Non  me  faga is  tal  decoro! 

(Esquivando  Ls  brazos  del  Rey.) 

¡Mala  lanzada  de  moro! 

¡Mas  bien  merezco  castigo! 

Mandásteme  á  que  venciera 
¡é  á  tí  me  torno  vencido! 

Sénior,  por  Dios  fecho  ha  sido,  (Transición.) 
¡que  otro  que  Dios  non  pudiera! 

Mióme  só  de  edad  caduca 
¥é  non  de  provecho  en  nada. 

*¡Ya  non  só  di  no  de  espada 
4nin  de  nombrarme  Machuca! 

4 Llego  á  tí  con  vencimiento 

4que  nín  la  mi  muerte  abona.  (Llorando ) 

4¡Fazine,  rey,  una  corona, 


Alonso. 

Mach. 


Blanca. 

Mach. 

Alonso. 

Mach. 

Alonso. 

Mach. 


Blanca. 

Mach. 


Alonso. 

Mach. 


Blanca. 

Mach. 

Alonso. 

Mach. 


*y  enciérrame  en  un  convento! 

4 Pabla.  (Con  angustia  ) 

*E1  corazón  me  mengua 
*al  membrar  tanta  mancilla. 

"'Mas  mejior  que  referí I la 
afuera  arrancar  la  mi  lengua. 

*¿Et  Manrique?... 

‘Voy  al  fecho. 

*¿M¡1  non  venció  tu  valor? 

*Los  viejos,  rey  et  sénior, 

*ya  non  somos  de  provecho. 

*¡  Machuca! 

*Ya  me  aventajan 

*fasta  los  flacos  de  esora.  (Con  desesperación.) 
*¡Y  estas  espadas  de  agora  (Transición.) 

‘(Señalando  al  montante  de  dos  manos.) 

*que  nin  pesan  bien  nin  rajan! 

*¡Por  el  Cristo  soberano, 

4que  es  tiempo  de  mengua  suma! 

‘/Quién  fiere  con  esta  pluma 
‘que  non  se  siente  en  la  mano? 

¡Vargas! 

Fablaré.  —  Sénior, 
de  la  tu  Sevilla  egidos, 
ora  de  grado,  ora  amidos, 
yo  et  Manrique  el  lidiador, 
media  España  atravesamos, 
et  porque  pena  non  tomes 
non  te  diré  de  los  bornes 
que  ferimos  et  matamos. 

Bien.  ¡Sigue!  (c0  n  mucha  ansiedad.) 

Camino  ancho 
con  las  lanzas  nos  abrimos, 
é  ya  á  Salamanca  vimos, 
que  es  la  cort  del  tu  don  Sancho, 

é  allí...  (Acongojado.) 

Sigue. 

¡Hora  menguada! 

Allí...  (Sin  poder  hablar.) 

¡Pina,  pese  a  tí!  (Con  creciente  ansiedad.) 

¡Sant  Pedro  de  Arlanza!  ¡Allí... 
dimos  en  una  emboscada! 
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Blanca .  ¿ÉLara? 

Mach.  ¡Lo  captivaron! 

Blanca.  ¡Ah! 

Mach.  >  Coidad  que  ciento  fueron. 

Alonso.  ¿É  á  tí,  Vargas? 

Mach.  Me  firieron, 

¡é  por  viejo  me  dejaron!  (Desesperado.) 
Alonso.  ¡Machuca! 

Mach.  Non  mas  con  dueña 

ficieran  de  voluntad.  (Muy  conmovid  o.) 
Rey,  so  amigo  del  abad 
de  sant  Pedro  de  Cardería, 
que  foé  en  Sevilla  calonge, 
y  es  de  la  cruz  atalaya. 

Vénia  dame  que  á  él  me  vaya, 
que  quiero  facerme  monje.  (Llora.) 
Alonso.  ¡Tú!  Non  para  atal  servimos. 

Mach.  F tibiáis  cuerno  sabidor 
que  esa  vida  dá  pavor. 

Á  morir  todos  nascimos 
cuerno  ya  finar  non  puedo 
lidiando  en  campo  por  fama... 

¡Mas  morir  en  una  cama!... 

Solo  el  pensarlo  dá  miedo.  (Con  horror.) 
Alonso.  ^Doblas  ante  un  mal  la  frente 

*nrienor  que  el  que  fuerte  arrostro. 
*¡Quien  torna  á  fortuna  el  rostro 
*non  se  apellide  valiente! 

Mach.  *Non  es  lo  dicho,  sénior, 

*si  lo  que  voy  referir, 

*si  non  mata  lo  decir, 

*lo  que  mengua  el  mi  valor. 

Alonso.  ¿Fecho  te  han  algún  ultraje? 

(Con  caritiesa  exaltación.) 

¡Por  Cristo  que  si  eso  fuera!... 

Mach.  Mandaron  que  á  tí  viniera 
con  un  villano  mensaje. 

Cuando  de  ellos  mealueñé  (con  sencillez.) 
sentí  que  por  mi  ferida 
se  iba  á  buen  paso  la  vida. 

Á  una  villa  enderecé; 

mas  al  catarme,  desiertas  (Somimo.) 
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todos  las  callos  dejaban 
v  en  las  sus  casas  so  entraban 
¡nuestras  cerrando  o  puertas. 

Kn  vano  a  muchas  clamó 
caridad,  que  me  moría; 
milla  puerta  so  me  abría: 
a  una  enojado  llegué, 
o  cuerno  a  mía  voz  mortal 
ñadí  non  me  respondiera, 
saque  el  pie  de  la  estribera 
e  di  un  gentil  tendal. 

V  la  (nuestra  una  tembra 
salió  al  escuchar  el  son. 

Odredes  la  su  razón: 
c.Pien  quién  eres  se  me  miembro, 
et  por  buenos  fechos  tuyos 
amparárate  de  grado; 
mas  don  Sancho  ha  pregonado 
que  el  que  a  Alomo  ó  a  los  suyos 
les  de  el  pan  ó  el  agua  clara 
u  otros  cualquier  menesteres, 
perder  lia  los  su>  haberes 
e  los  ojos  de  la  cara.» 

Alonso.  ¡OhH  ¡fijo,  fijo!  (DqüdaN  e**r  en  nn  s 

Mach.  Partí 

sin  dar  por  mi  vida  un  tigo, 
e  mi  corcel  dio  conmigo, 
que  yo  parte  ya  non  fui 
á  guiarlo,  en  cierto  prado 
iló  unos  pastores  había. 

Pasó  una  luna,  e  salia 
de  aquel  logar  ya  sanado. 

Por  las  feridas.  non  traje 
antes  el  mensaje  a  ti: 

Jinorir  pillguiérame  allí  (Desesperado.) 
non  traer  alai  mensaje! 


Alonso. 

Pilo.  tlirperaUroP 

Mach. 

Dóname  el  perdón. 

ea  gran  injuria  en  el  digo. 

Alonso. 

Ve  ;> ’/Y’V  c  re‘.<  ami;o: 

■uw  rwr eres  culpa,  ncr> 

Mach. 

Los  bornes  de  la  emboscada 

Alonso  . 
Blanca. 
Jim. 


Biuto. 

Unos. 

O  TU  OS. 

Blanca 
Mac  ii. 


cuando  en  tierra  me  veyeron, 
odredes  que  así  dijeron: 

«Vete  al  tu  rey  de  tornada; 
dile  que  de  él  non  curamos, 
que  Manrique  resta  aquí, 
é  que  á  esa  fembra  Alhelí 
en  fuerte  torre  guardamos. 

Que  non  mande  caballeros 
si  mas  perder  non  prefiere: 
rescátelos,  si  los  quiere, 
dándonos  cien  mil  dineros. 

¡Oh!  (  Fuera  de  sí  de  cólera.) 

¡Ah!  (tíozo  por  creer  fácil  el  rescate.) 

(Con  rapidez  y  conmovido.)  Yo  he  este  bol.SOll 

con  cuatro  marcos  de  plata,  (a  Blanca.) 
cual  verá  si  lo  desata. 

Á  mas  en  mis  tierras  son 
treinta  cabras,  cuatro  bueyes, 
cinco  vacas  parideras 
é  diez  veces  seis  corderas 
cuerno  no  las  han  los  reyes. 

Esto  dono  é  dos  cortijos; 
é  á  mas,  si  es  que  lo  han  por  bien, 

¡daré  á  don  Sancho  en  relien 
la  mi  mujier  é  los  fijos! 

Yo  doy  cuanto  he. 

¡Y  yo! 

¡Y  yo! 

^¡Gracias,  gracias! 

*Con  la  arena 

(Enjugándose  el  llanto  y  disimulando.) 

Mié  la  vista  de  agua  llena. 

*  —  FijodalgO  pobre  SÓ.  (Á  Blanca.) 

*Solo  hé  un  corcel,  doña  Blanca, 

*que  quiero  cual  propria  cosa, 

*  ¡cuerno  á  un  fijo  é  á  una  esposa! 

4con  él  mi  carne  se  arranca... 

*que  es  buen  amigo  en  verdad 
+é  vivir  le  estoy  debiendo. 

^Feriadlo,  non  vo  lo  viendo... 

*é  á  Manrique  rescatad. 

Alonso,  sumamente  conmovido,  toma  la  corona  y 


dicj  con  rapidez  ) 

Alonso.  ¡Non,  non,  mis  fijos,  non,  non! 

Pobre  estoy,  nadi  me  abona; 

¡pero  aun  tengo  mi  corona! 

(  Tomándola  del  reclinatorio.) 

Ferrando,  sin  dilación 
préndela  é  pártete  á  Fez, 
é  á  Alonso  Perez  Guzman, 
que  á  aquel  rey  sirve,  mi  afan 
refiere  et  la  mi  estrechez. 

Di  le  que  non  be  tesoros; 
é  que  pues  de  los  que  rijo 
me  falta  ¡fasta  el  mi  fijo! 

¡quiero  ampararme  de  moros! 

Que  á  servirme  bien  se  apreste, 
é  haga  por  su  favor 
que  el  pagano  emperador 
algunas  doblas  me  preste 
sobre  mi  régia  corona; 
é  que  si  por  desacierto 
tiempo  atrás  fícele  tuerto, 

¡mas  triunfa  quien  mas  perdona! 

Mach.  ¿Tu  corona?  ¡Non!  (Resuelto.) 

Alonso.  ¡  V  Fez!! 

(Á  Fer  ramio  con  suma  entereza.) 

Rev  que  face  acción  honclrada 
siempre  lleva  coronada 
la  su  frente  ¡de  honradez!  (váse  Ferrando.) 
Mach.  Sancho  la  há  de  piedras  finas. 

¡Furtémosla  mal  su  grado! 

fA  los  que  le  rodean,  bajo  y  con  energía  ) 

Alonso.  ¡Non!  Va  el  mi  fijo  me  ha  dado  (Rápidamente.) 
¡otra  corona  de  espinas! 

(Como  si  le  punzara  en  la  frente.) 

— ¡Sevillanos  el  mensaje 

(Con  salvaje  energía,  pero  en  voz  muy  apagada . 
Todos  lo  rodean.  Rumor  dentro  y  desaparece  Ji- 
meno.) 

oido  habéis  que  es  venido. 

¡Del  vueso  rey  bien  querido 
es  alai  fabla  en  ultraje! 

*Só  Alonso,  el  que  otra  ocasión 


P-»  f-r 

—  /  o 


Tonos. 

Jim. 


\3ach. 

Alonso. 

Mac». 

Alonso. 


"puso  en  Sevilla  ese  altar. 

(Señalando  al  de  campaña.) 

4 Vencido  puedo  quedar, 

"ultrajado...  ¡nunca!  ¡Non!  (con  fiereza.) 
"¿Rescate  yo?  ¿yo  tal  mengua 
"seyendo  lióme  coronado? 

"La  boca  que  lo  lia  tablado  ( Con  rabia.) 
''non  debe  quedar  con  lengua! 

"Yantar  verésela  a  un  perro  (Ciego  de  ha.) 
*que  así  cumple  al  mi  decoro. 

"¿Rescate  piden  de  oro? 

"¿arémoselo  ¡de  fierro! 

Con  las  doblas  del  infiel 
compraré  buenas  espadas. 

¡Á  Salamanca,  mesnadas,  (Subiendo  la  voz.) 
tras  del  mi  bravo  corcel, 
que  el  rey  viejo  non  vos  manca 
é  aun  puede  calzar  espuela. 

¡Santiago  de  Compostela!  (Voz  de  trueno.) 
¡Polvo  taré  á  Salamanca! 

¡Sí,  SÍ!  (Muy  por  lo  bajo,  pero  con  entusiasmo.) 

Sefiior,  un  soldado, 

(Saliendo  apresuradamente.) 

guarda  en  la  puerta  vecina, 
diz  que  con  mesura  dina 
á  esa  su  puerta  es  llegado 
buen  golpe  de  bornes,  que  i  son 
por  tu  fijo,  que  mal  haya;  (s  encillez.  ) 
é  que  i  siendo,  un  atalaya 
metido  los  há  en  prisión. 

Fablarte  gridan  que  tratan: 
los  atalayas  atienden 
tu  fallo,  é  saber  entienden 
si  los  traen  ó  los  matan,  (id.) 

¡Mueran!  (Con  fiereza.) 

¡1  rayanlos!  (Con  dignidad.) 

Mas  vé... 

Tratar  vendrán  del  rescate. 

Con  qui  los  fiera  ó  ¡os  mate 

Otro  que  tal  V0  faré.  (Vánse  algunos.) 

Salid. — Cumple  así  al  mi  honor, 
é  si  así  non  lo  íiciera, 


—  74  — 


de  ser  rey  dino  non  fuera. 

Salid  vos  dije.— ¡Ah! 

(Abandonándose  á  su  dolor  cuando  se  ve  solo.  Todos 
se  marchan  respetuosamente  por  la  derecha,  menos 
¡Machuca. ) 

MaCH.  (Queriendo  consolarle.)  ScñiOr... 

ESCENA  III.  1 


D.  ALONSO,  MACHUCA. 

Alonso.  Á  tí,  Diego  Vargas,  Machuca  leal, 
cormano  é  amigo  é  firme  vasallo, 
lo  que  á  míos  bornes  de  cuita  les  callo 
entiendo  descirte,  plañendo  mi  mal. 

El  ánima  mia,  maguer  tan  real, 
si  altiva  se  iergue,  desmáyase  cedo. 

Callarlo  quisiera,  callarlo  non  puedo; 

(Un  tono  sonrbrio  y  con  voz  apagada.) 

ca  grida  doliente  con  fabla  mortal! 

Atan  solo  yace  el  rey  de  Castilla, 
que  ya  non  es  sombra  de  aquello  que  loé. 
Aquel  que  los  reyes  besaban  el  pié, 
é  reinas  pedían  limosna  é  mancilla; 
aquel  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
cien  mil  de  á  acaballo  é  dobles  peones; 
aquel  que  acataban  lejanas  regiones 
bien  por  las  sus  tablas,  bien  por  su  cochilla 
rey  es  donde  pisa!  corona  non  ha! 
é  á  tanta  estrecheza  le  llevan  enojos 
¡que  non  ha  ¡nin  llanto!  que  lloren  sus  ojos! 
—  Un  fijo  tenie,  ¿dó  aquel  lijo  está? 

Non  quiero  el  mi  regno,  non  quiérole  ya. 

De  tierra  me  encierre  casliel lo  el  mas  foerte. 
¡Al  Dios  non  le  pido  si  non  es  la  muerte! 
¡Machuca!  ¡Machuca!...  (l  lora.) 

Mach.  ¡Rev  bueno!... 

I  c 


L  Una  gran  parte  de  los  versos  de  esta  escena  son  del  mis¬ 
mo  D.  Alonso  en  su  Libro  de  las  Querellas. 


(indicándole  qae  se  acercan.  Rapidísimo.) 

Alonso.  ;Ouién  vá? 

(Transición.  Como  sacudiendo  su  abatimiento,  y  con 
feroz  entereza.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.  RODRIGO,  D.  GOME,  D.  ÑUÑO,  FERRAN,  caballe¬ 
ros  y  prelados  del  bando  de  D.  Sancho. 

Sénior... 

(Con  humildad  y  desde  la  puerta  derecha.) 

¡Rey!  (con  entereza.) 

Buen  rey...  (Adelantándose.) 

¡  Así! 

Asienta. 

(Al  rey  por  lo  bajo,  señalándole  el  sillón  del  reclina¬ 
torio.) 

(Non  saben  nada. 

(Con  gozo  á  los  suyos  y  con  suma  rapidez  y  claridad.) 

Á  tiempo  es  nuesa  tornada,  (i  i.  id.) 
¡Recato!) 

Llegad.  (Con  dignidad.) 

(Sentado,  y  ¡Machuca  de  pié  en  el  centro.) 

Rey... 

(Sin  atreverse  á  mirar  al  rey.) 

Di.  (Secamente. ) 

Evay  esta  rica  hombría  (Mostrándolos.) 
é  consejos  é  perlados, 
é  hijosdalgo  membrados, 
é  bornes  de  su  compañía. 

Alonso.  Ya  los  calo. 

Ron.  Evay  quien  son. 

Non  mientes  parad  en  ellos  (con  arrogancia.) 
si  en  las  villas  é  castiellos 
é  bornes  de  su  devoción. 

Alonso.  Sé  cuantos.  Su  padre  fui.  (con  sentimiento.) 
¡Los  padres...  siempre  supieron 
qué  fijos  se  les  murieron! 

¡Sé  los  fijos  que  perdí!  (Transición.) 

(Con  extremada  amargura  ) 


Rod. 

Macii. 

Rod. 

Macii. 


Gome. 

Rod. 

Ñuño. 

Alonso. 

Rod. 

Alonso. 

Rod. 


Mach. 

Todos. 

Alonso. 


Mach. 


Gome. 


Rod. 

Alonso. 


Mach. 

Alonso 

Macii. 

Rod. 


— ¿Qué  quieres?  ¿Vienes  ú  yerro 

(Á  Rodrigo,  cambiando  por  completo  y  con  feroz  se¬ 
quedad.) 

por  ver  si  un  rescate  alcanzas? 

(Sin  poderse  contener.) 

Mercader  soy,  ¡mas  de  lanzas! 

¡É  todo  lo  pago  en  fierro! 

(Levantándose,  y  yendo  hácia  ellos.) 

¿Desprecíaisme  en  faldas  vanas? 

¿Reyes  sabios  non  vos  placen?  (Con  sarcasmo.) 
Las  manos  que  libros  facen 
corlan  cabezas  villanas! 

jEsO  SÍ!  (Con  entusia  smo. ) 

Sénior.  . 

(Bajando  la  cabeza:  el  Pey  los  mira  con  desprecio.) 

Ya  bien 

(Logrando  contenerse  de  nuevo.) 

esto  en  las  mientes  poniendo, 
fabla...  que  te  estoy  oyendo. 

(Asienta.) 

(Al  Rey,  como  indignado  de  que  esté  de  pie  delante 
de  aquellos  traidores.) 

(Prestura  ten  (Á  d.  Rodrigo.) 
que  si  Manrique  viniera,  (ei  rey  se  sienta.) 
todos  los  fechos  sabidos, 
fuéramos  por  Dios  perdidos.) 

Merced,  buen  rey...  (Entrecortado.) 

Non  te  altera. 

Llámanme  el  bueno,  é  de  al, 
magüeres  gran  maravilla, 
horca  non  hay  en  Sevilla. 

É  por  Dios  que  es  ese  el  mal. 

¡Calla!  Fabla. 

(Lo  primero  á  Machuca  lo  segundo  á  Rodrigo.) 

Fabla  pues. 

(A  D.  Rodrigo,  bien  contra  su  pesar.) 

Sénior  rey,  los  que  aquí  estamos, 

(Con  afectada  franqueza  y  con  el  tono  de  un  hombre 
que  reconociendo  su  error  no  teme  confesarlo.) 

bien  que  á  tuerto,  te  dejamos. 

En  la  guisa  que  nos  ves 
con  el  tu  fijo  nos  fuimos, 


Alonso. 

Mach. 

Gome. 

Rod. 


Mach. 

Alonso. 


cuidando  que  non  facías 
todo  aquel  bien  que  debías 
ó  por  rey  te  non  hubimos. 

Mas  don  Sancho  es  va  velado 

(Con  aparento  indignación.) 

con  aquella  tu  sobrina, 
dicha  Mari  de  Molina, 
que  es  enlace  non  guisado, 
nin  de  hondra  nin  bendición, 
cá  en  primos  á  Dios  ofende, 
é  aquel  buen  Papa  por  ende 
Je  echa  descomulgaron. 

¡Ah! 

(Con  h  nrror,  y  quedándose  sumergido  en  un  profun¬ 
do  dolor*) 

¡Buen  Papa! 

(La  verdad 

(A  los  suyos  con  alegría./ 

non  saben.) 

Non  á  borne  hondrado 
place  rey  descomulgado. 

(Continúa  con  seguridad.) 

Con  recato  é  poridad 
fice  á  todos  tal  razón, 
é  nuestro  consejo  hobimos. 

Por  merced,  rey,  te  pedimos 
que  quieras  darnos  perdón... 

É  membrando  non  enojos 
nos  tengas  por  tus  vasallos. 

Nos,  é  todos,  á  tus  fallos 
doblar  hemos  los  finojos. 

(Dobla  la  rodilla.  Los  suyos  le  imitan  y  se  levantan 
inmediatamente.) 

— Dije.— 

¡í.  dijo  bien!  (¡Muy  contento.) 

Así 

(Levantando  lentamente  la  cabeza  y  mirándolos  con 
lástima. ) 

esos  que  traes  contigo, 
é  tú  mismo,  don  Rodrigo, 

amparo  bllSCais  en  L11Í?  (Levantándose.) 

Non  me  espanta  nin  me  asombra. 
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Uod. 

Alonso. 


Gomk 

Uod. 


¿Sombra  queréis  que  vos  dé?..  (Risa  de  desden  .) 
— Donde  que  el  fijo  se  foé 

(Sin  poder  contener  el  llanto  y  con  el  mas  profundo 
desconsuelo. ) 

¡estoy  viviendo  sin  sombra! 

•  ••••••••••  • 

¿Por  qué  vos  fuisteis  de  mí? 

(Con  tono  de  dulce  reconvención  . ) 

¿Quién  traición  fizo  a  tamaña? 

Yo  casi  toda  la  España 
á  los  moros  conquerí. 

¡Nave  el  regno  non  Pabia, 
é  tantas  fice  botar, 

que  mas  poblada  la  mar  (con  noi  Ue  orgullo.) 
que  la  tierra  parescia! 

Las  Partidas  escrebí, 
ley  justa  et  de  bendición, 
que  invidia  toda  región. 

Tablas  fice,  é  vos  las  di,  (id.) 
cuerno  astrólogos  jamás 
facer  otras  entendieron. 

(Con  entusiasmo  creciente,  j 

Mil  auroras  me  veyeron, 

é  aun  curo  que  fueron  mas, 

en  somo  del  pergamino; 

ca  aquel  que  lia  menos  saber 

mas  se  viene  á  parecer, 

según  yo  me  lo  imagino, 

á  las  bestias:  y  el  que  en  pos 

del  saber  va  cuerno  es  ley, 

que  es  lo  que  bien  cumple  á  un  rey, 

(Radiante  de  entusiasmo  y  como  inspiiado.) 

se  acerca  mas  á  su  Dios. 

¡Viva  don  Alonso!  (va  n  á  contestar  los  suyos.) 

¡Non! 

(Con  rapidez  y  rechazándolos.) 

Antes  á  Sancho  sigáis. 

¡Traidores  sois!  ¡non  seáis 

traidores  á  la  traición!  (Con  feroz  energía.) 

(Si  Manrique  llega.. .)  (Á  los  suyos,  con  terror.) 

Gata 

que  arrepentidos  llegamos 
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é  de  nuevo  rey  te  alzamos. 

Alonso.  ¡Non  así  un  cetro  se  trata! 

Tornadvos  al  rey  traidor. 

Me  vendisteis:  le  vendéis... 

¡mañana  me  venderéis 

(Con  el  mas  profundo  desprecio.) 

cuerno  Judas  al  Sénior! 

Roo.  De  Sancho  non  liav  tablar. 

(Con  rapidez  y  suplicante.) 

Al  regno  nombra  herederos. 

Alonso.  Non  tengo  treinta  dineros: 

¡non  vos  le  puedo  comprar! 

(Con  indignación  y  fuera  de  si.) 

Ron.  Buen  rey,  por  mi  hondrada  barba 
de  serte  fiel  juro  yo. 

(Rapidez  en  todo  este  diálogo.) 

Alonso.  ¡Vosotros  os  vais  á  dó 
el  viento  lleva  la  parva! 

Gome.  Maguer  tu  voz  nos  denigre 
todos  por  rey  te  prefieren. 

Alonso.  Las  panteras  un  rey  quieren; 

(Volviéndose  ferozmente  hácia  ellos.) 

váyanse:  ¡yo  no  soy  tigre! 

A  un  pueblo  de  barraganes  (con  solemnidad  ) 
cumple  un  rey  de  aquellos  godos. 

Uno  mas  grande  que  todos 
para  un  pueblo  de  titanes. 

Tibio  sol  ó  ardiente  rayo, 

dulce  padre  ó  enemigo:. 

para  los  malos...  Rodrigo,  (Desprecio.) 

para  los  buenos  ¡  Peí  ayo!  (con  elevación.) 

¿Cuál  para  esta  ricohombria 

que  non  en  traición  ha  falla? 

Dó  un  villano  rey  se  falla 
que  mande  á  tal  villanía? 

Ferran  Non  manches  mas  mueso  honor. 

(Adelantándose  con  altanería,  ciego  de  ira.) 

Cesa,  don  Alonso,  cesa. 

¡Villano!  ¡la  planta  besa 
del  padre  de  tu  sénior! 

(Arrojándolo  al  suelo  y  colocándole  un  pie  encima. 
Terror  de  todos:  leve  pausa,  duranto  la  cual  el  rey 


Alonso  . 
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mira  ferozmente  á  los  rebeldes,  y  Machuca  se  acer¬ 
ca  impávido  á  él  y  le  dice  por  lo  bajo.) 

MaCH.  ¿Machuco?...  (Voces  confusas  en  la  calle.) 

ESCENA  V. 


DICHOS,  BLANCA,  JIMENO,  BRITO,  damas  y  pueblo. 

Alonso.  ¿Quién  osa?... 

(Dando  algunos  pasos  á  la  derecha.) 

J¡M,  (Saliendo  apresuradamente.)  Rey, 

ampara  á  esos  infanzones. 

(Movimiento  de  terror  en  los  rebeldes.) 

Alonso.  ¿Cuerno? 

Jim.  Mas  de  cien  pendones 

é  homes  buenos  de  tu  grey 

(Rapidez:  casi  sin  poder  hablar  por  el  cansancio.) 

al  cuidar  que  son  llegados 
estos  rebeldes  á  tí, 
quieren  su  muerte...  é  así 
te  lo  demandan  armados. 

Ca  por  via  de  Alcalá 
yente  mucha  viene  armada, 
é  cuidan  que  es  cabalgada 
de  don  Sancho. 

Alonso.  Bien  está. 

(Mirando  velozmente  á  los  rebeldes.) 

— Diles  que  á  esta...  ricohombria 
i  la  cubren  mis  grandezas. 

Que  si  quieren  sus  cabezas 
vengan  antes  por  la  mía.  (váse  Jimeno.) 
Blanca.  Caballeros,  así  Dios  (Adelantándose.) 
vos  dé  aquello  que  queréis, 
que  buenas  nuevas  me  deis 
de  Manrique.  (Suplicante.) 

Ron.  ¿Inoráis  vos 

i» 

(Sorprendido  y  uu  tanto  tianquilo.) 

dó  está? 

Blanca  .  Eu  eso  non  me  trate, 

ca  bien  sé  que  magüer  vivo 


Ron. 


Alonso. 
Blanca > 
Ron. 


Alonso. 

Boo. 

Mach. 


Boo. 

LOME. 

Nuno. 

Feúras. 

Bod. 

Maní;  . 


es  muerto,  pues  es  captivo 
sin  rescate,  (li  orosn.) 

¿Qué  es  rescate?  (Con  desenfado.) 
Es  Manrique  en  Salamanca 
de  Sancho  el  bando  siguiendo. 

¡El!  (c  on  rapidez.) 

¿Lara?  (id  :  movimiento  de  Machuca.) 

L  ibre  seyendo, 
de  cabe  Sancho  non  manca 
con  la  regna  é  los  infantes. 

¿Qué  Lara  non  es  por  mí?  (Rapidez.) 

Non. 

Digo  á  quien  fable  así 
que  esas  fablas  infamantes 
su  lengua  en  vil  lodo  escarba! 

Yo  dije. 

Yo  lo  sostengo. 

É  vo. 

É  yo.  __ 

É  yo  lo  mantengo. 

¡Mentís  por  medio  la  barba! 

(El  diálogo  anteiior  habrá  sido  muy  rápido  y  enér¬ 
gico.  Manrique  aparece  en  el  foro,  Sfparando  los  ta¬ 
pices,  seguido  de  Alhelí  y  algunos  hombres  de  ar¬ 
mas,  dominando  con  su  voz  la  de  todos.  Gran  ale¬ 
gría  en  el  Rey  y  los  suyos  al  verlos,  y  terror  en  los 
rebeldes,  que  bajan  la  cabeza  confundidos.  Machu¬ 
ca  los  contempla  con  mofa.  El  Rey  corre  hácia  Man¬ 
rique;  vé  á  Alhelí  y  se  dirige  á  ella.  Manrique  y 
Blanca  se  abrazan.  Alhelí  es  la  única  que  no  de¬ 
muestra  la  alegría  que  los  demas  pailidarios  do  Don 
Alonso.) 
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ESCENA  VI. 


DICHOS,  MANRIQUE,  ALHELÍ,  y  algunos  hombres  de  armas. 
El  tapiz  vuelve  á  quedarse  como  estaba. 


Alhelí., 
Alonso. 
Blanca  . 
Alonso. 


¡Mentís! 

j  ¡Manrique! 

¡Alhelí! 


Mach.  Evay. 

(Á  los  rebeldes,  mostrándoles  á  los  que  acaban  de 
llegar,  con  sonrisa  de  desprecio.) 

Manr.  ¡Blanca,  Blanca  mía! 

(Blanca  y  Alhelí  se  abrazan.) 

Alonso.  Míos  bornes,  id  al  perlado  (Rapidez.) 
desta  eclegia  de  Sevilla; 
decid  que  al  su  rey  el  cielo 
dá  CUaillO  bien  le  pedia;  (Loco  de  alegría.) 
que  es  bien  que  cantigas  canten 
é  gracias  al  Dios  se  rindan, 
é  apreste  el  casar  en  uno 
á  esos  que  bien  se  querían. 

(Vánse  algunos  escuderos.) 

¡Grado  á  tí,  Sénior  del  cielo! 

¡Grado  á  tí,  Santa  María! 

Mach.  ¡Si,  Rey  bueno,  ¡grado  á  Dios!  (Ente  mecido. ) 
Manr.  ¡Albricias,  Rey  Sabio,  albricias!  (Rapidísimo.) 

¡Tras  mí  viene  todo  el  regno  (Radiante  de  gozo.) 
é  esos  que  á  Sancho  seguían! 

Tras  mí  tu  mujier  la  reina 

con  mucha  caballería...  (Impaciencia  en  el  Rey  ) 

¡é  tus  íijos  los  infantes 

é  consejos  de  las  villas! 

Ai  .ONSO  .  ¿R  Sancho.’  (Con  la  mas  viva  ansiedad. ) 

Ron.  (Perdidos  somos  ) 

(Á  los  tuyos  rápidamente.) 

Manr.  ¡Todos  por  rey  se  te  homillan! 

(Siempre  con  entusiasmo.) 

¿Pero  el  fijo?  (  Silencio  de  Manrique.) 

¡Qué  es  del  fijo 

¡carne  de  la  ^arne  mía?  (Co^.  horrible  i  rquiiiud A 


Alonso  . 
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Manr. 


Alonso. 

Manr. 

Alonso. 

Manr. 


Alonso. 


Manr. 

Alonso. 

Manr. 

Alhelí. 


Alonso-. 

Alhelí. 


Rey,  cuando  finqué  captivo 
llevado  fui  á  la  su  vista: 
tu  m ujier  é  los  infantes 

(Muy  movido  todo  esto:  creciente  ansiedad  en  el  R.ey.) 

bien  plascientes  le  servian. 

Mandó  que  fuese  en  forzado 
en  torre  bien  guarnecida: 
allí  captivo,  buen  Rey, 
muchos  soles  salir  via. 

Una  alborada,  mis  guardas, 
la  puerta  al  mi  encierro  abrían; 
la  reina  entraba  lorando, 
de  allí  salir  me  faeia. 

Llevárame  al  su  palacio; 
tus  fijos  allí  venían; 
de  tí  ansiosos  demandaban 
si  tú  los  perdonarías... 

¿É  Sancho/  (Terrible  ansiedad.) 

(Sombrio.  )  Sancho  non  vino. 

¿Por  qué  mi  Sancho  non  iba? 

Perdón  prometí  en  tu  nombre 
si  me  daban  la  agorista: 

(Que  contraste  bien  el  gozo  de  Manrique  y  los  suyos 
con  la  angustia  del  Rey.) 

tres  dias  non  bien  pasados 
conmigo  de  allí  partía. 

Mas  Sancho,  ¿por  qué  le  dejan 
todos  los  que  le  seguían? 

¿Qué  es  del  fijo? 

¡Sénior  Rey!... 

(Con  dolor  y  sin  atreverse  á  hablar.) 

Fina,  mi  Manrique,  fina. 

¡Non  puedo! 

Rey  don  Alonso, 

(Con  amargura  y  llorosa,  interponiéndose  entre  los 
dos.) 

coidé  que  homes  connoscias. 

¡Pabla,  fabla! 

Ese  que  escribes 
libro  triste  de  tus  cuitas, 
que  llamas  de  las  querellas , 
agora,  sénior,  principia! 
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Á  tí  llegan  de  tornada 
cuantos  á  Sancho  querían. 
¿Non  asáz  eso  te  dice? 
¿quieres  que  yo  te  lo  diga? 
Alonso.  ¡Pero  presto,  pero  presto! 
Alhelí.  En  negra  mazmorra  fría 

(Después  de  una  levísima  pausa.) 

era  yo:  la  noch  postrera 
que  las  estrellas  querían 
que  allí  fincase,  acuciosa 
el  constelar  me  piascia. 

Bien  que  á  través  de  las  rejas, 
con  mias  hermanas  queridas 
las  estrellas,  tablar  trato. 

En  dos  fijé  la  mi  vista. 

La  de  Sancho  se  empañaba, 
la  tuya  resplandecía. 

— Era  tarde,  y  llegó  el  sueño 
á  captivar  la  captiva. 


(Lo  que  sigue  cou  acento  fantástico  y  vaporoso 
comprende  mejor  que  se  explica.) 

Cuidé  que  de  mi  mazmorra 
las  rejas  se  deslucían, 
é  arrastrada  en  blanca  nube 
yo  por  los  aires  corría. 

Cabe  un  alcázar  eatéme, 
las  sus  finiestras  se  abrían. 

Asáz  rica  en  paramentos 

é  en  mil  galas  asáz  rica, 

entré  á  una  estanza  ¡en  que  uu  borne 

muerto  en  un  lecho  yascia! 

De  la  luna  triste  rayo 
daba  en  su  faz  amarilla. 

(Terror  supersticioso.) 

Non  catar  la  faz  me  plugo, 
ca  mucho  mal  yo  temía. 

Egir  quise  de  la  estanza; 
egír  mis  pies  non  podían: 
clavados  al  pavimento 
non  señal  daban  de  vida. 

Esto  así,  voz  non  humana 
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— non  diré  si  era  divina — 
sentí  que  en  los  mis  oidos 
esta  razón  me  descia: 

«Ese  que  ves  en  el  lecho 
murió  de  mala  ferida: 
un  Papa  descomulgóle, 
un  padre  le  maldecía.» 

Triste  cuerno  un  ¡ay!  postrero 
la  voz  muriéndose  iba. 

«Perdón  non  há  del  su  padre; 
murió  de  ser  parricida. 

El  cielo  le  está  cerrado, 
yo  le  dejo:  ¡Dios  le  asista!» 

É  lorando;  non  fabiando, 
la  voz  se  desvanecía. 

Sentí  un  rumor,  torné  el  rostro: 

(Estos  versos  entrecortados.) 

las  sus  alas  extendidas 
un  ángel,  ¡el  de  su  guarda! 
para  el  cielo  se  partía. 

Así  de  cierta  redoma,  (Rápido.) 
plena  de  licor  de  vida; 
llegué  al  muerto;  sin  mirarle, 
pósela  en  su  boca  fría. 

Vivo  cabe  mi  bien  presto,  (Mo  vimiento. ) 
en  somo  la  nube  iba; 
el  huracán  nos  llevaba; 
llegábamos  á  Sevilla. 

Á  los  pies  de  un  noble  viejo 
el  borne  cedo  caia. 

«Perdón,  padre,  que  me  cierran 
la  gloria  é  todas  sus  dichas.» 

É...  «¡fijo  muy  bien  amado!» 
el  caboso  viejo  gr ida . 

«Mas  mal  ficieras  y  el  padre 
mas  mal  te  perdonaría!» 

É  el  ángel  tornó  á  su  lado 
é  Dios  tornóle  la  vida.  (Leve  pausa.) 

— Llegó  otro  rayo  de  luna, 
amos  rostros  yo  los  vía; 

¡el  viejo  eras  tú,  el  mancebo... 

¡era  el  fijo  por  quien  gridas! 
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Alonso. 

Maxr. 


Alonso. 

Alhelí. 

Blanca. 


— De  mi  mazmorra  la  puerta 
Manrique  á  este  punto  abría. 

¡Era  un  sueño!  ¡Todo  sueño, 

(Prorumpiendo  en  llanto  y  con  rapidez.) 

é  cuerno  sueño,  mentira! 

(Sin  poder  contener  el  llanto.) 

Mas  la  verdad...  (c0  n  gran  ansiedad.) 

Al  partirnos 

(Alhe  lí  se  aparta  llorando.) 

de  Salamanca,  esa  villa, 
bien  doliente  el  fijo  luyo 
en  el  su  lecho  yascia... 

(Con  entera  decisión  y  rápidamente,  viendo  que  es 
imposible  ocultar  la  verdad.) 

é  cuerno  que  los  maestros 
del  arte  de  medicina 
á  nuil  borne  en  la  su  estanza 
entrar  non  le  permitían, 
voz  de  que  fincaba  muerto 
de  un  borne  en  otro  corría, 
é  que  su  muerte  ocultaban 
las  yentes  que  le  seguían 
fasta  ser  á  tí  tornados 
é  haber  amparo  en  sus  cuitas. 

¡Ah!  1  (Grito  horrible  da  dolor.) 

¡Rey!  (El  llanto  casi  ahoga  á  D.  Alonso.) 


Manr.  i 
Macií.  ' 


¡Rey!  (Yendoháci  a  él.) 


Alonso.  ¡Fijo!  ¡El  mi  fijo! 

¡Non  hay  quien  corte  estos  dias? 

¡Y  le  maldije?...  ¡Míos  bornes,  (Delirante.) 
matadme!  ¡que  yo  non  viva! 

— ¡Agora  sé  qué  es  ser  padre! 

¡Antes  yo  non  lo  sabia!! 

(Transición,  en  la  que  el  llanto  le  ahoga  ) 
Blanca.  ¡Señior!  (q  ueriéndolo  hacer  volver  en  sí.) 


I  Según  todas  las  crónicas  é  historias,  al  saber  D.  Alonso 
esta  noticia  falsa  de  la  muerte  de  D.  Sancho,  contrajo  la  enfer¬ 
medad  que  acabó  con  él  después  de  algunos  meses.  Nota  para 
el  actor. 
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Mach. 


V L0NS0. 

Rod. 

Alonso. 


Alhelí. 

Llanca. 

Mach. 

Alonso. 


Alhelí. 


Si  fuera  atan  fácil 
tornar  á  un  lióme  la  vida  (li  oroso.) 
cuerno  quitársela... 

¡Ay,  Sancho, 

Sancho  del  ánima  mía! 

j  Perdón!  (De  rodillas.) 

¡Perdón!  ¿Quién  es  es  ese?  (Delirante.) 
¿Quién  es?...  ¡Ah!...  ¡Rodrigo  de  Hita! 
¡Villano!...  ¡cobarde!  ¡artero! 

Tú  á  Sancho  el  bravo  servias, 
y  le  dejas  morir  solo 
cuerno  un  perro  moriría! 

¿Tú  á  mí  tornas,  é  salvado 
ca  el  fijo  murió,  te  cuidas? 

Non,  Rodrigo,  non  es  muerto, 

(Con  gozo  brutal.) 

¡vive  en  mí!  ¿Non  lo  sabias? 

¡Los  fijos  que  han  muerto  viven  (inspirado.) 
dentro  el  padre  hasta  que  él  fina! 

Yo  só  Alfonso  y  al  par  Sancho,  (con  fiereza  ) 
¡Mírame,  Rodrigo,  mira! 

He  sed;  ¡pero  sed  terrible! 
quiero  sangre,  sangre  tivia. 

Solo  sangre  de  traidores 
esta  sed  apagaría. 

¡La  tuya,  sí!  ¡Con  mias  manos 
esas  tuas  venas  malditas 
voy  rasgar!  Será  bebería 
gota  á  gota  mia  delicia. 

(Con  placer  salvaje.) 

¡  ¡Rey!... 

Dejad  que  desafogue.  (Lloroso.) 
(Fuera  de  sí.)  ¿Quién  la  mi  presa  me  quita? 

(Á  Alhelí,  que  se  interpone.) 

Aparta:  non  es  tu  sangre 
la  que  mis  labios  cobdician. 

Non  con  sangre  el  Dios  se  aplaca. 

¡Con  lágrimas!  (inspirada.) 

¡  Madre  mia! 

(Tiansicion  á  las  palabras  de  Alhelí:  se  vuelve  á  la 
Virgen  llorando  y  cayendo  de  rodillas.) 


Alonso. 
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— ¡Egid,  egid  de  aquí  todos,  (suplicante.) 
así  vuesos  fijos  vivan! 

Alhelí. 

Ejamos. 

Macii. 

Mas!...  (Dudoso.) 

Manr. 

¡Él  lo  manda! 

(Machuca  se  encoge  de  hombros.) 

Mach. 

Él  puede. — Tomad  la  egida.  (Á  ios  rebeldes..) 

— Si  uno  al  menos  machucara... 
eso,  si  non  sana...  alivia,  (vanse.) 

ESCENA  VIL 

D.  ALONSO,  D.  SANCHO. 

I».  Alonso  habrá  caído  de  rodillas  sobre  el  plinto  del  carro  de 
guerra  en  qoe  está  el  reclinatorio,  donde  apoya  la  cabeza  sollo¬ 
zando. —  D.  Sancho  queda  en  la  escena  al  desaparecer  ¡os  (le¬ 
mas,  cubierto  el  rostro  con  la  caperuza  de  la  malla,  y  se.  dirige 
I enlámente  hacia  su  padie,  que  eleva  sus  plegarias  á  la  Yltgon. 


Alonso. 


Sancho. 


Alonso. 


Sancho. 


¡Madre!  ¡Madre!  El  se  toé  á  tí. 

¡Tus  regnos  le  son  cerrados!  (Con  d-  inr.) 

(l'  ransicion.) 

¡Las  sus  culpas  et  pecados 
yo  los  tomo  sobre  mí! 

— ¡Para  Sancho,  compasión, 

(Con  el  mayor  fervor,  en  toda  su  voz  y  levantándose 
poco  á  poco,  dirigiendo  los  brazos  hacia  la  Virgen.) 

cá  en  mal  murió,  Madre  mía! 

Sancho  morir  non  podía, 

(El  primer  verso  en  su  voz  entera,  el  segundo  llo¬ 
rando.  ) 

padre,  sin  vueso  perdón. 

¡Ah!  Sancho!  ¡Espirtu  captivo! 

Volviéndose  delirante.) 

¡Es  su  sombra  quien  me  nombra! 

Sí!  só  de  un  borne  la  sombra, 

(Con  vozsombiia  y  apagada.) 

¡un  remordimiento  vivo! 
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* 


Alonso  . 

Sancho. 

Alonso. 

Sancho. 

Alonso. 


Sancho. 


Alonso. 


Di.  ¿Non  de  esferas  extrañas 
vienes? — ¿Vives?  ¡Fina  ya! 

Padre.  (Cogiéndola  una  mano  y  besándosela  ) 

¡Vive!  ¡Vive!  ¡Ah!...  (Frenético  de  alegría.) 
¡Fijo  de  las  mis  entrañas!!  (Abrazándolo.) 

¡Padre!  (Limando  en  sus  brazos.) 

¡Esa  voz!  Quiero  oilla. 

¡Fabla!  ¡Que  escucharla  pueda!  (Rogándole.) 
¿Qué  tengo  yo?  ¿Qué  me  queda? 

(Como  queriendo  arrancarse  los  pensamientos  de  la 


frente. ) 

¡Fabla.  é  daréte  á  Sevilla! 

¡Padre! 

(Con  horror,  recordando  lo  que  ha  hecho 
padre) 

¿Es  poco?  Ya  lo  sé. 

Mas  agora  vida  ansio 


ron  s  ’d 


para  verte.  ¡Fijo  mío! 

¡Ea  mi  vida  te  daré! 

Pide;  é  finen  mis  desdichas. 


(Volviendo  á  la  duda  «le  si  vive.) 

¡Tnos  labios  juntos  me  aterran! 

Sancho.  ¡Perdón,  padre!  que  me  cierran 

(Cayendo  do1  rodillas.) 

la  gloria  é  todas  sus  dichas!! 

Alonso.  ¡Oh,  Sénior!  ¡Oh,  bien  complido! 

¡Oh,  dulces  penas  pasadas! 

(Acariciando  gozoso  la  cabeza  do  Sancho.) 

¡Hov  renaces  dos  vegadas, 
pues  tornas  arrepentido. 

¡Sí,  fijo,  dóite  el  perdón! 

¡Lora,  pues  el  yerro  adviertes. 

(Transición.) 

Esas  lágrimas  que  viertes, 

(Sancho  lleva  sus  manos  á  las  mejillas-.) 

son,  Sancho,  tu  redención! 

Non  las  seques;  non  desdoran.  (Persuasivo  ) 
Al  Dios  bien  le  placen,  fijo. 
«Bienaventurados,  dijo,  (Señalando  al  Cielo, 
aquellos  bornes  que  loran.» 

Sancho.  ¡Maldito  estoy!  (con  horror.) 

Alonso.  Desto  en  pos 
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(Extendiendo  las  manos  sobre  su  cabeza.) 

¡vo  te  bendigo!  ¡Levanta! 

¡El  llanto...  es  el  agua  santa 
con  que  lava  culpas  Dios! 

'Sancho.  ¡Padre,  padre! 

Alonso.  Fabla.  Di. 

Pláscerae  entenderlo  todo. 

Cuenta,  fijo  mió,  el  modo 

(Llorando  de  gozo,  pero  con  rapidez.) 

con  que  tornas  vivo  á  mí. 

Sancho.  Doliente  en  lecho  yascia, 
é  tanto  el  mal  arreciaba 

(Sin  pausa  ninguna:  lo  cuenta  con  cierto  placer  y  rá¬ 
pidamente.) 

que  la  mi  yente  curaba 
que  muy  pronto  moriría. 

Una  noch,— non  diré  si 

despierto  ó  durmiente  era, — 

coidé  que  á  mi  cabecera 

así  fablaba  Alhelí. 

uSi  al  cielo,  mal  que  rne  cuadre, 

(Reposando  algo  y  recordando  con  horror.) 

tu  ánima  agora  llamara, 
el  Sénior  te  preguntara: 

«¿dó  está  el  perdón  del  tu  padre?» 

«¡Yo  quiero  haber  su  perdón!»  (Rápido.) 
gridé  bien  cuerno  acuciero, 

«¡Yo  non  puedo,  yo  non  quiero 
morir  sin  su  bendición!» 

(Volviendo  al  tono  del  principio.) 

É  mandé  que  non  entrar 
nadi  en  mi  estanza  pudiera, 
s é  dejando  que  creyera 
Castiella  que  así  ocultar 
mi  muerte  se  pretendía, 
bien  doliente  cabalgando 
¡á  tí  vine  confiando 
en  Dios  é  santa  María! 

Alonso.  ¡Son  padres]  Bien  confiar 

foé  en  protecciones  tan  altas. 

— ¡Puédese  ansiar  que  baya  faltas 

(Estas  palabras  deben  salir  del  corazón.) 


Sancho. 

Alonso. 


Sancho . 
Alonso. 


por  poderlas  perdonar! 

Vé  de  la  su  ley  en  pos 
que  paz  et  perdón  pregona. 

¡Guando  un  lióme  bien  perdona 

(Después  de  dejar  ensancharse  á  su  comprimido  pe- 
cho,  respirando  con  fuerza  y  radiante  de  g-ozo.) 

cuasi  se  paresce  á  Dios! 

— Torna  al  trono. 

¡Non,  jamás! 

¡Del  pecado  en  penitencia,  (c0n  solemnidad.) 
Dios  á  regnar  te  sentencia! 

Seré  reV.  (Estudíese  esta  frase.) 

Serlo  sabrás. 

(Haciendo  á  Sancho  que  apoye  la  cabeza  sobre  su  pe¬ 
cho,  y  bajando  él  la  suya  para  hablarle  casi  al  oido.) 

Ove,  fijo, — cabe  el  seno — 
é  miémbralo  en  todo  cabo. 

Non  cuides  ser  Sancho  el  Bravo; 
que  te  llamen  Sancho  el  Bueno! 

— Fice  un  libro  que  El  Tesoro  (Muy  bajo  ) 

llamé:  dél  han  en  las  mientes 

los  bornes  poco  sapientes, 

que  es  arte  de  facer  oro.  (con  sarcasmo . ) 

Vóite  el  su  arcano  á  romper,  (solemne.) 

dino  de  tiesta  real. 

La  piedra  filosofal 

es,  Sancho  mió...  ¡el  saber! 

Cristo  bajó  á  predicar 
un  Evangelio,  é  por  ende 
á  malas  yentes  de  allende 
plugo  le  crucificar. 

Delant  de  todos  marchaba; 
muchas  verdades  descia; 
este  non  las  entendía, 
esotro  las  rechazaba. 

Non  goces,  non,  en  regnar. 

Vela  cuerno  yo  be  velado; 
vé  delant;  que  el  designado 

(Con  voz  entera  y  creciente  fervor.) 

por  Dios  para  comandar, 
desparcir  debe  la  luz 
de  otro  Evangelio,  ¡el  saber! 
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Si  las  nieblas  al  romper  (i  nspirado  ) 

el  trono  se  trueca  en  cruz, 

mártir,  de  tu  fé  en  abono 

esto  á  los  goces  prefiere, 

que  á  aquel  rcv  bueno  que  muere 

crucificado  en  su  trono, 

— cuerno  yo  morir  non  fugo 
rnasüer  mis  cuitas  se  ahuyentan — 

o  $i 

¡Dios  é  su  madre  lo  asientan, 
cabe  las  gradas  del  suyo!! 

Sancho.  ¡Sí  que  foré! 

Alonso.  ¿Oyes?  Vendrán...  (Rumor  fuera.) 

Fuye  el  caer  en  las  manos 
de  mis  buenos  sevillanos. 

Sancho.  Cabe  tí  me  matarán. 

Alonso.  ¡Non!  Vete.  Salva  á  los  dos. 

Sancho.  Correr  al  martirio  ansio! 

Alonso.  ¡Fijo  mió! 

Sancho.  ¡Padre  mió! 

Alonso.  Adiós,  lijo. 

Sancho.  ¡Padre,  adiós! 

Alonso.  Fijo,  aquí  voy  á  traerte. 

¡Miembro  de  mí  cada  dia! 

Sancho.  ¡Padre  del  ánima  mia!  (se  abrazan.) 

Alonso.  ¡Fasta  después  de  la  muerte!  (Separándose.) 

(Tras  de  una  leve  pausa  se  separan  anegados  en 
llanto.  Sancho,  al  llegar  al  primer  arco  de  la  iz¬ 
quierda,  se  para,  se  vuelve  á  su  padre  y  le  abre  los 
brazos;  se  vuelven  á  separar  en  el  momento  en  que 
Alhelí  sale  por  entre  los  tapices  del  centro,  y  lanza 
un  grito  al  ver  á  Sancho  que  se  marcha.  Alonso 
impone  silencio  á  Alhelí  cariñosamente.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

¡n.  ALONSO,  ALHELÍ,  BLANCA,  MANRIQUE,  MACHUCA,  sa¬ 
cerdotes,  caballeros,  soldados,  pueblo  de  ambos  sexos,  etc. 

ALHELI.  ¡Ah!  ¡Vive!  (Hasta  el  final  mucha  rapidez.) 

Alonso.  ¡Sí  vive,  sí!  (Rapidez  ) 

Mas  calla. 

¡i'ste  lo  sabia, 


Alhelí. 


Alonso. 

Alhelí. 


9o 


Alonso. 

Alhelí. 

Alonso. 

Alhelí. 


Alonso. 


Alhelí. 

Alonso. 


(Todo  muy  por  to  bajo,  llevándose  ia  mano  al  eo— 
razón  y  apresuradamente.  ) 

por  ende  Alhelí  vivía! 

¡Le  amas! 

¡Si  le  ama  Alhelí! 

(Loca  de  alegría,  y  como  no  pudiendo  callar  por 
mas  tiempo.  Después  de  escapársele  la  frase.  «¡Si  le 
aína  Alhelí!')  se  contiene  y  dice  apresuradamente  al 
Rey  en  tono  carnoso.) 

¿Le  habéis  perdón  otorgado? 

¡Faceldo  por  vuesa  madre!  (cae  de  rodillas.) 
¡Calla!  ¿Quién  pregunta  á  un  padre 
si  al  su  fijo  ha  perdonado?  (Es  un  arranque. ) 
¡Bendito! 

¡Fija!  Á  sofrir!  (Ab  razándola.) 

Dios  te  manda  le  olvidar. 

¡Si  non  me  es  dado  le  amar 

(En  un  arranque  de  sublime  abnegación. ) 

puédele  va  bendecir! 

¡Grado  á  tí,  que  das  venturas, 

(Di  rigiéndose  al  cielo,  lleno  de  g’ozo  santo.) 

v  en  los  males  nos  sostienes! 

•> 

¡Gloria  á  Dios,  bien  de  los  bienes! 

¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas! 

(D.  Alonso  y  Alhelí  caen  de  rodillas.  Se  oye  en  este 
momento  el  Te  Deum  laudamos  en  la  iglesia  ai  son 
de  los  órganos,  y  en  medio  del  estruendo  del  repi¬ 
que  de  campanas.  Se  descorren  los  tapices  que  ro¬ 
dean  la  escena,  y  se  ve  el  interior  de  lu  antigua  mez¬ 
quita  profusamente  iluminado  y  lleno  de  gente  arro¬ 
dillada.  Blanca  y  Manrique  aparecen  arrodillados 
también  ante  el  altar  del  foro,  con  el  \  ugo  puesto, 
que  les  quitan  en  este  momento:  se  levantan  y  bajan 
paulatinamente  asidos  de  las  manos  llevando  en  las 
otras  velas  encendidas.  A  su  lado  baja  ¡Machuca.  El 
pueblo  permanece  de  rodillas  y  de  espaldas  al  pú¬ 
blico.  El  telón  baja  poco  á  poco  hasta  que  se  oye  el 
Te  Dominum  confitemur:  entonces  cierra  el  cuadro 
con  la  mayor  rapidez  posible. 


FIA  DEL  DRAMA. 


.  ,  •  '  .  •  . 

1 1  ¡  •  . 

„  I  ■  :  . 


.  . 

■'  .  , 

•  . 


■ 


.  / 

/ 


.  • 


, 

. 

.  ' 


\ 


GLOSARIO 


DE  ALGUNAS  DE  LAS  VOCES  USADAS  EN  ESTE  DRAMA. 


Acucia:  Ansia,  deseo  vehemente,  incitación. 
Alueñarse:  Alejarse. 

Algarada:  Correría. 

Allozo:  Almendro. 

Amidos:  Contra  voluntad,  por  fuerza. 

Apazguados:  Aliados. 

Ardida  lanza:  Elogio  que  se  hacia  del  valiente. 
Ardido:  Atrevido,  valiente. 

Barba  gélida  ó  complida:  Elogio  que  se  hacia  del  sol¬ 
dado  ó  caballero  valiente. 

Barragan:  Fuerte,  animoso:  decíase  del  soldado  es¬ 
forzado. 

Cabdal:  Rico,  poderoso. 

Caescir:  Llegar  de  improviso, 

Cabo:  Punto,  lugar. 

Cedo:  Luego,  pronto. 

Calonge:  Canónigo. 

Canforada:  Alcanforada,  embalsamada. 

Conducho:  Provisiones,  raciones. 

Connusco:  Con  nosotros. 

Constelar:  Estudiar  en  las  estrellas  el  destino  de  los 
hombres. 

Cormano:  Hermano  de  elección. 

Cort:  Córte. 

Eclegia:  Iglesia. 

Egir:  Salir. 

Elimosna:  Limosna. 

En  somo:  Encima. 

Engramear:  Erguir,  levantar, 

Espeglio:  Espejo. 

Esora  Entonces.. 
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Evay:  lié  aquí. 

Fekidal:  Golpe. 

Fimestra:  Ventana. 

Fonsadera:  Contribución  de  guerra. 

Gesta:  Historia. 

Géstanos:  Los  que  cantaban  ó  recitaban  hechos  histó¬ 
ricos. 

Cridar:  Gritar. 

I:  Aquí, 
leí:  Aquí. 

Magüer:  Aunque,  sin  embargo. 

Nülla:  Ninguna. 

Poridad:  Secreto. 

Frisar:  Prender,  sujetar,  apoderarse. 

Soluca:  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Terliz:  Prenda  interior  del  traje,  de  tela  listada. 
Yogar:  Burlarse. 

Zaktal:  Collar,  sarta  de  perlas. 


No  hay  una  palabra  ni  una  frase  anticuadas  en  esta 
obra  que  no  se  encuentre  en  los  monumentos  literarios 
del  siglo  XIII. 


aserias  ue  aldea. 
mi  mujer  y  el  primo. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom¬ 
bre  timido. 

Nobleza  contra  nobleza . 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa 

Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

l'ara  heridas  las  de  bonor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  i).  Dinero. 
Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis¬ 
ta  de  honda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 
Préstamos  sobre  Ja  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!... i 
Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  ntia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  bonor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  ( Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  lucra  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo. 

El  lujo  de  b.  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música.) 

Jacinto. 

Ea  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 

Ea  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  bija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra. 

La  estatua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  retiro. 

Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 


Trabajar  po  cuenta  ajena, 

Todos  unos 
Torbellino. 

En  amor  á  la  moda. 

Cna  conjuración  femenina. 

En  dómine  como  bav  pocos: 

Un  pollito  en  calzas  prietas . 
t  il  huésped  del  otro  mundo. 
Una  \  enganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  Jcceion  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  rclratro  á  quemarepa 
¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  córte. 

Una  billa. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  do  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe¬ 
llos. 

Un  estudiante  novel. 

Un  hombre  del  siglo. 

Un  viejo  pollo. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  Jardinera.  [Música.) 

La  toma  de  Tetnan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

I.a  Pastora  déla  Alcarria. 

Los  herederos. 

La  pupila. 

Los  pecados  capitales. 

La  gi  tan  illa. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

M oreto.  (Música.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  basta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Gatalina. 

Por  sorpresa. 

Por  amor  al  prójimo. 

Peluquere  y  marqués. 

Pablo  y  Virginia. 

Retrato  y  original. 

Tal  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 

Un  marido  por  apuesta. 

Un  qnintoy  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES 


»  PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  llenares . 
Alcoy . 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 
Aliñe:  ia. 

Andújar, 
Antequera . 

Aran  juez. 

Avila. 

Aviles. 

Badajoz. 

Baeza. 

Barbastro , 
Barcelona. 


Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra • 

Cáceres. 

Cádiz. 


Calatayud. 

Canarias. 


Carmonu. 

Carolina. 

Cartagena. 

Castellón. 

Castrour  diales. 

Ceuta. 

Ciudad- Real. 
Córdoba. 


Cor  una. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 


Guadalujara. 

Habana. 

fiare. 

Huelva. 

Huesca. 

Irun. 

Játiva. 

Jerez. 


Las  Palmas  ( Canarias ) 
León. 

Lérida , 

Linares. 

Logroño. 

Loica., 


8.  Ruiz. 

Z.  Bermejo. 

J.  Marti. 

R.  Muro. 

Viuda  de  lbarra. 

A.  Viceute  Perez. 

M.  Alvarez. 

D.  Garacutíl. 

J.  A.  de  Palma. 

1).  Santisteban. 

S.  López. 

IU.  Roma»  Alvarez. 

F.  Coronado. 

J.  R.  Segura. 

G.  Corrales. 

A.  Saavedra,  Viuda  de 
Bartumens  y  1  Cerda, 

P.  López  Coron. 

T.  Astuy. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervias. 

B .  Montoya. 

J.  Valiente. 

V.  Morillas  y  Compañía. 
F.  Molina. 

F.  y  a  ría  Poggi,  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 

.T.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 

J.  Pedieño. 

J.  M.  de  Soto. 

L.  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 

P.  Acosta 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 
M  García  Loyera. 

J.  Lago. 

P.  Mariana. 

J  Giuli. 

N,  Taxonera, 

Viuda  de  Boscli. 

F.  Horca. 

Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensaiida  y  J.  M. 

Zamora. 

II.  o  ña  na. 

Charlaiu  y  Fernandez. 

P  Quintana. 

J.  V.  Osorno: 

M.  Guillen. 

]\.  Martínez. 

J.  Perez  Fluixá. 

F.  Alvarez  y  Compañía, 
de  Sevilla. 

.T.  ürquia. 

Minen  Hermano. 

J.  Sol  é  hijo. 

R.  Carrasco. 

P.  P.rieba. 

A.  Gómez. 


Luccna. 
Lugo. 
Mu  ñon. 
Málaga. 


Manila  ( Filipinus ). 
Maturo. 
Mondoñedo. 
Montilla . 

Murcia. 


Ocaña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna . 

Oviedo. 

P  alenda. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 
Puerto  ae  Stu.  Alaria 
Puerto-Rico 
Requena. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S. Ildeionsol La  Granja 
Sanlúcar. 

San  Sebastian 

S.  Lorenzo.  (Escorial.; 

Santander. 

Santiugo. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talaveru  de  la  Reina. 
Turazonu  de  Aragón. 
Tarragona . 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tuy. 

U beda. 

Falencia. 


Falladolid. 

Fich. 

Figo. 

Fillanacva  y  Celfrú 
Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J.  G  TaLoadela  y  P 
Moya 

A.  Olona. 

N .  Clavell. 

Viuda  de  Delgado. 

D,  San tolalla. 

T.  Guerra  y  Ileredi 
de  Andrion. 

V.  Calviilo. 

.1.  Ramón  l’erez. 

J.  Martínez  Aiyarcz. 
V.  Montero. 

J.  Martínez. 

Hijos  de  Gutiérrez. 

P.  J.  Ge  iaberl, 

J.  Ríos  Barrena. 

J.  ñuceta  Solía  y  Coi. 

I.  de  la  Cámara. 

J.  Valderrama. 
J.Mestre,  de  May  age 
G.  García. 

J.  Pri  n s. 

M.  Prádanos. 

Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 

R.  Martínez, 
i  R.  J.  Serna. 

1.  de  Oña. 
a.  car  raída 
á.  Herrero.* 

C.  Medina  y  F.  Hernai 

B.  Escribano. 

L.  M.  Salcedo. 

K.  Alvarez  y  Gomp 
F.  Perez  Rioja. 

A.  Sánchez  de  Castr» 
P.  Vera  ton. 

V  Font. 

T. Baquedano. 

F.  Hernández. 

A.  Rodríguez  Tejedo 
A.  11  erran  z. 

M.  Izalzu. 

AI.  Martínez  de  la  ( 

T.  Perez. 

I,  Garcia,  F.  Navarro 
Moria na  ysanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Ro< 

J.  Soler. 

M.  Fernandez  Dios. 

L.  Creus. 

8.  Hidalgo  y  A.  Juai 
A.  Oguet. 

V.  Fuertes. 

L  Ducassi,  J.  Coro 

Cornp.  y  V.  de  Hci 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  d 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L  López,  (¡ 
del  Cármen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


